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VIV"'L\ JESUS4 
RESPUESTA SATISFACTORIA DEL COLEGIO 

de Misioneros. de N. P. Sao Francisco de la 
N. Villa de Zarauz. 

A LA CONSULTA, Y DlCTAMENES IMPRESOS' 
por la N. Vi11a de Balmaseda ~ con ocasion de una pro­

posicion sobre bailes equivocadamente atribuída 
á. dos Misioneros del sobre dioho Colegio 

en la Mision que ultimamente predi-
caron en la mencionada N .. Villa .. 

r de paso, 
I I 

UNA DISERTAClON SOBRE LO LICITO ,, O NO 
de los. bailes regula.res. de las Plazas , y de Saraos. 

AÑADENSE TAMBIEN ALGUNOS. AVISOS 
important s fi los Señores Curas. , Confesores. , Alcal­

des , Padres de familia , &c. para el cumplimiento 
mas. exaélo de sus. respectivas. obligaciones •. 

Escrita. con :aprobacion del expresado Colegio por 
· el menor de sus Individuos 

R..P.F .. FRANCISCO ANTONIO DE PALACIOS~ 
Predicador Aponólico ,,y Ex.-Cus1ódio •. 

. 

:§ :~if~ 
~ ·~~ iE 
~.#Hi~· 

Con las licencias: necesarias • 

En Pamplona por l Gsef Lo zas : A no I 7 9 1. 
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VIVA l ESVS" 

A LA REYNA DE LOS AN­
geles, hombres, y dé todas las cria­
turas! á la mas bella, amable , gra­
ciosa , llena de todas. las gracias , y 
bendita éntre las mugeres : á la glo­
ria de todas las 'l írgenes, Virgen , y 

Madre , Madre de J esus , Maria · 
Santisima, baxo del titulo, y 

misterio de los · 

DOLORES. 

' l 

ON unrn confianz-a , como i1umildad 
• - se tlega a VU<{sqras bcrmosisi 11as plan­

~as e ~ pequétia g{qy de los Mi~ion ros dd Co­
legio de Z<tralli , á. ofoeccrós primero su cora­
zones·, y luego est(: ~scriro. O elegimos p r Pa­
trql)i\ nuesti~a ,. . ~on particular· dad b~i'º del mis­
terip 1d~ los DOLdRES , sí ; porque si en todos 
~is maravillosa, en ést-e sois la maraviUa mist ~. 

~1 



VI· 
s! dig~a en los den:1s de nu.estra .gratitud, en 
este n1 bay caudat para corresponder ,. ni aun 
taknto para comprehender la grandeza de la 
deuda.. Al tiempo de la partida pe e~ce· mundo 
de vuestra. preciosisiinó Hijo, dicé Sán Juan ( J },. 

que su amor llego al fin ;,' se vio cntonce.s mis­
mo én vuestra c;ompasion , que vuestro amor 
hácia nosotros. no le tenia.. Ya que no pudo 
igualaros alguno en el amor,, el vuestra se ex­
cedio a St mismo .. 

z... ~e mayor maravilla !ll parecer, como 
ver, que desde el momento de vuestra purísima 
Concepdon empezaseis a hacet c.on el linacre 
humano. oficios de ptadosisima Madre!. Ast fue; 
porque adornada en aquel felicisima instante 
no solo de todas las preciosidades de la gracia, 
$Í tambien de todo1 los. te¡oros de sabidurla , lle­
gasteis a conocer auna con la cald_a infeliz del 
hombre el consejo mas admirable,, y divino de 
la Santisima Trinidad,, de vestirse la Segunda 
Persona de la 8aca nacuraleza nuestra , para re­
dimirla. O Dios! ~ien ' sera capaz de explicar 
con quanto amor , con que fervor; derrtcido 
vudl:ro purísimo dulcisimo corazun en amor de 
Dios' y en afeél:o~ de compasion hácia OOSO• 

tros~ 

vn 
t'r.os; quien, digo, podra ·dcclar:lr las a orosas 
ansias con que desde luego cooperaQeis > para 
que se acelerara aquel divino <eonsej , y cuvi se 
~cmedio <}uanto antes ·nuestra infelicidad ? Sin 
iduda , que fueron ·muy fervientes las humildes 
súplicas .de los Ancianos Padres, y Profetas .a eíl:e 
-fin; mas Vos, o Maria.1 venciO:cis a todos. No 
.es }o n1as, 'que los ·sobrepujarais ·; lo mas mara­
·villoso es, qtte -ex.cedideis quando .aun tan ·pe~ 
:queña. Jamas ie vio me)o.r .auna !o m"ximo en 
llo minimo, como esa vez. 
-i' 3. Con todo, Madre: purisima , y ·amabilisi­
ma, ies forzoso confesemos , que en el misterio 
.de- los Dolores , si .csbc decirs.e., nos difleis ma­
-yores mueíl:ras de vucíl:ro iinisim.o amor. Erfho~ 
rabuena q~e sea n.ueíl:ra d.euda :incomprehefilsi­

-hI~ ~I cons1Jc:car tanto amor ~n ranra pequeñez; 
.per? ay! al to11terppla-ros 1 al. pie de la ,Cruz pa­
rlec1endo por nueíl:rb ramor ,_ y cotnpadeciendQo,S 
~e nuetlra miseria, quien no ve las admirables 
;Ventajas? En ~ue~ra Concepcion puri imi , y 

odos los dcmas mtfrcrios sobresa ieron vu_fl:ras 
·gracias, vueíl:ras delicias, vuestras consolaciones 
con la sobreabundancia de dones , que deposito 
en Vos el Señor; en vueíl:ra cornp, sion todo es 
do,lor, t.odo pe,na , y anurgura. Pno quien po­
ara explicar g llama ? Vú.:llro dolor fo · e mo un 

1r ar 



Vltl 
mar ( 1 ). Así: al modo que en eíl:e ·vafio 'elé• 
mento no hay fondo, a la manera que en el_ son 
inmensas sus aguas , de eíl:a suerte en vueíl:ro 
corazon las penas. Los mas caudalosos ríos son 
nada en comparacion de la mar , y no menos 
~e de parecen todas las aflicciones, que ha ha­
bido en el mundo en comparacion de la vues­
tra. Enjugue sus lagrimas la antigua Ana por la 
·-ausencia de su amado Tobías : c:njúguenlas no 
menos la Sunamiris, la Viuda de Nain en ·fa 
perdida de sus unigenitos. Cesen de llorar el 
Santo Patriarca Jacob, Job, y David en la -des..: 
graciada suerte de sus hijos. ~e tienen qu~ vor 
con nudhas penas? Son pequeQitos arroyos a la 
villa de vudho inmenso mar de Dolores .. Como 
no ha habido jamas, ni habra Hijo tan amable 
como el vueíl:ro, ni amor que pueda compa-:. 
rarse con e\ vuefi:to a Jes\ls , as1 ni hay do\Q • 
No h>ty gota de agua en la mar , ~~e no sea 
salada, y desnbrida; en vueíl:ro purmmo cora­
zon todo es amargura. Q!e mas? Al modo que 
los rios mas dulces se convierten en amargos ·al 
punto que entran en la mar: ay! haíl:a la c~n­
sideracion , por otra parte dulce , de las gracias,, 
de la bc.lleza de vueíl:ro amado> acrecentaba en 

a que ... 

( l} Trenor . .i.. x 3• 

IX 
aquella hora vueíl:rq dolor. 

-4· Ahora, quisiera yo tener un torrente no 
solo de lágrimas para llorar mi ingratitud , si 
cambien de voz ; de modo que se oyera en todo 
el mundo> y despertar a todos los mortales, 
clamando con toda mi alma , diciendo : ved, 
~lmas, y contemplad, no solo si hay dolor se­
mejante al de !viaria , si cambien , si ha y amor 
como su amor. De ell:e modo , y a coíl:.i de tanta 
pena nos adopto, como dicen lós Santos , por 
'hijos suyos al pie de la sancisima Cruz. Por eso 
oyo d~ la boca de su amado Hijo, muy cerca 
de espirar en la Cruz las palabras que la dixo: 
.Veis aht a tu Hijo ( r ) , seiíahtndo al amado. Dis­
cipulo Juan. Asi es, que eílc felicisimo hombre 
fue d difünguido particularmente. Pero hay uno 
solo , y ese el mas infeliz de todos los nacidos 
,qlie no pueda aspirar ~ la dicha misma con l~· 
gra~ia deJesus? H~y alguno a quien niegue los 
'Oficios de la mas nema Madre , si el no desme-
rece? En la Arca de Noe (z.) hallaron entrada, y se 
ialvaron del Diluvio los brutos mas feroces. O 
pecadores ! Al pie de la Cruz nos adopto á to­
dos: d xad , dexad las ocasiones , corred en bus­
ca de efia prodigiosa Arca , llenos de contricion, 

~~ con-
------~--------~---------------(l) [ottn. l ~-· 1.6 ! (t) Gen. 8. 1.9• 



X • 
confianza, y humildad, y se~eis salvo.s. Jamas 
se oyo , ni se oira jamas, dice Aguíl:ino , . que 
uno solo fuese desamparado. Despues de la pe~ 
na de ver morir a su amado en la Cruz,. su 
m1yor dolor es, que percz~a la alma ?1as mise• 
rable. Solicit:adb pues a pnsa, que quu;n la ha_­
lla , seguramente dio con su vida ( 1 )· La ~are1s 
.el mayor contento bu1candola ; porque si una 
madre olvida los dolores de su parto al ver re­
cien nacido a un infante fruto de sus penas, 
< qual sera el gozo de Maria, quando un alma 
renace á la gracia ~ .. 

s. Y de aqui , si la deuda de un hi10 es 
grande ~or lo¡ dolores ( z.), que la madre padece 
al darle a luz; ¡ qual sera \a nueíl:ra ,al conte.~­
p\ar los dolores , con que !1ºs adop_to por h110~ 
~l pie de \a Cruz? Ma~ ... ' ! 0 desgracia! Porque s1 

Maria purisima cumpho .~e 'u par~c: el cn,~ar~~ 
que la hizo su amado Ht)O al decirla: Y c)s a ll 
a vudl:ro Hijo; nosotros infelicisi~os no qucr~~ 
mos cxecutar la segunda part.c , a '~?er: ~et 
ah\ a vueltra madre. San Juan cumpho adrntra"'! 
b\emente amando\a , revercnciandola , sirv·ie~­
dola con el ma$ tierno , y afeé\uoso corazon; 
. pero quantos hay en el mundo que lo h~gan 
e a~1? - __________ _..:._. __ 
(1)Prol11 3.JS• (.z.)T"hia.44.4. 

Xl . 
asl? Ay! que tamb1en se puede ~eci'r a~ui con 
pena' que son tnuchos los llamados a su devo­
cion , y ,pocos los que la .alcanzan~ muchos los 
que :se-honran con d titulq apreciable de devo­
tos de Maria; pero muy contados los que la 
profesan devocion verdadera. ~e .aprovecha 
.recemos a $U honor un Rosario, hagamos una 
Novena , &c. ·si por •Otra ,parce todo es vanidad, 
divcrsion continua, dureza ·de ·corazon con po­
bres? Y ~quien -tolerara la ,dcsver,gucnza de ver 
.aun , que quieren .algunos ·usurpar el 11onroso ti­
·tulo de devoto¡ -de Maria., ·viviendo entregados 
a la 'impureza , .a la injufricia , a un total aban­
dono de la ley de J esus, y de sus obligaciones 
parcicu_lares :rodas ~ J Qli~ra Dios no se aprov~­
chcn algunos de la necia confianza en Mana, 
;para hacerse fuertes -c:n la 1naldad ! V e aqui lo 
que lloraba .Jerem1as { 1): Cómo es, que una Ciu­
,tJaá llen-i de :Rueblo 1e baile sola? Efra llena, digo 
yo , la hermosa Ciudad, Maria , de Pueblo, que 
se ap llida -devoto; y sola, porque son muy es­
casos los ·que; ·profesan la devocio11 verdadera. 
, _6. 'No sea as1, o almas! obras son amores, 

y n.o buena$ razones : la prueba ·del amor son 
las obras. Las dcvotionc's quando mas son flo-

- ~~ .z. res 
--------------- ----(1) ~renor 1. 1. 
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res, ( 1) si llegan ~ tanto ; pídenos Rores, y fiu. 

-ros la Señera. Qu3ks , me direis ~ Oid : primero, 
el mas exatl:o cumplimiento de la ley santi ima 
d~ Jesus, luego de nueíl:ras particulares obliga­
c10nes : un eterno divorcio de todas las ocasio .. 
ncs de pecar: aplicacion a la frequencia devo­
tisima , y cor:i enmienda , de los Sacramentos 
lcccion espiritual, y oradon : finalmente la imi~ 
tacion de sus preciosisimas virtudc¡, humildad 
&c. , y sobre todo una pureza ~"º lical , segun 
el dl:ado de cada uno. Un hiio si ha de ser 
v'rdadero , debe ser parecido a su madre. Y, 
por. C)Ue, entre todos los Oiscipulos fue S. Juan 
el d1cho~o , que mcrecio ser elegido para Hijo 
P.anicular d~ ~a~ia? Ah!. La ~cerogativa espc~ 
c1al de su virgm1dad le ll1:zo digno de efta sin­
gular dich:11. 

7. Señora , teniendo bien penetrado vues.t 
tros mas humilde¡ siervos lo¡ Mi~ioneros de Za­
iauz, primero, que no podremos haceros sacri­
ficio mas grato , que el de aumeorar d numero 
de vucfiro¡ verdaderos devotos; segundo, que 
acaso con ningun otro medio logra el . enel'\1igo 
el fin depravado de disminuir el numero de 
.vueílros hijos cafiizos, que con la propagacion 

de 

(.1) Cant. z.. J. 

XIII 
~e. Jo's bailes: Veis aqui, Madre 'dulcisima, el 
arbitrio, que hemos pensado ) para . ocurrir a 
tanto mal ; es el de dar a entender al mundo, 
quh1 arriesgados son por lo regular. De aqui se 
sigue, que sean ~nojosisimos a V ~s ; de ~qui 
tambien conoccran , que son mcompattbles 
con vudha verdadera devocion; y que una de 
dos : o renunciarlos , o borrarse de la 11omen­
clatura de vueíl:ros devotos. Para eso os hemos 
elegido por Patrona nudl:ra , y de nueHro escri~ 
to en el miíl:crio preciso de vud1ros Dolores., y 
muy bien. Al anunciaros vueíl:ro verdadero sier­
vo d Santo Simeon ( 1) la espada de dolor, que 
atravesada vucfiro puti5imo corazon en la Pasion 
de vudho amado Jesus, acuerdome os hablaba 
:asi: que a vudha A1ma purisima traspasnria la 
espada , y que entonces 5C man!fefiaria el fondo 
de los corazones de los mortales ·; se dcdararia, 
entiendo · yo, si os amaban , o 110 de corazoo • .. 
De modo , que si po5ddos de una compasion 
ver dad era renuncian d baile , y toda ocasion de 
pecar, bella señal; pero quando· no, por mas 
que derramen unas pocas lagrimas de compa­
sion natural ; quien no echara de ver. , que &u 
.amor es semejante al de aquellos nií1os, que 

quan-



quattclo · có~e "la sa~gr.e ·al sangrar 3 sus 
madres ., Uorao s1 , pero s1 pide la madre suelte 
el nino el papelito de confites , retira su mano. 
Se conoce que atna mas el papelito de confites, 
que a -Su madre. ~ ~e diremos de los que sa­
bieDdo os desagradan los bailes, &c. no los quie­
ren dexar por daros placer? 

8. Sabemos, Madre dulcisima , que nueíl:ras 
palabras ~on palabras no mas: nueíl: o escrita 
es escrito no mas. Somos capaces ~olo para ha· 
b1ar a los oldos , ó de escribir para los ojos : 
.Vos Jiola Jiois capaz de hablar a.\ corazon con 
vuellra poderosa inrercesion .con J aus , obligan .. 
dole a que nos embie ,copio a gracia. Por ven­
tura :se · ha disminuido vueltro amor ¡Jara con 
nosotros miserables pecadores ? Sabemos rnuy 
bien, ¡ o ptodigio inenarrable del .amor de Ma ... 
ria para con los hombres ! Sabemos , que -desde 
ese TronQ elevadísimo de la Gloria, superior al 
de los Angeles, Arcangelcs, y Tronos; luperior 
a las Dominaciones , Principados, y Potel!.ades; 
superior aJa¡¡_ Virtudes del ~ido, ·~etub· es, y 
Serafines~ Señora , 1quan devada eíl:ai1:1 l :Bitndita 
mil veces: Bendito .millones de veces el fruto 
de vuefi~<l purísimo. virginal vientre Jesus. ¡O 
quaa maravillosamente exalt::tda os contempla­
mos! No, no os podemos dar alcance, y es 

nues~ 

... .- -- - --- - - ~ 
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nueílro m'3yor gozo. ¡ Pero gran prodigio l A~i 
es, que con todo sabemos muy bien, q~e. de:dc 
ese elevadísimo Trono , desde esas delicias ln­

mensas, que lograi~ , seríais capaz de dexar ese .. 
Trono > y esas delicias , si fuese la voluntad de 
vudho amado. , y por su bono~ ~ y por el amor, 
que teneis a los pee.adores> serial~ capaz' vuelvo -
a decir de renunciar todo , Y Sl fue~e Conve­
niente ~iniendo al pie de la Santísima Cruz, 
abrazandoos con todo el mar dé vuefhas penas, 
padecer aUi otra vez, y . perseverar padeciendo 
hafia el dia del Juicio Fieles mios", <le tenemos? 
·Tenemos 1"uicio si no morimos por ¡u amor? 
( ' 
(,Que desgr cia es ella nuefira ? • .. 

9. Pero si es grande ¡u amor, no es mfe-
~ior su poder. Aun no era l~eg~da. la ~ora de 
hacer prodigios·, y una pequena 111smuac1on $U­
ya en la . bodas de .Caná ( r,), ~aíl:ó para q~e 
anticipara la hora J~sµs en ob~cq .10 de su ~cnd1ca , 
Madre , haciendo aquella eíl:upenda maravilla de 
con venir en vino generoso la ag~a , para s?. ... 
correr la necesidad. Por ventura , ¡o Madre pn­
sima amab1li~ima ! nudha. necesidad no es .ma­
yor ?, Mirad , Señora , que perecen i_nfinida~ de 
almas, á quienes Vos tencis compas1on t Muad, 

qlle 
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que el enlmigo se &loria d~masiado, y que no 
habiendo criado , ni padecido . por el ham_~re: 
-arrebata a Jesus las almas preciosas, que cno a 
su imagen, y redimio á coíl:a de ca.n dolorosa 
Pasion 1 Sufrireis que oro-ulloso se Jaél:e de su 
poder ? ~ebran~ad la cabeza de la serpiente. 
Cortad la cerviz del ~n fa me Holofernes. Clavad 
las sienes a ese Sisara infernal. Ahorcad al per .. 
ver~isimo Aman. No sois la prodigiosa Eíl:h~r? 
No fuiíl:c:is elevada para nue~tro socorro? Do~­
dc:: eíl:an vueíl:ras tnisericordias antiguas ? Habe1s 
nmdadg de condicion ? Pero puede ser ? No. 
Por ventura os son a Vos temibles los recursos 
' Jesus como a la triíl:e Eíl:her con Asuero? Re .. 
ª ' ·· V l -ce\a\s., t\Ue haga ~ud\ro. H1)0 con o~ o qu~ 
Salomon en lo de Adontas con Bersabe su Ma, .. 
are? ~e pocol . . . 

1 o. Decid pues , duk1st~a Mad~.e un~ so!a 
a\abra a Jesus t No tienen V1110: H1J~ ffil(} d~; 

kaisimo , eíl:os pobres Misioneros no tienen vi­
no de fervor llenadlos de vudl:ro amor' de pu-

de hu~ildad conviertase en abrasado , y reza , ~ ... , .' . · 1:- T 
· · \ el h1do frto de su esp1rhu.. ro-punsuno 'Z.C o . 

dl t[F'\s varones con inas coníl:anc1a, ca os en o " , . 
la que han tenido hJíl:a ahora. Mirad , que 

~:evueíl:ra honra , y que los habeis e\egiJo pa­
ra bien de vud\ras almas, Au~ ~ l~s leél:~res 

_qut-

XVII 
quitadles, Jems mio, el haíHo, y orgullo: ha­
ced que lean con humildad, y que observen lo 
que leen: convenid a Vos Jos corazones todos. 
~e os coHo, amor mio , criar Jos Cielos , y 
Tierra? ~-e os coíl: ra convertirlos? Así Madre 
dolorosi~iina, cílr~chaos con Jcsus, acordando-
le vudhas penas, y dolores al pie de la Cruz. 
Finalmente, Seí10ra, dichoso de mi , si pudiera 
deciros al moqo que salia un gran Sit'.rvo vues­
tro ( 1): º1!._e no hay cosa de mas recreo partt mi 
como babLar de Vos; pero ni tampoco cosa uzas ter­
rible. Eíl:o segundo a lo menos teno-o mas mo­
tivo para dec.ir, que el. Porque qu~ pureza de­
bia ser la de mi alma , mi corazon , mi lengua, 
y la de mis dedos , para pensar, para amar, 
para hablar, y para escribir de Vos? Como 
quiera es preciso, aunque con pena, dexar .aqui, 
no sea , que en vez de excitar a otros a vud ra 
devocion, canse. Y asi a Dios; a Dios y no . , 
mas, sino que en nombre de efia peque 1a 
grey de vueíl:ros esclavos se ofrece todo e te­
ramcnte, y para siempre: 
. Vudho mas rendido, humilde, indigno siervo> 
que con toda su alma B. V. P. bermosisimos, 
y puri~imos: 

Fr. Francisco Antonio de Palacios. 

'"~'" ----------------~---.-.:- ~~~,-----( t} S. Be,rn. serm! -1-• de .4.uHmp r'- _ 
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VI V .d J ES U S, 

PROLOGO AL LECTOR. 

I. Nº pienses , amado Leél.or , que el fin de es-
te escrito st>a mirar por nuestra honra , á 

lo meno como nue~tra. Si hemos de decir la verdad 
toda la gloria nuestra coasiste , imitando á San Pa­
blo ( 1) , aunque imperfeélamente , en promover la 
ca usa de Dios , per inf amiam, & bonam f amam ; per,o 
esta misma honra , que en quanto nuestra" nos es de 
poquisima estíma , debemos apreciar como para 
otros nece aria. Nos vemos constituídos ,. sin mere­
cer , en el altisimo empleo de Misioneros Apostólicos: 
para que haga impresion nuestra dodrioa. es sin du­
da couducentisima la buena fama. En lo demás; i qué 
mella harian nuestras exórtaciones ~ Seguimos pues el 
exemplo de muchos Santos, que sin detrimento de su 
humildad, supieron vindicar su honor. En esta parte 
no sabemos, que exemplar podremos ponerte á la 
vista mas bello , que el de San Pablo. Torna la sazo .. 
nada, y santa diversion de leer con cuidado los tres 
ca pi tu los, desde el decimo de la segunda carta escri­
ta á los Corintios ; verás , con quánta hermosura , y 
eficacia, y por quan varios, y hermosos modos saca 
á salvo su arregladisimo proceder. Si te pareciere 
falta de humildad , si reputases por insipiencia, el 
que tomemos en abono nuestro la pluma, no dudaré­
mo1 quitar al Santo su5 palabras , y hablarte así ( 2): 

t\l,2 Fac----
(1) 2. adCorint. rap. 6. 8, (2) ·~. adCfJr. MP· 12. Ih 



XX 
FaClut tum insip.Uns , vos me coegi.rtis ; ~os he~os 
hecho insipientes , pase ; mas nos habel5 obliga­
do á ello. A la verdad : Ego enim á vobis debui com­
mendari · nos parecía hallarnos con derecho , de que 
nos hon~asen algunos , siquiera por los s~dores ! .Y 
malos ratos, que hemos sufrido por su bien espiri­
tual· y hé aqui que en letra de molde , con buena 
tint;, y papel echan ciertas personas ~ volar desde 
aqui hasta Madrid , Zaragoza'· Valladohd, &c. falsos 
rumores sobre nuestra reputac1on. 

11. Es pues forzoso tomemos la pluma , si ~on h~­
mildad , y sinceridad , tambien con '·ª eficacia posi­
ble. En lo demás: si una tan N. Villa como la de 
Balmaseda asienta , que a\gunos de nosotros han ver­
tido desde su púlpito doétrinas falsas ; . Y de :e.su lea, 
baxo de este supuesto rui n :o se enoJtrn, é tnJusta-
mente nos reprehenden • t homb es esclarecido , 
como son los que r ond á la Co sulta, que for-
m6 la N. Vi la , uno cvert>nu i irnos Padres Ma~stros 
de su Religion, otro y _con . orados con bonor1fic~s 
empleos, ya Doétores, Licenciados, su~eto~ de la pri­
mera reputacion, y eminentes en sab1duna , tra_tan­
donos tan presto de pr ocupados con falsas doétnnas, 
como de ignorantes; añadiendo otro , q~e con algu­
nas autoridades de SS. PP. mal entendidas, y peor 
aplicadas, concluímos una doé1rina fu~1 a de toda ra­
zon; dime: divulgandos,e estas especies. ~or todo el 
universo · qué aprecio se hará de las ~ 1s10.nes ~ ¿Qué 
concepto' Je los Misionistas ~ ¿Qué est1mac1on de su 
doéhina ~ i Qué fruto p_?drá espera ne~ M s, ¿ qué de~-

recio, no piensas se stga ~ Sabemos, que no h hab1-
Pd l voluntad· mas no alcanzamos , cómo pod1 án 

o ma a ' d · ·d eximirse los Autores de la Consulta e rncons1 era-

cion. e 1 J 
3. Decimo, los Autores de la onsu ta , y d no a 

N. Villa de Balmaseda •. Tenemos muy penetra a, y 
aun experimentada repetidas veces la bondad , la pru­

den-
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dencia, christiandad, y aun el amor tordialisimo con 
que nos hao recibido, y tratado varias veces; tes~igo, 
y aun deudor soy yo mismo por dos ocasiones. Así es, 
que los podemos decir, como San Pablo á los Gala tas ( r ); 
Si cut Angelum Dei excepistir me, sicut Cb1·istum Je­
sum ; nos ha beis recibido, como á Angeles baxados del 
Cielo ( es poco ) , como.:t mismo Christo Jesus. ¡Qué 
demostrac1oaes tan car10osas , y reverentes ! Si fieri 
posset oculos vutros eruissetis , & dedissetis mihi hu­
bierais arrancado vuestros ojos , y dadonos á ser posi­
ble. Sospechamos pues, no sea que alguno, ó algunos 
usurpando atrevidamente el respetoso titulo de N. Vi­
lla de Balmaseda, nos hayan hecho este tiro, para pro­
bar hasta dónde es nuestra paciencia. No es nuevo 
en el mundo semejante modo de proceder , ni pensa­
mos ser~ el ultimo este juego de manos , si le ha ha­
bido. A lo menos e:3to es lo que no podemos oreer 

. que fuesen todos de un modo de pensar, y que 
quisiesen con un hecho mismo desautorizar ~ Jos 
Ministros de Dios, promover los bailes, ~obre ser Ja 
raíz de infinidad de desórdenes, y en un tiempo eo 
que está can declarada la ira de Dios por nuestros' pe­
cados, az?tando con u.na desecha necesidad al país, y 
quando gimen bax~ de la d~ra nec~s!dad tantos po­
bres ; que en este tiempo , digo , qu1S1esen todos se 
hiciera el inu til gasto de la impresion. Inutil 11a'mo 
pero pedía apellidarse de otro modo. i Pueden creers~ 
estas éo~as.de tan benigna, religiosa, sabia, y modera­
da. Republ1ca ~ Resuelt~mente decimos, que no. Como 
qmera, estamos muy distantes de dar el menor senti­
miento i una N. Villa, de nosotros tan amada · antes 
diremos con San Pablo ; que quanto menos nos' ama­
sen, nos hallamos resueltos á amarlos mas· y no solo 
estamos determinados á amarlos, mas aun 4 derretir-

nos, 

(1) Ad Gal. 4· 14. I $• 
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nos, y consutnirrto~ por su bien espiritual ( 1): ~go au­
tem iibe11tisstme impendam, & superimpendar tpse pro 
animabus vestris, /tcet plus vos d ligens, minus diligar. 
A i San Pablo á sus amadvs Corintios, y a l nosotros 
á nuestra amaJa N. Balmaseda. Nada menos desea­
mos á los Revcrendi imos, y Señores Consultados, dis­
culpanJo la acrimonia de su pluma (decimos de algu­
nos) por la entera fé, que dieron á los términos de la 
Consulta. Es verdad, que podian persuadiise, p·1mí­
tasenos esta amorosa quexa, á que los Autores de ella 
acaso padecían alguna equivocacion. ¿Qué cosa ~as 
ordinaria, y freqüente ~ Podíamos alegar repetidos 
lances, y qualquicra que ha corrido e~ta .carrera l~ 
toca cada dia. Véase el numero I 99. y s1gmentt!S. 

4. Un reparo. Si ha habido, dirás, tan fuertes , ra .. 
zones, para que nos dieramos por entendidos, ¿cómo; 
ó en qué se ha fundado nuestro silencio p~ofundo, y eso 
por el espacio de tantos meses? Te sat~sfarem~s co!1 
brevedad. Primero ; solo el Padre Guardian habia lei­
do hasta estos días e\ pape\ impreso por la N. Villa. 
Segundo; se hizo al principi? quasi e\ a~i~o de sepul­
tar en perpetuo olvido; lo pnmero, por 1m1tar á JesuS', 
que apenas habl6 una palabra sola en abono suyo, es .. 
peraodo que Su Magestad cuidaría de nuestro honor. 
Tercero ' porque ta.mbien vimos sería embarazoso 
empeño 'el refutar el escrito, cuidar de la impresion, 
&c. lo que no dexa de atraer sus . distraimientos. So· 
bre todo consideramos, quán temible se debe hacer, 
en la delicadeza de nuestro siglo , eita misma resolu­
cion de vindicar nuestro honor; porque no pocos la 
interpretarán por fa\ ta de sufri~iento •. Así se pasaron 
dias. En medio de eso prevaleció el d1élamen contra­
rio de que era forzoso escribir, y aun hubo exórtos 
de personas zelosas para lo mismo. Lo uno, porque 

nues--(1) 2. ad Corint. cap. 12. 15. 

· 't 
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nuestro honor, segun queda advertido, no es interés 
particular nuestro, sino de todo el ~aís. Lo otro, por 
qut: ni se opone á la verdadera humildad nuestra de­
fensa en este caso, ni hay contrariedad alguna á la 
imitacion de Jesus; porque dado, que su divino exem­
plo sea á la verdad digno de nuestra seqüela en otras 
circuostancias , mas en las presentes hemos pensado, 
no nos desviamos de él; pues supo tambien defenderse 
tal vez su Magestad. En suma: hemos creído no se 
desagradará el Señor, supuesta la precision ; y que 
finalmente no debemos aspirar i mas perfeéla imita­
cion, que la de aquel, que decia ( 1): Hermanos, sed 
imitadores mios, asi como yo soy de Christo. Quien 
con todo supo sacar á salvo su honor, como queda 
dicho num. I. de este Prólogo. En fin , nos hemos 
animado á coger la pluma, 

S· Notarás acaso , que se repiten algunas cosas. 
Sí, amado mio, que es muy preciso. ~e los leél:orE>s 
alguno'> empit:zan á leer desde el medio. Muchos de 
los que comienzan desde el principio , para quando 
]legan al medio, se olvidan de lo que leyeron antes. 
Si se les remite á otra parte, para hallar la razon, no 
quieren llevar la pena de andar ojeando. S! veen, que 
alli, donde leen , no hay alguna razon , que apoye, 
luego dicen; esto nada vale: no t!s eso lo peor; la 
lástima es, que entienden las cosas al revés. Buen 
aviso tenemos en este mismo lance. Por no haberse 
tenido presente lo que se previno al principio d~ la 
Doéhina de los Padres Misioneros , se les achaca ~ 
nuestros hermanos uoa proposicioo, que en los tér­
minos ni se les ofreci6 jamás. En fin, advierte, que 
si las especies se repiten, pero se visten de dif~rente 
manera; de modo que parecen otras , asi se evita el 
fastidio. La vaca guisada de diferente manera, pare-

ce 
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·ce plato diferente, y se come con gusto. Con unas 
letras mismas, ¡ quán distintos, y hermosos libros, que 
deleitan, se componen! Las letras son unas, pero di­
ferente el orden. Finalmente, con unas flores mi mas 
se forman diferentes ramilletes, que agradan, y no 
cansan , antes realzan Ja habilidad. Consulta á San 
Francisco de Sales ( 1) en su introduccion, donde lee­
rás al principio la competencia, que tuvo la jardine­
ra Ciycera con el pintor Pausias, y la viéloria , que 
alcanzó la primera, haciendo con unas mismas flote~ 
mayor numero de diferentes ramilletes, que d otro 
pudo con Ja variedad de su~ colores. Y pa.ra que la 
portada no sea mayor, que el edificio ; pues st:ría 
gran necedad ser difuso antes del asunto, y en e te 
breve, como dke el Autor del segundo lib1 o de los 
Macha beos ( 2) : Stultum et~nim est ante historiam ~f­
fluert, in ipsa autem historia suhcingi. ltem Sales (3): 
Que el Arquiteéto es falto Je juicio, que hace el po.r-: 
tal mayor que el edificio. V ALE. 

--~----------·----~·----------·----~·------(1) Prolog. de la lntrod. (2) 2. Macaó. cap. 2. 23. 
(a) Sales. Pro/Qt,. á la prafl. del am~r de Difls. 

CAP. l. 

XX~ 

INDICE 
DE LOS CAPITULOS, Y PARRAFOS CONTENI-
. dos en esta Obra. 

CAP, J. Ocasion, que dió motivo á la Con­
sulta, de quien se intitula N. Villa de Bal-
maseda. 1. 

Cap. Il. Contexto de la Consulta de la N. Vi-
lla de Balmaseda , y p6nense seguidas al-
gunas notas nue tras á ella. 14. 

§. l. Consulta. 
§. ll. De Ja Consulta donde se ponen los re­

quisitos que ordena la N. Vi lla para el buen 
orden de sus bailes, y se añaden seguidas 
nuestras notas. I 8. 

§. III. Prosiguen los requisitos con sus notas. 20. 

s. IV. Prosigue Ja Consulta con sus notas. 26. 
§. V. Prosigue la Consul.ta con sus notas. 3 7. 
§. VI. Prosjgue Ja Consulta, y Notas. 44. 

Cap. 111. Si los bailes absolutamente tomados, 
· y considerados con todas sus circunstancias, 

, • I son pecamtnosos, o no. S4· 
s. l. En que se hábla de diferentes bailes. ibid. 
S· 11. Qué se entienda por bailes regulares; y 

algunas advertencias al intento. 60. 
s. 111. Resuelvese la dificultad sobre lo licito, 

6 ilicito de los bailes, que comunmeote se 
praéHca n en las plazas entre hombres , y 
mugeres promiscuamente con tamboril , t\ 
otro inst rumento. 6 S· 

§. IV. Prosigue el Autor del Uiétamen IV. 
haciendo las siguientes preguntas á los Mi-
sionen s, y pónense al pie sus re pue~ ta s. 8 s. 

s. V. P rueba e con razones lo peligroso de 
los ba iles. 6 9 . 

S· VI. Póm:nse algunos argumentos , y se-
"ú~1f, · gui .. 



XXVI 
guidas sus soluciones. 

Cap. lV. P6nese la conclusion de Benedido XIV. 
en orden á la obligacion de los Párrocos, 
y Sacerdotes, de predicar contra bailes. 

§. l. Pónense algunac; objeciones contra esta 
segunda conclmisn, y se responde." 

Cap. V. Donde se demuestra que varios SS. PP. 
y graves Autor s, que s citan á favor de 
Jos bailes, efeéliv; mente no son p t ronos, 
sino impugnad res. 

§. l. Desct'.ib rese quan acérrim im}Jugnador 
e de los baile~ S. F 1 ancisco de Sales. 

5. 11. Cómo es nu .st ro S1oto Th má.,, au'lque 
tenga la d sgracia de citarsele por con~ 
trario. 

5, 111. En que se demuestra, que S. Antonino 
de Florencia, y tve,tro, Angelo, Ndtal Ale­
xandro, son nuestros, y e:)tán por nuestra 
parte. 

§. l V, D nde se m niñesta , q•1e el R. C?nci· 
na, Wig:mt, y Hl!no son de ou ·stro mmno 
dlél:amen. 

§. v. Dos pa abras á los Señores Confesores. 
Cap. Vl. Sobre los bailes de Saraos. 
Cap. V 11. Resp6nde e á las dudas de la N. 

Villa. 
§. l. 
§. u. 
§. 111. 
s. 1v. 
§. v. 

Cap. VIII. Dos dudas que levantamos nosotros 
mismos. 

Cap. IX. Tres palabras sobre los DiéUmenes. 
§. l. 
§. 11. 

12 [, 

I 22. 

163. 
ibid. 
174. 
176. 
182. 
188. 

194. 
~206. 
ibid. 
208. 
210. 

§. 111. 
Can. X. y últim~. Una palabra á la N. Villa. ~ 1 3· 

• FEE 

xxvn 
FEE DE ERRATAS. 

Pag. lin. Errata. 

10 
lb. 
lb. 
lb. 
g4 
26 
29 
SS 
63 
73 
74 
88 
9S 
lb. 
98 
99 
129 
142 

143 
154 
168 
171 

174 
175 
186 
190 
192 
QOI 

!1 ponen. 
!2 S establecido. 
32 carl ga1án. 
33 ma-
3 amable. 

!lÓ corre. 
33 prtemunt. 

5 quam. 
!lS scripturum. 
24 unas thoy • 

6 lo • 
19 venennm 
9 iNo era. 

17 buen , fin. 
30 particularme. 
34 a bol. 
24 semejentes. 
4 ulguua. 

1 o que desea riamos. 
1 ~ pensando. 
31 se disminuyen sí. 
27 passus pro nobis. 
29 co11traxisti ~ 

1 corrumptionis. 
9 lo p1 imilivo. 

2 0 concebido. 
J ~ peligr s. 
11 pusiese. 

Corre&&lon. 

pone. 
, y establecido. 
cargarán. 
mal. 
amable!. 
corren. 
premunt. 
quem. 
scriptur11rum. 
unas hoy, i 
llos. 
'Venenum. 
No era. 
buen fin, 
particularmente. 
ar bol. 
sem j 'l ntes. 
alguna. 
2. que desearíamos. 
perniado. 
se disminuyen, sf. 
passus est pro nohis. 
tontr axi ti, 
corrup ionis. 
lo prim~rito. 
conct:dido. 
peligroso. 
pusiesen. 

CAP. l. 



CAPITULO PRIMERO. 

Ocasion, que dió motivo á la Consul­
ta, de quien se intitula N. Villa 

de Balmaseda. -

'· 1 ·. -. 1'ARA PROCEDER CON CLARIDAD,. 
f"»p·-t····~+ se dividirá el escrito en capítulos-, y §§., 
Y t procurando, en quanto se pueda, no sean 
! Y dt!masiadamente difusos. Empeza.mos con 

f «··<,•• V 1 
~}.; · ~ una advertencia sobre el modo, con q.ue 
se propone 'el capitulo; es decir, de quién se intin1 la 
N. Villa de Balmaseda, y para no repetir lo ya expre­
sado. remitimos á quien leyese á nuestro prólogo num. 
3., donde se verá : Quan sospechoso se nos hace , y 
e n quánta razon recelamos no es la N. Villa de Bal­
rnaseda, q1:iien ha promovido este asunto. Con todo, 
en el discurso del escrito se hablará freqüentemente 
con la N. Vill~, como si su S .. fuese la autora de la Con­
sulra; no porque nos hallemos convencidos de ser asi, 
sí solo , porque así suena en ella misma. Y esta ad­
v.ertencia, rogamos , se tenga preseote en todo ste 
pape J. Por lo dem~s, esta es la ocasion, que di6 mo.­
tivo á la Consulta. 

2. El año de 88 por el mes de Abril~ y con o,r­
den del Ilmo. Señor Don Rafael Ton;iás de Menendez 
Y Luar<;:a , dignisimo Obispo de Santander, pasaroo á 

A pre-
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predicar Mision á la N. Villa de Balmaseda, donde 
fueron recibidos con la mayor distincion , los PP. 
( nombrémolos, pues nada pierden, pero estimando en 
lo demás , como obsequio , la cautela, de que se vale 
la N. Villa, suprimiendo sus nombres) el Padre Fr. 
Felipe de Landa., aél:ual Prelado de este Colegio de 
Misioneros de Zarauz, y el Padre Fr. Antonio de Ar­
tera, operario veterano, é individuo no menos de este 
~olegio mismo. Considerando estos Padres ., que se 
pierde Ja labor, si contentos los Misioneros con extir­
par los vicios, no se arraccan las raíces del pecado 
y que ni este es posible quitar., si no se deshace 1~ 
ocasion ; penetrando, no menos , con su larga expe­
riencia, que una de 1as raíces mas fecundas de mul­
titud de vicios., es el bayle entre personas de ambos 
sexos; y que esta plaga es tanto mas funesta, quanto 
mas consentida; pensaron era muy de su obligacion 
declamar contra los bayles, con el mayor zelo, y 
fortaleza. A i es; que, como se verá, bien informa­
dos de la maferia 'sobre lo licito , ó no licito , hicie­
ron la distincion ordinaria , reduciendo los bayles á 
tres clases : lícitos , no lícitos , y regulares; pero con­
siderando, q ie los mejores bayles, si hay a\guno, que 
no sea peligroso , siendo promi cuo, son, segun dice 
San Francisco de Salee;, com;> los h ngos, de los que 
añade, conviene comerse pocos , y bien preparados; 
y que muy facilmeote el mas lícito bayle se de liza, 
y pasa á ser ilicito. Por tanto, con abundancia de 
autoridades, multitud de sólidas razo es, ruegos , y 
amenazas, solicitaron apartar á las alrn s de este pe­
ligroso entretenimiento. Qué sucedió ~ Q e alguno., 6 
algunos., fuese , que se divertieron co t diferente 
objeto., 6 que padeciesen alguna interior di traccion, 
6 no sabemos cómo; al ver, que los Predicadores afea­
ban tanto esta vana di ver ion, cargando ~ culpa, no 
solo el mismo bayle, si tambien el p e encla lo; ma , 
como queda advertido , aplicando esco sobre los bay-

les 

(3) 
les ilicitos, quando se condena. ~ culpa grave absolu­
tamente ; y por Jo que toca á los que regularmente 
se praél:ican, asegurando ser sumamente peligrosos. , y 
aun pecado, mas. no. de si,. d siempre, ó por lo comun, 
y eso tanto para. los. que los praélican , como. los que 
presencian sin necesidad ; se persuadieron,. á que los 
PP. Mbioneros' sin alguna distincion, y secamente 
proferian :. Que pecan mortalmente los que baylan con 
persona de distinto sexo, y lo mismo /o.r que veen, y 
presencian el tal bay/e , asentandc;, esto por ddflrina 
corriente .. 

3'· A la verdad, su p . oposicion, hablando de bay­
les regulares, no fue esa , sino Ja misma conclusion, 
y prop.osicion del S. Benediélo XIV., y diferente solo 
en pocos términos , que no tocan en la substancia, 
tomados del mismo SS. P., y añadidos para mayor 
declaracion, concebida 1~n estos términos: Que aunque 
los bayles no sean en si ocasiones pecamin~sas, eo·pecu­
la tivamente hablando, considerados como una facultad, 
ó arte de mover los pies, manos , &c., segun las leyes 
de la música; ló son regularmente en la práctica entre 
hombres, y muge1Aes. Esta es la- conclusion del Padre 
Guardian. La de el P: Arteta es. como se sigue : Que 
los bayles entre hombres , y mt1geres , segun el modo 
ordinario cor. que se· pra.Clican ~ so1i regularmente ha­
blando , y fuera de algun caso , ó casos particulares, 
pecaminosos , ú ocasion próttfma de pecar. Cotéjensc 
estas proposiciones una con otra. r. Entre sí las de 
los PP. Misioneros, y se verá, que distan nada en 
quanto á Ja substancia una de otra ; pues ambas pro­
ceden por· lo regular , y por lo· cornun , y· admiten 
excepcion, en alguno, 6 a1gun©s casos Careense am­
bas con la que expresa la N. Villa, y· se hallará una 
notoria diferencia ; pues· esta no dá lugar á alguna 
excepcion , y· suena como una proposicíon universal. 
Ad más, téngase presente , que· las proposiciones ex­
puestas de· los. Padres Misioneros no abrazan, ni caen 

A 2· so-



(4) 
obre todo bayle, segun se podía praéticar tal vez sí 

solo d~ él entre personas de ambos sexos , y e~as 'de 
qualqmera suerte, no escogiJas , ni graves, sí, segun 
se verá, que sucede en bayles frcqüentes, &c. Qué­
x3os~ no men~s., de que los PP. Mi ioneros hayan 
apellidado al s1t10 de los bayles con diétados impro­
pios, llamandole Serrallo, Campo de batalla, &c. 

4. De aqui resultó, que, habiendose equivocado 
algunos descontentos , hicieron gente , y como es re­
gular. que la kvadura, por poca que sea, inmuta 
toda la masa, segun el dicho de San Pablo: Modictm1 
fermentmn tota1n mas.rain corfumpit ( r); á ese e modo, 
trayendo á su mod1> de pen<iar á los Sea >res de Ja N 
Villa , ó sea que ellos rnism~s se revistit:sen de ese; 
honroso titulo, el h cho es, q ie SI! levantó Consulta 
&e rem~tió á vario ~· bio~, y baxo de la equivocacio~ 
preven1da, se ha d1vulgaJo contra el h nor de varios 
b~neméritos individ~os dd Col gio uoa fam.i , y opi­
nion, que no m.:rec1an. 

5. En efeélo, han padecido los Consultantes un 
m1nHle to enga~o. Se COLlVence c\aram~nte. 1. Porque 
en los cart1pac1os se veen con toJ1 exµresio 1 dis in­
guida~ / las dife~enchs de bayles; Jlcitor, v.g. quando 
unos Jovenes_, o doncellas entre s1 mism JS, y á so las 
con sep:iracwn de sexos, se entretit!nen si ad.:rnán 
~!~uno inhonesto, y sin m.~.Ja in~encío ·1, &.:. Impuros, 
e zlíc1tos, quando se bayla con 10te11cio.> m1la, 6 se 
m~zclan ad¿mJnes indecentes , sea á sola" , sea pro­
m1scuam;!ore. O tros, que llamamos re!Tu'ares entre hom· 
bres, y mu(J'eres mez;dados, en sí ~b~o!utam.! te no 
ilícitos, pues no se supone m1la intenci líl ; ni siem­
pre, ó per se h:iy acciones inhon~stas; mas v.:stidos 
de todas la .. circt1nstancias, qJe orJinHiam.nte con­
curren, p~ligrosos, arriesgados, y q•>e foclinan en Jo 
comun podt!rosameatc al mal. Supuesta esta dhcin-

cion, 
----------:--·---------~- ... -
(r) Ad Gal. 5. 9. 

(S) 
cio11, se gra<lua en los expresado cartapacios cada 
bayle con la calidad corre~pondiente. Al primero se 
falla por inocente. Al 2. de pecaminoso , y culpable 
per u, ó de si. Al 3. por peligroso, y malo, no per 
se, ó nempre , sí por lo comuu , 6 regular. Y como 
al mi'>mo tiempo es este tercero e1 ma freqüentado, 
y en medio de que acarrea graves dañ s, es el que 
cuesta m1s desterrar de los Pueblos , por Ja dificultad 
con que se persuaden á su malicia; de a U es , que se 
m ··rece la atencion primera del Predicador, dando á 
ver las funestas conseqüencias, que acarrea su freqi.it:n~ 
cia. Y por tanto es lo que se re rende ma , no por 
C]Ue sea el p •or, ,Í porque ES muy dificil la persua­
sion de su min calidad. Ahora; si á los libros de caxa 
de los Comerciantes e fé , no hay razon, para 
que no se dé á los esca itas de los Pr dicadorcs, y mas 
sienJo estos bien opinado , y amantes <le la verdiJd, 
y sinceridad. 

6. Lo segundo , que aseguran ambos con toda 
sen.cilléz, haber tt:nido muy presentes sus escritos y 
no haber excedido i en un ápice n Ja ubsrancia. 
Confirmase; porque para formar tan alta quexa, pa­
rece preciso, que los Pr d1cador s hubiesen proferido 
aquella proposicioo., no de paso, y alguna sola vez; 
pues seria irregular, que por solo un pa agero desliz, 
quando hubiese, se tomasen tan sérias providencias; 
fuera de que , siendo a i de paso, quedaria bastante 
declarado por lo mucho que se habia dicho, que aque­
lla proposicion no era tal , como sonaba á primera 
vista . Asi bien; i se hace creíblt:! proú rir la dicha pro­
posici9n , oo como de paso, sí m y de propü.,ito , in­
culcarla, rep..:tirla , y que no ie acuerde el Predica­
dod M ss p~rsuadible se hace, que e cap1ndose á al­
guno, ó algunos de los oyentes el cimiento, y. supues· 
to, sobre que caía aquella doB:rina , juzga~en, que 
procedici i: n ütro eotido el Orador. Mil vece-; nos ha 
acaecido. kvautar las gentes variedad d< yerros, que 

ni 



(6) 
ni se nos han pasado, por la imaginacion, y no solo 
personas vulgares , y sin instruc_cion, sí tambien de 
luces, y autoridad .. Si los que s.uenan en la Consulta 
hubieran querido proceder- con sinceridadt y caridad, 
parece,, debian haber hech0i cargo á estos Padres. En· 
tonces hubieran desengañado , dando á ver el sentido, 
en que. procedian, y aun hubieran encontrado. testi­
gos abonados, que declarasen ser la cosa así • como 
decimos •. Véase numero 199. y siguientes.. Lo. cierto 
es, que no faltaron en la N .. Balmaseda ,, en la oca­
sion mlsma ,. sugetos de muchas luce.s. ,, p.rudenda , y 
de no menor virtud , que dixeron- á lo Padres , ha­
bían quedado cortos; pero callar en tiempo oportuno, 
y luego echar á volat la Consulta impresa, y sus re­
soluciones ,, fundadas. sobre ruinoso. supuesto, para 
qué~ 

7. Bien está , que· la N. Villa amante- de su- Pue­
blo, y deseosa , como dice ,, de la trauquilidad de 
conciencia de sus. súbditos , procure su paz interior; 
pero queda. apuntado el medio mas suave, y eficáz, á 
.sa her, reconvenir á los PP. Misioneros, y que se de­
clarasen , si habia alg,una obscuridad , 6 previniesen, 
se habia entendido muy mal su proposicion •. Por otra 
parte se hace muy dificil. de creer tanta delicadeza 
de conciencia, como se previene en la Consulta ( I ), á 
Jo menos en Jos. sugetos., que freqüentan los bayles. Fi­
nalmente e.s mas. que· cierto, que esta infeliz diver .. 
sion logra p.or desgracia nuestra demasiados patronos 
( infelices. abogados.. del libertinage les ape.llida Bene-. 
ditl:o XlV. (2) capaces de· sos.egar las conciencias. Vé 
aqui de paso, porque- jamás se remedia el mal, ni se 
(:Orregirá ; porque,. si lo que uno hace, y dice, des­
hace otro,. i qué se espera, sino un inutil trabajo~ (3). 
Unu.s tedificans,, & unus. destruens.:: Q~id prodest illi1 

nisi 
-----------~---·---·----
(1) Consult. pag• 5 •. (~) Instrt1CI. 76. pag .. 12:8' .. 

(3) Eccl. cap-.. 34. 28 •. 

(7) 
nlsi lahor~ Falta entre nosotros aquel sagrado mo­
nipodio, que deseaba ansiosamente San Pablo, quando 
escribiendo á los Corintios , decía ( r): Obsecro autem 
1Jos, fratres, per nomen Domini nostri Je su· Christi, ut 
idipsum dicatis omnes, & non sint in vobis schismata; 
os ruego, hermanos, por el nombre de nuestro Señor 
Jesu-Christo , que una misma cosa digais todos~ y no 
haya entre vosotros cismas; sed todos perfeélos ~ de 
un mismo seotir, y de una sentencia. Es tambien lo 
que tantas veces suspiraba el sabio Cóndna' pero que 
no logró , ni esperamos nosotros conseguir. En ·el ín­
terin tendrá una -gloria, 6 la N. Villa de Balmaseda, 
6 los que se intitulan tal , de haber á cost.a de su di­
nero desacreditado á los Misioneros, á su mismo ordi­
nario Predicador , que en cumplimiento de lo que tan­
to encarga el 'eñor Benediélo XIV. en su instruccion, 
procuró con 'Santo zelo, destei;rar los bayles ., y dar el 
pasto mas sano á las al:nas. Y además, tendrá la sa­
tisfaccion de haber propagado los bayles por todas 
e ta Provincias; para que tttta conscientia puedan fre­
qüentarlos lo~ dias santos~ y los mas samas mas, que­
dando finalmenre con el honor , segun la dice uno de 
Jos diélámenes ( 2), de ser original en sus sabias pro­
videncias, quitando todo el veneno á este envenenado 
exercicio, y poniendole quasi en la nomenclatura de 
los exercicios espirituales; pues no falta quien diga (3), 
que los bayl s son benditos , y alabados de la Escri­
tura. Pero i erá, que la bendicion alcance á los bay· 
les regulares de Balmaseda , y otras Villas~ No pen­
samos. 

8. Con todo, no dirémos de los nobles vecinos de 
Balma eda, mucho menos de la N. Villa, que fue on 
á la santa Mision con el espiritu de aquellas gentes. 
d~ quienes dice el santo Evangelio, iban á escuchar 

á ' 

(1) Ad Corint. cap. x. 10. ( ~) Dielam. 4. pag. 22. 

(3) DiCiam. 2 •. pag. 10. 



(B) 
' Jesus (1): Et o'hservantes: ut caperent eum In sermone;• 
por ver si podiao cogerle en algun desliz. Cabe, que1 
fuese algun mal intencionado, no en general. Estamos no 
menos muy lexos de persuadirnos, se haya procedido en . 
la Consulta de mala fé ; de ningun modo. Confesamos, 
que con la mayor sinceridad se creyó, que los Misio­
neros habian proferido Ja propos.icion; i pero cómo se 
creyó~ Cómo ~ Vé aqui un lance muy autorizado en 
que las personas mas seadllas, y santac; padecieron 
una grande equivocaciOll. Quaod Jesu-Ch isto anu.o­
ció á San. P1:dro el modo de mu rte, con que segui­
ria ~ su di vino Maestro , deseoso el Santo A po tol, 
no sol·o de que cupiese igual dicha á su amado com­
pañ.!ro San Juan, y plc"ld tam'lit'o de la curiosidad 
6 l1evado dd am r, segun ouos (2}, quiso saber la 
suertt! de mu 'rte, con que acaba ria su ca1 rera S. J uaa. 
Asi preg ·Ota S[Hl P dr • á Jt ·su~: Hic- autem quid~ 
Com q iicn d ie ; p ro divino M <1e tro, e qué será de 
mi amaoo. y vu stFo Juan~ z Cómo co onaiéi u fin~ 
R~ pendió } .sus (3): Sic eum voto man:!re dome- veniam, t 
quid ad te '~ Tu me sequete, Como si d~xeia; i y qué 
te importa, amado Pedro el saber~ ~S.lbes, si quiere, 
que quede a i ~ Déxate de esos cuidado.,, y sig\'1eme. 
Pe o hé aquí , que sin mas , fli mas : /:t.,xiit sermo ín­
ter fratres, qwa Discipulus ille non n1oritur; sale Ja 
voz n re lo he1manos, (los Santos Apóstoles) que 
e1 bendito San Juan no ha de morir, y ciertamente, 
prosigue el Santo Evangelista, q-ue Jesus no h<i bia di­
cho á San Pedro, que no morida Juan , sí solo; qué 
te importa á tí, si gustase yo, que quede así~ De 
modo, que en medio de ser los Apóstoles la gente mas 
senci11a, veráz del mundo, sin faltar ni á la. senci­
l~éz, ni veracidad, fomentaron un ergaño , interpr.e­
tando equivocadamente las palabras de Jesus. Si asi: 

i qué 

(1) Lac. 20. 'lO. Mat. !U. 15. (2) Chrysost. hom. 87. 
in Joan. drca medium. (3) Joan •. 21. 2 i •. 

- - ---___ --

(9) 
• qué mucho , que donde no hay tanta inocencia 
~caezcan semejantes dcslh es ' . . . 

9 O con buena, 6 con mala mtenc1on pod1a su-
ced;r -dixese alguno , el Misionista ha so.ltado esta 
proposicioo. Hab ia otro, que se p~rsuadsese á que 
la cosa era asi : ya tenemos dos test~gos , y eo boca 
de dos testigos, dice el Deuteronomio ( 1), Y aun. el 
Santo Evangelio (2) , hay fundam~nto para persuadir­
se: Jn ore duorum, vel triurn testrn"! .stet omne verbum. 
Seguidamente estos . dos testigos h1c1eron á otros, y 
como la pella de nieve de mano en mano se aumenta, 
fue creciendo el tamaño del error •. Se echaron luego 
á pensar la inquietud que pade~enan muchos buenos. 
baylarines, y baylarinas ; temenan además, que que­
da ·e desierto el sitio , adornado antes~ Y qu~ ah?ra 
se pensaba en perficionarle; que faltana la .d1v,ers.10n 
principal de los bayl :s ; que correrian los rndomttos 
jóvenes por los bosques á cometer mayores excesos, 
se un se había experimentado antes, d1c~ ea }~ Con­
sufta Ja N. Villa (3), d~ re.rulta de· habtr nnped1do los 
b I a 'aunos .Alcaldes nimiamente escrupztlosos. Que ay es "b • • b. . . 
el Predicador ordmano Don F. tam ten con. s.u mmto 
zelo iría á una con Jos lVli ioncros , y aturd!rta á las 
gentes, amenazandolas con negar l~ ~bsoluc1on; pues; 
Quid fatiemus hominibus ist1s ?_(4) d1nan algunos; i que 
harémos para atajar tanto dano, con estos hombres~ 
No salió la resolucion, que acotamos. en estas pala­
bras, ni se pen ó eficáz medio el a~ones!ar.los; tom6-
se sí el partido de consultar, de 1mpnm1r las res­
puesta.,, y con todo condenar á perpetuo silencio, si ser 
pudiese, á Jos Misioneros, avisa.r á todos los Puc.blos, 
espa1 ciendo la Consulta, y D1étámenes , andunesen 
con cuidado sobre su doéltioa. 

10, Sí; porque como dice uuo de los Diétámenles: 
B a 

(1 ) Deut. 19. 15. (2) Mat. 18·. 16. (3) Consulta P• 4• 
(4) A CI. 4. i 6. 



(ro) 
~( La propos1ct0n de los Pi>. MisioneroJ es hij1 del 
"rigori mo , ponen nuevo torcedor á las conciencias 
"~ª" _d~spoja de Ja paz , que trahen con igo los aéto; 
"10d1ferences, y e~trecha el ca1nino del Cido mas de 
"lo que le puso la ley de Jesu-Christo, sin mas apo­
" yo para esto, que doétrinas, y autoridades m1\ en­
,, tendidas , y p or ap licadas; trop z6 !.U zelo indis­
"creto en lo peligroso del bayle, y sin mas examen 
"ª'punto le juz7aron ilícito; no advirtieron, que el 
"inferír e<>to de aquello es ilacion, que reprueba toda 
"buena Filo olia. y olo admite el Rigorismo, que no 
,, guarda con_seqü~ncia en sus di cursos." Son palabras 
todas del D1 lam n 5. ( I) Yá po"o anres nos h bia 
llamado otro preocupndos ( '2 ). Así , no será mucho, que 
de,de ~oy. segun dice la N. Villa en su Con ulta (3)~ 
se ver1fi ,1ue co. m1., fr qücncia, qu <'encarguen los 
,,A~os, y Sup~riores. á su· cri<Jdos, y domésticos, 
"as1stand1chosd1a ft:stlvos(alsitio del bayll')con fin de 
"distraerlos de de 6rden s, á qu lo m ntuoso, y fra­
"goso d~l p::iís de Balna·eda convida." Ni st:rá e~tra­
ño vivan trar.q•dlos 105 expresado Superiore._, segun 
s~ _dice, tl!oi nd0 á SU'\ do né<;ticos di~ertidos en aquel 
smo ; pues ob ervando <! la precau 101es originalts, 
segun se llaman en el Didclmen 4. (4), que ha iuwn­
tado establecido la N. Villa , p ede vivir segura ~sta, 
y aun sus domestkos andarán cerca de m ·recer la 
beudicion, .Y alabanza, que dá la E"cri ura al bayle, 
en conformidad á lo que asegura el Drébim n 2. (5) 
Todo esto consta de los Did.1rnen t·s, y Co ulta , y 
de todo esto, ¡ ó qué legria, será consiguie•ne , re­
~u1te para la juv .... ntud ! ¡ Quánta liD<' • ta para baylar! 
¡Qué de libi:-rtades, y d~sórdeaes! i,Y sobre qllién carl 
garán estas culpa ~ Con toJo, fuera de al~uu ma· 

in---.._........_ ________ _ 
(r) Dié1at1·en 5. paf]'. 30. twm. 4. ('2) Dif/1m n 4. pag. 

20. (3) Con.11 !t.i p,1¿. 4. (4) Dictamen + pag. 2l. 

(5) Dtc'lamen 2. PªJJ.· 10. 

(n) 
intencionado, es ciertisimo , que en ninguno creeré­
mos mala voluntad. , Pero quién desuudará á los que 
coope aron á la Con ulca , y mas á la impresion de 
una s11m.:1. in ·onsideracion ~ A i, no agraviamos , á 
nuestro ver, en i:ICornodar al lance, y á los Aucores 
aquellas palabra· de San Pedro~ Scio , quia per igno­
ramiam fecisth ( 1); lo ha beis h cho sin considerac1on. 
i Y qué remedio~ Hacer penitencia: Pcenitemini igi­
tur. 

11. Una palabra sobre los diétador;, que los PP. 
Mi ioneros dieron al itío d ·l bay :c. Con su acostum­
b a<la religiosa sine ri ad onfie ·an st:!r asi, haberle 
apdlidado Serrado, y Campo de ba•alla ; pero esto, 
no pen · mos , lleba ser asu r. to de quexa á la N. Villa 
de B.ilmaslda, se liarne así, ó a i.;á d sitio, y eso solo 
por lo qut: rtsp ca á los peligrosos bayles, qlle e11 él 
se prattícan; quedando por lo demá on tolla la es­
timac1on, que mert:ce .. en quanto e el para ge destil'la­
do para d honeHo desahogo , é inocente recreacioa 
de la N. Villa. Mas lo dicho, que los diétados expre­
sados no dt·ben dar cuidado.,. ai ~usto. Muchas Villas 
muy honradas hay, donde e halla algun término , ú 
orro, que tenga pombre ridículo, 6 mal • Con todo, 
ellas no desmerecen, ni pierden u hoo r , ni por e o 
son ridiculos ~ ni malos. Si se quexa la ~ ñor' V1l1a, 
po1que al fin redunda. contra sí el descredito por b 
permision; se abona su conduéla, previniendo consien­
te á mas no poder, y por atajar mayores m<lle". Vé 
aqui á salvo la N. Villa; y á la verdad loe; PP. Mi-.io­
ne1 os ni solo una palabra hablar in con1 ra u · pr cedt:r. 
Tuvieron muy presi;:otcs nui:.,rro hcrmancis la~ sabia . .. 
y estre~has órdenes de nu st ros Sot rano .. sob1 e no 
rcpr~hender ¡:úblicameutc á las Justicias, para no <lism1-
uuir su auto1 idad, y vener¡icion: Asi t:s, que na ·a ~s 
mas. importaute para la paz, como el respl!tu á 1.a 

B2 Su-



(r~) 
SaperkH'idad. Perdida la autoridad, se acab6 la surni­
sioo, y obediencia de los inferiores: faltando ésta, el 
Pueblo mas bien gobernado pa~a á ser una coofusion. 
Hc1sta un Rey no el mas poderoso, falla Jesus, dividido, 
es decir, sin union á su Cabeza, se destruye, y se des­
hace: Omne regnum in se ipsum divissuw, desolabi­
tur ( 1 ). Sobran experiencias lastimosas de esta verdad 
en todos tiempos. 

12. Por otra parte, diciendo, v. g. de tos bayles, S. 
Carlos Borromeo ( 2), que son un círculo, cuyo centro 
es el Demonio, cuya circunferencia. ius A o geles, que 
alli asisten; no sabemos, qué nombre pondría al lugar 
donde se praéHcan. Lo mismo decimos de otros San­
tos, v. g. de n n S. Efren , S. Basilio &c. &c. Y qué, si 
hubiera quedado este cuidado de intitularle al Sabio 
C6ncina ~ quien dice de los bayles, y no de los Luper­
cales, de que habla el DW:amen 4. (3), ( fuesen, ó no 
bayles, que importa poco) sino de los del dia: Ergo 
chorcete hodiernte viras inter, & f<1!mi11as sunt Diaboli 
castra, .sunt vitiorum gymnasia, uhi Dremones univer­
sa/e betJum Christi Evangelio intentant (4)· Es decir, 
que los bayles del dia ( y no de antaño) entre hombres, 
y mugei-es son reales del Diablo , escuela de vicios, 
donde los Demonio! intentan uoa guerra general al 
Evangelio de Christo. El gran Gerson, y otros mil, 
i c6mo le apellidarían 1 Pero cesen todas las quexas á 
vista de un laoce del mismo Jesus. i Y en qué, dixo, 
h1bian convertido los cambiantes, y tratantes la casa 
de Dios~ ( 5) Ella es , decía, casa de Oracion : Vos 
autem fecistis ilJam speluncam latronum; mas vosotros 
la habeis convertido en cueva de ladrones. Porque 
solo vendían las cosas necesarias para los sacrificios, 

&c. ------- ...... _,. 
(r) Luc. 1 l. 17. ('l) Apud Colet. tom. 2. de Jext Decal. 

prtecept. pag. 344. (3) Diéiamen4. pag. 19· (4) Cdri­
cina lib. s~ in sext, & nono Decal. prtecept. diss. 2. de 
luxur. cap. 5. pag. mihi 2 I 8. (;omp. (5) Matt. 21, 13, 

( J 3) 
&c., biefl que, rto sin usuras, llam6 á su Templo cue­
va de ladrones. Por ventura el sirio de los bayles de la 
N. B.ilmaseda es mas honrado que el Templo de Jausa­
len ~ i Pues qué nombre podia esperar del Señor 1 Asi, 
no deb~ Ja N. Villa interesarse tanto, ni reputar por 
grave crimen la santa libertad de los PP~ Misioneros. 

r 3. Cierto, que rmestro oficio es peligrosisirno, Y 
seríamos los mas infelices , como dice San Pablo ( 1 ), 

si no hubiera otro mundo: Si in hac vita tantum in 
Christo sperantes sumu.r, miserabiliores sumus omnibus 
hominihus; si solo esperasernos de Christo los bienes 
de esta vida, seríamo:,1 los mas miserables de los hom­
bres. Los Pueblos quieren, ( 2) loquimini 1zobis placentia; 
los hablemos cosas agradables; mas nosotros nos v~­
mos precisados á decir verdades. Si disimulamos, pe­
ligramos, y nos exponemos á decir: V te mihi , q_uia 
tacui ! (3) ¡ay de mi, que callé! Y podi.a ser tamb1en, 
que las almas, que se perdiesen por nuestra condes­
cendencia, y su sangre la exigiese el Señor de noso­
tros, segun lo amenaza por Ezequiel (4). i Qué saca­
riamos pues con disimular ? Lástima sería cansarse 
un hombre, vivir con escaso alimento, y sueño, car­
garse de mil escrúpulos sobre las resoluciones que dá, 
digerir tantas amarguras, y Juego condenarse, y echar 
á cuestas agenos pecados. No: suframos con pacien­
cia las quexas inútiles de los que mas bien parecen 
niños, que hombres ; pues á la manera, que aquellos 
arañao á sus madres , quando los quieren lavar, y 
asear, ingratos al beneficio, sucede aquí. Gran de11di­
cha para quien 1os imita! Mas para nosotros, ó Dios 
mio! ¡Singular fa or, y feliz suerte! Porque esta es 
la mas fbri da ganancia del Ministro de Dios, puesto 
que cuenta el Señor hasta la mas pequeña fatiga nues­
tra , sufrida por su amor; y si padecemos con Chris-

w, 

{r) 1. ad Corjnt. cap. 15. 19. (2) lsai. 30. 10. (3) Isai. 
6. 5. (4) Ezequiel cap. 3. 17. x 8. 



. ( 14) 
to ~ sabemos que reynarémos con Christo. Asi nuestra 
resolucion sea llenar de bendiciones á quien nos mal­
díx re, y consolarnos co11 San Pablo, que dice(r): Si 
homfnibus ptacerem, Christi servus non essem; si agra­
da<;e á los hombres, no seria siervo de Christo. ~ Y 
qué serviría fioalmeote nuestro disimulo algun dia á 
los que se quexao ahora~ Considerese: i Qué aprove­
chada. á un enfermo, si por no darle pena, d~xa'ie el 
Cirujano de de cubrir la llaga , y aplicar la c.:onve­
niente medicina. ¡ Ay Dios! Y cómo clamarian en el 
Juicio supremo contra nosotros las almas, tratando­
nos de crueles, y arguy ndo de impía nuestra incon­
siderada piedad, Nolite ingemiscere, fraires , no nos 
quexe01os, pues, amados hermanos, suframos un po­
co, dice Saotiago(2)~ á mJnera de lo labradore., que 
esperan el precioso frmo de la tieri a ; el Juez e cá 
cerca , dia llegará , en que agradl·Z ·an como bendicio 
aquello mi mo de que hoy se qoexJn, como de agra­
vio. Y pa~emos á Ja Con ulta misma , que vá Ja1 gu 
esto,. 

VIVA JE SUS .. 

C A P 1 T U L O I J .. 

CONTEXTO DE LA CONSULTA DE LA N. 
J/illa. de B aimaseda, y poflenJ'e seguidas aiguna.r 

'lfOtas. tweJ·t1 as á eila-

S I .. 

CONSULTA .. 

14. ,, LA N. Villa df' Bahnl'leda,. que se <'ompone 
,, de mil y quioicnt¡¡ p r onas de Comu1.iun, 

"una de las de e11te Señorío de Vizcaya,, que eslá si­
tua-

- -- -------------~·--
(1) .dd Gal. 1. 10. (2)Jacohi 5. 9. 'l• 

( 15) 
utuada en una disposicion montuosa, rodeada de 
,, bosques, y eocañadas, sin tener siquiera un quarto 
,, de legua de llanura., y espaciosidad , _para po~er 
71pa<;ear~e sus moradores, hace mue ?" ano~, y ql11zá 
.., m;.¡s de una centuria, que por lo mismo ttene ~om­
,, prado , y di pue to su Ayuntamit!nto, y Gobierno 
,, politico, un cam o peg nte á sus_ m~ros, con us 
naskntos suficientes, y mesas para juego de naypes, 
,, poblado de jóvenes arboles, en ;1 que hay con sepa­
" racion dos juegos de bolo , y ctrco para bay l~ á son 
,,del imtrumemo Vizcayno, llam d0 t.l tamboril, cu­
,, yo Musico tiene dicha Vi i l~ asa_Iariado para_ w-. fü.n­
,,ciooes, y recreo de su vecrndarJO con dotac1on anual, 
,,aprobado por el regia mento expedido por e~ Supre­
" mo Consejo de Ca: illa, cun sus carrera<; , o calles, 
,, para un corto paseo, y además otro claro para el 
,, uso del juego de pelota, tod lo c¡ne cabe con. buen 
,, orden, en que se han empleado ba ta ntt can~1~ades 
,, de reales del fondo. y r •1 tas di! d iclla N. V 11 a; á 
,, cuyo sitio concurren, y en él se copgregan so_lo_ los 
,,días frscivos por sus tardt:s conclu1dos los D1v10os 
,, Oficios, como Visperas ,_ y Rosario, y otras quales­
,, quiera funciones solemnes Eclesiasticas , que en qual­
" quier Iglesia de las de su comprt:ht>n. ion se celebren, 
»Ó para decirlo de una vez, de de la i i, co, ó seis 
,,de la tarde, hasta el toque de la Ave Maria, las 
"personas particulares, g ate artesana, JÓ enes de am­
" bos sexos. alguc º" Eclesiasticos • y SLCUl.:ire~, S ñ r 
11Alcalde, y otros individuos de Ju'>tici · de eHa, á 
,,ver, y divcrtiis~ con la varied d de objetos, y di­
" ve1 siones, que qu-:d u a riba apuntadas, y par t icu­
,, Jarrnente con la del bayl , que se acost1Jmb a de ordi­
onado entre pers n 1s de J1st111to sexo, cuyo uso, y 
11 diversion ti 'íl • permitid> e l G bicrc.o sec11 1a r dt: e la, 
,,á exem "''º, é imitadon d otra<; mucha ' Vill as, y 
"\11~,1 e de tas 1 r• s Pr vin c i-1~, en oi- eacion de m •1-
"c'1os dt: ó ·Jcn ·s , ue a axo se expn.saráu , coo las 
"q 1alidad s, y J cq isilos si¿uient...s. 

NO-
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NO T .A S. 

Lo primero se a~vierte' que si en. un país r<?de~do 
de montarías, o bosques, y en uernpo de rnvrer­

no se acud·e al circo á las cinco , 6 seis de la tarde, 
ya oo podrá ser el bayle hasta el tcque del Ave Ma-. 
t'ia, sino habrá de empezar despHes de rezada; pero 
es regular, qu~ en tiempo de invierno se altere la ho­
ra. Y aun es de maravillar la paciencia de los bayla­
rines, aguardando hasta las cinco, ó seis de la tarde: 
para comenzar eon su bayle. Pero lo segun~o, por lo 
que toca á la concurrencia de algunos. Ecle.s1asucos, y 
con la circullstancia de ir al circo á d1verurse, Y par­
ticularmente con la aiversion del bayte, nos parece, que 
aunque sea sin mala intencion , se agravia notable­
mente á algunos Señores Eclesiasticos. Los conocemos, 
y tenemos · penetrada su virtud, y füeratura , y ~o 
creemos~ que por ignorancia, mucho menos de mali­
cia, sean expeétadores, particularmente de los bayles. 
Sabemos, 6 suponernos, tendrán muy ~r~sente lo que 
en el particular ordena el Santo Co~c1ho de !rento, 
( 1) acordandoles son et espejo, en quien se .muan ~s 
Pueblos, y prohibiendoles expresamente semeJ_ante as!s­
tencia · renovando al mismo tiempo quanto uenen dis­
puesto' Jos sagrados Concilios anteriores, sobre todo lo 
que conduce á su mayor dec~ro. No menos. creemos 
se hallan instruidos de lo que dice el SS. Beaed1éto XIV. 
en su Synodo Diocesana ( 2), d~nde vindica _de qu~l­
quiera nota el decreto, que pus1es~ algun Senor Obis­
po sobre la prohibicioo de conc1~r~1~ á bayles, asegu­
rando ser el dicho decreto prohJbmvo muy conforme 
á los sagrados Concilios, y Cánones de la. lgles_ia. Vé 
aquí sus palabras· Seria aun mas temerana , dice, la 

cen-

---------·--------------
( 1) Tri d. su. 2'2. cap. 1. de reform. ( 2) BenediCI XIV • 

. Synod. Di~cer. lib. u, cap. 10. 11 • • u. 

_, . . . (17) d/E cen1ura a.e n11mo rzgot•, con que se notase ti Syno a 1-
tRtuto , mediante ti qua/ .se ordenase á los Eclesias­
lii:os hrür lexos de los b11iles , ~omedias , JI otros ex­
peCiáculos. 

I 6. Asi bien pensamos habran leido las dos cele· 
b:cs instrucciones del mismo Santisirno Padre , que se 
citao abaxo ( 1) , y se reducen á este preciso asunto, en 
las que convence con su acostumbrado nervio, y eru4 

dicion quan disonante sea la asistencia de los Ecle­
siasticos á tos bliles, trayendo copia de Sagrados Cá· 
R?nes para probar lo ilicito de semejante concurren­
c1a. i A qué iatento citará Colet, Concina ,&c. quando 
no hay cosa mas verificada~ A la verdad, quánta li· 
cencia tomarían las gentes si los mismos Ministros de 
Jeau-.Christo autorizasen los bailes ~ Con que nervio los 
podrian reprehender i dice Benediélo XIV. y es forzo­
so lo. haga , añade el mismo Santisim-0. No será regu· 
l~r d! gan : ( 2) Medice cura te ipsum l Medico cura te ' 
ti primero ? Ni basta decir , concurren para infundir 
respeto, y moderacion. A Jos Ministros de Jesu-Chris­
t4? clavado en la Cruz coca reprehenderlos desde el Pul­
pitO , y Confesonario , é infündir horror á lo' bailes, 
~.Jyendo muchas leguas de semejantes sitios. No en­
~1ende _el pueblo que concurren coa tal fin, es decir , de 
1nfund1r horror t los h.liles, sí creerán se divkrtea 
como hombre~, y ahora mas bien viendo la Consul4 

ta di! la N. Villa. ~ensamos pues 'que se les ofcndt-, 
Y s~lo s~ habrá .verificado alguna rara vez , no el ir 
á d1verurse particularmente con el baile Jos Ec csias­
ticos , sí llegar al sitio llebados , y eso con pcaa , de 
alguna urg ntc necesidad , como bi.Lb:ar á tal su~eto, 
ó ll;imarh: para asuuto grave. 

e s rr. 
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5 u. 
DE LA CONSULTA DONDE SE PONEN LO$ 
requisito.r que ordena la N. Villa para el buen or· 

den de sus bailes , y se añaden seguidas 
nutstr1u 11otas. 

1 7· REquisito r. "Primero , que en la danza Viz· 
" caina , baile usitado en este país, en la que 

"se mezclen personas de d istin\ os sexos se ha de ob-. - , 
"servar el panuelo , sin que por ningun caso esté el 
"ho~bre , y la muger asidos de \ao; manos , y sí de 
"par~uelos , 6 cosa equivalente." NOTA. Se dan mil 
gracias por esta acertada , é importante providencia. 
Verdad es que temt!mos al mismo tiempo no se ábra 
una gr~n puerta á lc1. vanidad, sobre qual ha de lle­
bar pJnuelo mas lucido; y aun pudiera teml!rse se dé 
ocas1on al hurto por habt;rle mas pompo:.o. Y qué sa­
bemos si \os mozos se verán en la preci ion de re­
galarlas , y de aqui ¿ quánto cariño se podria originarl 

Req. 2. "Que· dicha danza se ha de ñria\iz.ar sin que 
,.por el Musico se toque aquel arrt:bato de jigas , 6 
•agudo , que mas era dt.!sorden que otra cosa.u NOTA. 
Herm sa cautela 1 porque en lo demas podría acaso de 
ci r el diablo muy gozoso, y con verd.-d : .d río re­
buelto, ganancia de pescadores. 

Rcq. 3. ((Que toda persona guarde en el baile la 
,, moderacion Christiana , sin cometer el mas leve ade­
~' man indecente, so pt:na de que qualqukra que se des­
QCOmpasase, será severamente castigado i11 fraganti.'' 

NOTA. 

19. ¡'Preciosa ley, pero de dificil ob<>ervand1 , y 
que no quita ni la mitad dd veneno de la fi.•-srn ! No 
quica , porque no cautela, ni puede las mir"das amo· 

ro-

( 19) 
.rósas, los requiebros, los suspiros, palabras cariñosas, 
mil acciones al parecer no tan descompuestas, mas ea 
sí venenosisimas , ciertos ademwes que parecen des­
cuido5, y son muy estudiadas malicias; aquel encon· 
trarse con los cut!rpos , con los pies , y lebantar co­
rno á la impensada un poquito de la saya de su ami­
ga , &c. ¿Qué hay que dudar~ El pedernal es fria , el 
eslabon no menos, y tocandose ¿no saltan chispas~ zQué 
harán almas tan inflamadas andando tan juntas~ Có­
mo no arderán ~ La N. Villa nos dirá abajo la cali­
dad de estas bendita~1 almas. Y si cada una de estas 
cosas, pudiendose observar, se hubiera de castigar con 
la caree! , v. g. ¿dó, de hay carceles bastantes~ ¿Dón­
de bastantes Alguaciles para llcbar á los transgresoresl 
Si se castigan con multa estos de.;lices, \a N. Villa 
se hará demasiadamente rica en poco tiempo. Pero ¿don­
de encontrada caudal el oficial , la criada de caQtaro, 
el hiJO de la pobre· Viuda~ Es no menos de dificil ob­
servancia este requisito, porque divertidos los Señores 
de Justicia con la variedad de obgctos del aitio , lc6-
mo podran acudir a celar , y quan cuidadosos estarán 
los bailarines , para a provechar estos vados i ¿ Quán­
tas veces adema~ dexarán los Señores de ir á celar, 
á causa de sus forzosas ocupaciones , 6 porque les agra­
da otra diversion ~ ¿Qué diferencia habrá de diél:ame­
nes en los mismos celadores ~ A uno parecera nada 
lo que otro cal.fica de accion muy descompuesta. ¿Que 
pendencias sobre si es , ó no inmodesta la accion ,~ ¿Si 
fue descuydo, 6.cosa estudiada~ ¿Qué murmuracio· 
nes sobre si á este , ó al otro se disimuló mas ~ Final· 
mente, aun se teme haya pocos que tomen con mucho 
celo ec;ta comisioo , temerosos 6 de incurrir en maye· 
res malee;, 6 de hacerse odiosos si celan , y recelosos 
de recobrar el renombre de nimiamente escrupulosos, 
&c. ¿QHé ~nen pue~ la! mas bellas precauciones en 
p::ip·~l 'l Pre,cindknd1J de · codo esto , y tomáda la di­
ficultad por 1as ramas , y como. poi encima decimos, e 2 a)en-



(~o) 
a~entando que con estas providencias , 6 la~ ctra~ s~ 
precave todo el veneno, segun se hace en los diél:ame• 
nes : la resolucion es muy facil ; nosotros asentiríamos 
á ella , dando por inocentes los bailes; pero esta de­
cisi.on pensamos seria arriesgada otrotanto , quanto es 
fac1I : se fomentaria el desorden , y seguirian los 
desordenes á carrera abie1•ta. 

s 111. 

PROSIGUEN LOS REQUISITOS CON SUS 
notas. 

19· REq. 4. "Qne el Músico Tamborilero , como 
,, el mas inmediato al baile , cele si son guar­
"dadas, y observadas las precauciones antecedentes, con 
,,, cargo de r~sponder él con multa, y prision , en ca­
,, so de averiguarse su contravencion , y ser sabedor 
"él , y no haber dado cuenta al Señor Alcalde , Re­
,, gidor , ú otra persona que pueda castigar el desa­
" cato, con obligacion precisa d.e cesar de tañer dada 
~,Ja hora del Ave Maria."' 

NOTA. 

so. EN esta providencia , y ea su ultima parte de 
parar Ja fiesta al tiempo del Ave Maria , se 

encierra una condidon muy importante ; porque co­
mo ponderaba el Petrarca sobre este asunto mismo, 
la o!:iscu1 id.id es un manto muy á propo5ito para cu­
brir la m:ild.td , y da a1ie llo al desreglado. Verd;id 
es q•Je con esta providencia no se evita lo que se ha· 
ce en los 1 in eones despues del Ave Maria , por causa 
de los bailes, y es en lo que consiste su mayor mal. 
Mas por lo que mira a poner por Fiscal al Tambori­
lero , perdone la Señora Villa ; pero da lugar á que 
se diga , se ha olvidado c~ta vez de su singular pru-

den-

(21) 
dencia : porque ¿qu~ sugeto es el . Tamboritero para i.n­
fundir respeto, ni para celar~ Primeramente, se le tte­
De por el mas baxo de toda la asamblea. Segundo, de­
pende enteramente de los bailari~es. Su ganancia con­
siste en que se frcqüentcn los bailes; porque creemos 
que en la Noble Villa de Balmaseda se acostcmbre 
(puede ser que no) lo que regularmente. sucede en otr~s 
plazas , á. saber, que además dd salario fixo de las Vi­
llas, corre el guante por la pl:oza ; y en verdad que 
lo~ jovenes allrgan la mano con el quarto con mas g~s­
to que para dar á. las bLnditas Almas d~l Purgatorio; 
no sabemos si porque tienen mas .devoc10n á Jas Al­
mas vivas , que ;l las difuntas. 1:-º c~e1 to e.s , que para 
sus amigas es este un obsequio bien estimable. ~<·r­
dad es tai.nbien , que ni ellas se eximen de coutribu­
cion , sea en dinero , sea en trigo, sea en to1 tas, se­
gun los varios estilos de los Lugares ; y se encuentra 
para eso como se puede, 6 robando de casa , aunque 
110 se halle para pagar deudas , ó &c. &c. F.n estas cir­
cunstancias ·podr~ el Tamborilero ser muy reélo Juez, 
habiendo de( sentenciar contra sí ~ Finalmente ocupa­
do , y atento ~ tañ~r con armenia no_ le queda modo 
para celar. Ni se diga á ta razon pnmera , que ~un­
que el Tamborilero ~s en sí hombre ~e poco respeto, 
le autoriza la N. Villa; porque lo primero , es cons~ 
tante , que la calidad d~l su~eto quita la mitad d~ I~ 
fuerza á la autoridad. Añad1mos lo segundo , que m 
es decoroso á la N. Villa depositar su autoridad en tal 
persona. Tampoco hace al caso la multa , y carcd con­
que se le amenazl, si no cumple con el e1.cargo ; por­
que el fundado re<..elo del c01to servicio que le haría 
tal vez el sugeto denunciado , caso que le del.Ha' e al 
Señor A~calde , es regular lt: infunda mas mi~do que 
la multa para la ac11s·cion : pero en esta pHte ya de­
seogañ.m á la N. Villa algunos de los sapieotbimos 
Consultadm. Asi ; no mas. 

s1. Rtq. 5 • . "Que ninguna persona, durante el bai­
" le, 
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>#le , se puede pasear por el circo , donde se lisa este. 
,,para de este !11odo poderse reconocer qualquiera de­
,, sorden, y castigar á su autor , y no impedir á los 
,, que están sentados vean esta diversion!' NOTA. En es· 
tadisposicion el primer fin de despejar el circo para no­
tar .los de.sordenes , es. laudabilisima. El segundo , de 
no 11npedir vean loo; circunstantes la funcion impor-

d . ' t~ na a ; . porque yendo con aficion á ver , y diver-
tirse paruculannl!nte con el baile, el1os cuidarán de 
ponerse en parage proporcionaJo; y no pensamos sea 
objeto que merez.ca el celo de ::ieñora Villa ; además 
qu~ qu..into meno<i v an , les e<:tara mejor. 

~"-· Req. 6. "Qu~ para evitar los desordenes que 
"podrian resllltar de los bailes en las calle¡, y plazu 
,, de esta Villa , ya de d ia , ya de noche al son de p.an­
" deros , panderetes , y otros in•Mumentos , á los que 
''ªº podrá atl!nder el cuydaJo dt! la jJsticia porha-
11llarse al mi >tnO tiempo ésta eo dicho campo , á don­
,, Je desearia mucho tener congregado todo su vecin­
"dario, ~iene or~enad_?, y mandado , que. por niogun 
"caso, tnulo , 01 mouvo pueda haber bailes pub!icos 
,, en las calles , ni plazas, ni otros para ges de dicha 
"Villa, que en dicho camp<?,. no con otro re,.peto que 
" el de no podLr ser preHd1dos , y autorizados de 
,, la Justicia , á cuya presencia se omitirían los canta• 
., res deshonestos, y otro qualquiera de'iorden.'' 

NOTA. 

~3· Esta providencia por lo que respeta á su Fon­
do es admirab1e ; porque no puede dudarse tt que si 
los bailes promiscuos , son arriesgados en lét pla­
za con la asistencia de Señora J usr ida ., son mucho 
mas peligrosos los que se praB.ícan en calles, y rin­
cones donde no hay quien cele ~ y asi an.Jan los bai­
larines sobre sí con libertad : y aunque e rn e: tre 
sí , v. g. ellas solas , hay que temer : Primero., por 

lo 

(23) 
Jo que prudentemente se previene del ~ecelo de c~n­
tares deshonestos : Segundo , porque b~en luego se . rn: 
troduciria fuese11 los jovenes á dar sainete al baile • 
Tercero porque ciertamente estando tod?s tocados de 
las resul;as del pecado original , y no siendo regu~ar 
se repare demasiado sobre la honestidad faltando quien 
cele es de temer haya algunas quiebras en esta par~e. 
Aui; hay que pensar, y es que no sa?emos lo que :1e­
ne ver como se maneja una moza batlado!a ' que s1 se 
tnira con atencion ' es capaz de contamrnar .á la al­
ma mas santa , si es que se comp?dec~ }ª ¡anudad e.o~ 
el atento mirar de tal objeto. No b,.ilo' Y solo bm_1{º 
bailar el ,desgradado Herodes ( 1) á rn0 famosa ªt 1 ba-

. 1 dio e que es a a dora , que bailaba so a , Y en ffit' . b .1 1 · · 1eha~1 ro auoe co-apasionado par Ht:!rod1as. qu n '., . 
j , dt ~10 que rn-razon , con todo • Je moi o se t:t~ar '- , . . 

s··n"ato ofr1:ció á la bailad •.C'1 con Jnrnmento, la dbana, 
• ~ • (J Al fin por ue-s1 gustase la mitad de su neyno. ' 

na composicion se re<luxo á que el Santo Precursor pa-
gase el baile con su ca veza. Este es '!ª h1er m?s0

1 . A b · ("')de los bailes. tem . a fruto . excL.un.1 ~a 1 m rusw , .r. • 

fofdi~ Holofcrm:s le arrebataron su alma las .sand.a-
Jfas de Judit (3): cantó asi Ja mism~ : Sandalia .~;us 
rapuerunt oculot ejus. Que bello conseJO el del Ecles1.as­
tico (4) ! Virginem 11e conspicias, ne /orte scaridalize-. 
ris in decore illius : guardate de mirar á Ja donbe­
lla, aunque honesta , no suceda ~ue te enc~nte su e­
lleza. ¿Qué podrá. esperar el mas robusto muando con 
atencion á la bailadora~ Ella descubre tal ve~. no el 
calzado solo, sino algo mas que debemos omitir por 
la decencia. . . 

24 • De aqui es que el bailar las JOvene~ , aunque 
sea á sulas, ó en plaza publica ,juzgamos arriesgado pa­
ra los que miran , como queda expuesto , Y aun pa­

ra 

(1) Mat. 14. S. (2) Apud Coticina dis. 2.de lux. cap. 5· 
Pªl• 2.17. (3) Judith. 16.11. (4)Ecc/.9. S· 
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(24) 
ra ellas , porque en esta feria tanto se compra com~ 
se vende ; es decir , la pasion dominante de ellas es el 
hacerse amable, y luego otro tanto aman. Arman redes, 
y 1e enredan : abren o y os, y caen en ellos : ( 1) lntidit 
fo fovi?•m qu1m1 fecit : cayo en el oyo mismo que 
abrió para otro. O ! y quan hermoso testimonio da­
rian las doncdla~ de hijas muy amad<11 de Maria si ea 
reverencia de sus Dolores propusiesen , pero sin voto, no 
bailar, ni á solas donde pudieran ser vistas de los hom­
bres! Vaya de caso: suele decir un Veterano de Casa, 
que andando en Castilla de Mision , á la impensada vió et 
dos mozas como dos trinquetes que bailaban , y se le­
bantaban como plumas al son del pandero, y copli­
tas saladas que cantaba una que parecía cigarra , hace 
años; lY qué~ _Que llora como aquel antiguo Santo Monge, 
que d~cia: ¡Ay de mi! las cosas util~s por mas que desée, 
j~más las puedo imprimir ; y Jo malo, que tal vez miré 
sm querer, tampoco lo puedo olvidar! Oy es el dia 
en que el enemigo Je pinta ddante de Jos ojos, como 
si hubiese visto ayer. Y he aqui una solucion sólida 
contra la quexa que recelamos se nos da , de si que­
remos Cúmparar á nuestros compatriotas con Herodes, 
con Holofernes &c. Tampoco es el expresade> Misione­
ro, por la misericordiJ del Seiior, ni H.rodes, ni Ho­
lofernes, y le sucde asi. ¡Santo D.ivid (2) ! quanto nos 
enseñais con vuestra mirada , y caid:i ! Acengome ' 
la Regla del Santo Job (3) , hacer paélo con los ojos 
para no pensar en la doncella: Pepegi fredus &c. Et 
pues en et fondo admirable providl!acia. 

25. Pero lo que se irn¡erta en este requisito de la 
N. Villa, no aprobamo~:es decir,"que deseariala N. 
,, Villa mucho tener congregado en el sitio del baile to­
,, do su vecindario": No St:ñores muy amados, m('jor 
es que huyan cien leguas, y se ocupen muchos en ex~r­
cicios de devocion , lectura espiritual , &c. que no dc-

xa 

(1)Ps.7. i6. (2)2. Reg. u.1. (3)Job 3c.5. 

, (25) 
xa de haber almas muy bella! en ls N: yma de Bal­
maseda ; y los que no tienen tanto esp:rnu , q~e se 
paseen honestamente , jue.guen á . alg~n moceo te Juego, 
aprehendan á leer por v1a de d1vers1on., ~c. &e· No 
estamos reñidos con un honesto entreten11mcnto, y co11 
un rato de inocente recreacion, que tomada por santo 
fin pudiera pasar á ser meritoria, por ~as que se nos 
califique de agrestes ,y toscos (1 ), y ~ne.migo~ de un ho­
nesto entretenimiento.. En uua .Repubhca bien .ordena· 
da, pero que se compone de personas- de ~anas con­
diciones, se hace indispensable un rato de rnocente re­
creacion. Habtarémos de eso con el Angel hermoso de 
las Escuelas , nuestro estimadisimo Santo- Th_omás, Y 
el Santo Sales ; pero esta es la fuerte ~e~tac1on ; que 
precisamente la divérsion haya_ de cons1st1r en .el bay: 
le. En nada nos parecernos me1or que en esto á nues 
tro buen Padre Adan. Este Santo Pa~·re , muy Santo 
le apellida el V. Palai?~ (2), teni:i mil géueros de fru­
tas , sazonadas, gustos1s1mas , é mocentes en el Pa­
raíso:· y dale que ha' de comet de Ja f~?ta veda~~' 

· i otras no lrnllára sabor :' com10, :se perd10; como s en , .. • • •· · · 
y nos perdió. Hay mit tecrexrones i-nocenteS'; no im-
porta, nuestro. recre? ·lJa de ser. er arriesgá?o bayle~ 
y no como quíera, sino, segun dice ~a N: ~lila en su 
Consulta (3}; entre la variedad tle d1_vers10ne~ .~a mas 
estimada; pues asegura; qúe· can "'el bay-k parttcular-
mente se divierten sus gentes. , • , 

26. Es et caso, que· asi como á Eva _de~ia la ser­
piente: N equqquam moriemini (~) ; no mouréis, no, es 
aprebeaS10Cl ~ hay quienes digan en nuestro caso .'· (5) 
&Dn doflrinas- mendigadas , autoridades mal ente1uitdas, 
.1 peor aplicadas, 1 /in consequencia'; ' preol:up'ados , &r: • 

' D · ' os ----------·-------- -----
(1) Diéfamen 5. pag. 3r. (2·) P.alafox t. 5. traff. 2. cap. 

2r. Jden, trat!t. t. c-ap. 6. & 7. (3) <.:onsult_a pag. 3· 
,4) Gen. .. 3 .. 4.· ($}DiCIAmen ¡ pag. 30. Dré1amen 4. 
/ag. '20. 



· · · ·a 1 ~;6.) ()S qweren mtiim ar ps .1r.1.1sion~ros: No e.s tat) mal() 
e.l bayle cqmG ~llos os prntan; i y qué sucede? La Jás~ 
tnn . es, que as1 como alli va1i6 mas la mentira d Ja 
serpiente, qu; 1~ verdad de Dios ; asi aqui. Esto no 
cae sobre !º~ D1él:ámenes -; porque los S bios, que los 
dan po~ llc1tos en ellos, proceden fallaudo <k unos 
bayles s.rn veneno, llenos de honestidad, segm¡ ¡0 pinta 
la N. Villa. Pero nosotros desentrañando Jaco ·· . - . . d' r- )a, ana-

1mos., qu ~uera de una ocas ion rara, entre persona~ 
graves, y ~1rtuosas· , exfo~if1! probítatu.., dice Colel ( 1 ) 

con ua motivo muy particular., como bodas • . . , y mo 1-
v~s s~meJantes, segun dice Santo Thomás ( 2); con todo 
anadunos, se teml en estas ocasiones d .. bod A,. 
q 'bl l · e as. Y ~e son ~e~ri es os peligros 1 y en una palabra con 
nul cond1c10nes; fu~ra ' decimos, de estos b· y les ex­
presados , hablando de la freqüe ida y eat . , · · . , 1c g n e 
sin espirttu' y aun cargada de pasiones como d 
temer sean machos de los regulares bayla~ine~ en t:st : 
bay les,~ qae_. llamamos regalares> tallamos re ~el~a.ne~­
t7 ha_y rnfir,1to que teme-r, y so.lo se poddan ra'1icar 
s10 nesg,o, y con freqürncia v g si h qj p 
rado., el e tado d·~ la inocen~i~; ·.y seº ~=r~á;:rs ve­
Paratso. Ei verdad , que ni entonces .~] en el 
oct1pariarnos en tal fatuidad. 2Qué cosa ~~:ª;1is no~ 
el bayle? N.) sabemo.s, como no se corre d 0 a, qu 
za, mucho mas de lo que corre. n e Vefgucn-

§, IV. 

PROSIGUE LA /;rjN~VlT4 CON .S:US NOT.dS .. 

2 Z• ,"'CO~ esta~, Y ot~a~ preca1)ciqnes ' :11ne.'et • '1 

" g1lance zelo de Ja 1' 1 ti ~¡l. con'- 't'f . Vl .... 
,, cia ' y concurrencia de perso as J . JUic o up aesd1 st1~n-. , u a Ju 

>'ven- 1 

( 1) Colet tqm • . 2, pag .. ,,44• ( ) S 'T''-- • ·-- · • 
,. ·2 . • .1. 'rº"'· c.1p. 3. Isaüe. 
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,,ventar, tiene permitido aquella este género de di­
" versivn en dicho sitio, á donde por lo comun encar­
.,gan los Amos, y Superiores á sus criados, y domes­
" ticos asistan dichos. días festivos., coa el fin de dis­
'-' traerlos de desór~epes, á que la "montuoso , y fra.­
,, goso de e5te pa:ís convírla , y vi~en ' de este modó 
., tranquilos aquellos,._ al ver su familia ~n dieho · itio; 
,, pues tiene bien acrl.:'.dtlado la experiencia lds estra!. 
'-' gos, que han sncedi o en lo jóvenes, á resultas de 
"haberse extinguido el algunos años el instrumento 
''del tamboril por alg,uuos - ~ñ.ores Alcaldes nimiamen­
ute escrupul sos, escarrcandose jóvenes, de ambos se­
,, xos á los. case1 ios, y bosques , re últando excesos, y 
,,liviandades, que. para cometerlos se acogen á tales 
"solitariog, parages, atajandose sin duda alguna mucho 
"de e.sto con la concurrencia, y di version pública en 
,,dicho sitio .. 

ll O T .d .. 

:.S .. A Ec;te párrafo. correspondia un capitulo en-
tero de reflexiones; se correrá por evi tar 

la molesda. Primeramente nos. parece, q\le la N. Villa, 
bien que sin mala intencion ' ást cotho t!n '§. l. de su 
Consulta ofendió, sin querer, á los Señ res Ed~ ·as­
ticos, ofrnde no menos aquí á muchos de sus honra­
dos vecinos, al decir: Adonde ( hahla del sitio del 
bayle) por lo comun er:C<Jrgan los Amos, y Superiores 
á st1s diados,. y dom.ésticos ·asistan dic,hos días- festi­
vos' con fin ac distraerlos de ·desórdenes' á que lo 11JOfl.J. 

tuoso, y frago$o di! este país towv{da. Perdónenos la 
N. Vil1a ;, p •es. nus consta, que en su estimable vedn­
clario hay Amos, y Superiores muy zdosos, ch.ristia­
llOS, y temerosos de Dios , que lex.os. de encargar á 
fos. domé.,ticos la asiste ocia á tan. pé1igro o silio, y di­
version, ponen el mayor coqato pa• a desviarlos de 
~¡; y si l<ts con'lliene divertirse, s.ugie-ren á sus cria­
dos otras. recreaciones menos. arriesgadas ' y mas d .... 

D.2 cen-
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centes,.,é inocentes; si no ·: ·apenas hubiera tartta vi,r­
tud en un Pueblo, que por su llondad se hace digoo 
de nuestro particular cariiío. Y no sería buen medio 
d~ hacer, vivan en temor santo de Dios los domésti­
cos. , seg-un es de ~u obligacion, enviar ~ criados, y 
~riadasJ al sitio del bayle, á baylar, si quierén; quan­
do no., á apacentar sus ojos con objetos tan pelígro­
sos, y ller.ar su corazon de mil sospechosas impresio­
.nes, mirando con particular aficion al bayle. La infé:. 
liz Dina, hija de Jacob' solo' fue á ver las mugeíeS 
del país ·de Sichén ( ~ ). ~Y qué la pas6 ~ fue Dina; fue 
digna de todo honor., y volvi6 indignisima sin él; de 
modo.., que ya no se' reza mas (le ella en la Escritura~ 
,¡Qué sucederá , yendo á ver mozos., y mozas~ i Qué·, 
yendo á ver baylar J i Qué• si se entrecegen en el bay­
Je, sal tao, y triscan ellos, y ellas~ Ni todas las que 
concurren al circo estarán criadas con tanto cuidado 
como la infeliz Diaa. i Qué mucho las suceda algu~ 
azar~ ¡() quántas veces acaece! 

29. T viveti , prosigue la Consulta, de est~ mod(} 
tranquilos aquellos ( habla de los Amos) al ver su fa­
milia en dicho sitio. i Tranquilos a1 verlos en tal sitio~ 
NI) de pian, decimos, vivir tranquilos, ni por el en­
ea vio , que dan; que no fueron tales los encargos del 
Santo To bias á su hijo ( ~); y en lugar de h'ijos deben. 
tener á sus criados. Ni menos deben estar tranquílos, 
quando véa á sus domésticos en el mencionado sitio. 
No .hizo así el Santo Job: St!S hijos solo ~e juntaron 
hermanos con hermanas , á un hóoesto banquete. Es­
rn vo tranquilo el Santo Job1 pe ningun modo: Antes 
ofreció viélimas a\ Señor (3), no fuese que hiciesen algo 
contra Su Magestad. i Y tranquílos los Amos al wr 
á sus domé ticos en dicho sitio ~ Perdónennos ios Se­
ñores, y sufran , que digamos con Sa1~ Pablo: (4) In. 

hoc 

(29) 
J;oc no11 /ar,¡do ; que no los alabamos en eso, ni pode~ 
.mos aprobar. i Y qué nos dicen de los hijos? ¿ Qué 
se les encarga? Estarán inclusos en la palabra domés­
ticos, y parece hubo rubor para nombrarlos. Inferi­
mos, que no será mucho vengan á pagar los tristes 
padres, aun en esta vida • criando cuervos, que les 
saqlien los ojos. Vá. esto solo para los que encargan la 
asistencia al sitio, y están tranquilos al verlos en él; 
y se les ruega de paso, que, sin hacer mal juicio de 
alguno en particular , guarden con cuidado las llaves, 
caso que gusten llevar adelante su encargo sobre la 
asistencia al sicio del bayle i sus domésticos; porque 
como los medios so:n cortos, hablamos de hijos, y c1ía­
d os ; y .quien se ha de presentar en el ba y le, y desea 
agradar, es consiguiente quiera ir decentemente ata­
viado, y decentisimamente ellas, de alguna parte ha­
brá de salir para eso. Una palabra: Lo rnontuo~o, Y 
fragoso p~nsábamos hasta hoy, que conducia para la 
gravedad, y moderacion; hoy sabemos por la Consul­
ta, que no ; sino que convída á . los ~csórdenes. ~en­
sible desgracia! pero que no dice bien · con la mo­
cencia, y ca ndidéz, que regularmente se experimenta 
en los Caseríos remotos. 

30.. Pr'osigue el s. Pue.r tiene bien acreditado la ex­
periencia los estragos, que han sucedido en los jóvenes 
á resulta de haber se extinguido en algunos años el ins­
trumento del tamhoril., &c. Ignorábamos de rodo pun· 
to, que la juventud de Balmaseda fuese tan indómita, 
que si no se l s encierra en el circo, 6 sitio del baile, 
se escarrean j6veaes de ambos sexos á los Caseríos, y 
bosques, resultando estragos, e:'Ccesos, y liviandades. 
Hé aquí, que nos hallamos en un !abe into, y de to­
das partes, angustite nos prcemunt: nos veinos angus­
tiados. Si no creemos á Señora Villa, ofendemos su 
suma veracidad, que confesarnos por otra parte : Si 
creemos; es forzoso que á la juventud de Balrnaseda, 

es-
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estima a. de nosotros sinceramente, reputémos por de 
mali ima condicion; que creamos , que sus corazones 
están por lo geoera.1 con:ompidos. Esta e~ la t'rnica 
salida, 9~ e se nos ofrece, qu~ á la. manera , que una 
afüétuosm na madre c.on sus hijos, y tal ve.z un. Predi­
cador , deseoso de la correccion. de. sus oyentes exce­
de aJgun tanto. en las expresiones llevado del zelo asi 
aqui. Pero quando menos, no dudarémos confesar, 'que 
la juventud de B,almaseda, tocada del veneno de la 
cuJpa. orig,ina.J, es como la_ juve.ntud. de Par is , Roma, 
~c.; est.o. es, in.clinada naturalmente. al mal. Yo no sé, 
s1 P~I los bosq_ues, que rodean á. aquella N. ViUa_, pues 
conv1.dan {os bosqrus á los desordenes, dicen 103 Seifo· 
res,, son alg,un tanto mas inclinados h '.lcia el mal; pe­
ro ~e persuado , que ao, segun q_uí!dcl advertido. en. 
el numero anterior._ 

3 r • Peco lo dicho basta. para preguntar: Y qué · 
i '.será buen medio , para. az:regla.r las costumbres de lo~. 
tales. juntar la. hiesca con el fuego, poner el he.no jun­
to á. l~s brasas ; la_ estopa, la p6\vora guardadas' en 
la cocrna juntico. al. hogar? ¿ Y vivir ti:anquílos los 
Amos , y Supedores , cómo se consiente? ¿Cómo el 
2elar tanto. u.na piadosisima Villa se. lleven. adelante 
estas juntas?. ¿ Arredrar , si se puede á Mi ido ne.ros , y 
Predicador ordinario , para que · no. se. vióle e te im­
pona.nte proye.él:o.? ¿Calificar finalmente de nimia--­
m~nt~ escrupulosos. á los zelosos Alcaldes , qt e impi­
den los bailes? ¿ Pues qué, no grita Dios poi:: u P 1 o­
feta :( 1) Omnis car<? fcenum; que toda. carne es heno? No 
dice el Santo Job (z), que la luxuria es un. fuego. mas 
aétivo q_ue e de alquitrán, y devora hasta. las mas 
ocultas. raices , y pequeños pimpollos de la virtud? Qué 
hará un joven asi dispuesto, é inclinado, teniendo t3ll 
cerca de sí á una joven de no mejores. inclinaciones~ 
i M 1randose , remirandose., dando de lado gol pee itos, 

ha· --------------------
{ 1) lsai. 40. 6. (2)Job. 31. t. 12. 
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hablando finezas, &c.~ ¡ Jt!sus, qué horrendo pecado¡ 
dira alguno. Y asi piensan-, y aun hablan los PP. Mi -­
sioneros? Destierro al A frica , al Ponto. Pero diré: 
Ergo itzimitrts factus sum verum dicens vobis; ¿por 
ventura nos habeinos hecho enemigos vuestros..., por 
que os hablamos la verdad? decía San Pablo ("1 ). Ha­
ble tambien el grande., y V. Bt!larmino -, cuyas 'pala­
bra!..., como una p·reciosa pieza.., pone asi el Señor Pa­
pa Benediélo XLV. (2) se reducen al castellano: Sobre 
hnyl¿S diré una sola palabra -, y tanto de mejor gana, 
qua11to entiendo, q11e para muchos no es este un v rda­
dero mal, y aun d, que en Lobayna hay públicas e-s­
cuelas, donde se enseña el arte de danzar. Mas á la 
veraad·: si el adult<!rio , y fornicacion son cosa mala,, 

.yo no puedo pensar, tomo no sea malo el danzar lvs hom­
bres con las mugeres, siendo asi, que provo ·a esto mu­
ch;simo á ellos: Tu al calor d~ la juventud añades el 
del traguillo-., luego irás,y volverás, cantarás..,salta­
f'ás Co1i las jdvmes , y quiert?S , que 11ingun mal pi1mse 
de, ti? Nota estas Última~ palabras. Leed a 1li mismo 
las de Francisco Pcttarca, no menos trahidás dd 
mismo Señor Benediél:o XIV, que omitimos., p i; t no 
ser dema~iado difusQs ·; y se verá, como no ' hay al­
gun joicio temerario en lo que decimos\ Vamos aho­
ra: i Qué pec1do es pensar asi,, quaodo no se puede de 
otro modo? Qué delito decir el mal, que ordinaria­
mente se comete; para que ~e rem die~ 

~1. Y dado que alli en el sitio del b1ile.., no se 
hi 'it!setl las dichas, y mayore liviand des , que se 
omlren por la decencia; p ro estas m..smn, y aun 
otrás mas reprehe sible .., on f.·eqüt: rne , d~spues del 
bJilc. Por mas que ~ele la N. ViLa con la mayor i- · 
gil ncil ~ no import , que e contrarán l u~a r, y tiem- · 
pi') l10s b .ylarines. En 1 b yl se carga la mina, p ro 
rompe en otra parte. El bayle , de ia el cékbre Pe-

trar------ _______ ..... _______ _ 
(1) Ad .Gal, 4. 1 S. (2) lnsl. 76. pag. 130. 
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trarca, no tanto es malo por la deleflacion presente, quanto 
por la fi'tura esperanza: El es el preludio d~ la deshones­
tidad, &c. i Será pues buen medio, preguntamos otra 
vez, para la bueua crianza de la juventt~d , que los. 
a:nos, y Superiores encarguen á sus domés.tico.s vayan 
at sitio del bayle? ~Podrá conducir esto á la felicidad 
de aqud N. Pueblo, u otro ? Será el ester minio , y la 
desolacion ; donde ,, no tranquilo3.,, sino deben verse 
muy sobresaltados'· si no pudiendo impedir á sus do­
mésticos ir al sitio, se vén precisados los Superiores 
á sufrir su desobediencia. Y en quanto á criados ha­
rán bellisimamente, si imitando á muchos Amos chris­
tianos, y muy honrados , les ponen Ja ley , de que 
si hau de comer pan en su casa ' habrá de ser con 
la rig,urosa condicion de no poner jamás los pies en 
la plaza , durante el baile. ¿ Quántas de. estas casas 
h!brá en la N. Villa de Balma.eda ~ Y por auestrá 
cuenta ,. que no por eso estarán menos bien goberna-. 
das sus familias , ni los Amos se verán menos servi­
dos , y con menor tidelida.d ; sí todQ muy á su fa.~ 
vor. 

33. S'i en la N. Villa de BaTma~eda se han verifi­
cado extragos, ex1:esos , y liviandades en bosques, no. 
habrá sido , porque algun Señor Alcalde nimiamente 
zeloso hay.a impedido el tamboril; antes habrá acae­
c1ao, por haberse los j6venes acostumbrado mal , y 
viciado en los bailes. Lo cierto es :k que Pueblos pe­
queiios donde no se v~ tamboril , p.or- ~?. regular 
son mas inocentes ; y s1 algunas veces se v1cian algua 
tanto, es por lo ordinario de resulta de mec.eta1, .á 
que acude el tamboril. Desengañemonos; que los bai­
les son mal medio, para arreglar las costumbres dt; 
la juventud. Confesemos,. que a.ntes conducen podero­
samente á su relaxacion .. Nadit: se mejora con poner­
le en peligro de .rn precipicio , y muchos , qu~ se 
criarían inocentes , se hact:n perversos en la ocas1on ... 
~ Quié i se mejoró, en el baile? Al contrado: ¿ Quánto,s. 
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perrci.e11on por .él? Aun mas: h-:i poc.os aiíos , que un 
Pueb o d~ consideracion del VasqueCJce l.og1ó un Se­
ñor Cura muy celoso , y hJbil . que ·C >n éin..liertc es­
piricu pele6 contra los bailes ; pruteg1enc.!01e no me­
JlOS celosos Alcaldes. No Je dcl c!Laban. ni matJchaban 
su honor con papeks impr sos; aplat di. n sí su celo 
santo. ~y qué de aquí ? ¿Qué se siguió ? Que quedó 
.desierta Ja plaza. ¿Pero por ventu i a iban los jiwt::nes 
.á los bosques á hacer c1trag-0s , excesos, y Jibiu..nda­
dcs? Nada menos; antes en los barrios mat> distan­
tes de su inmenso distrito se juntaban las jovenes á 
aprender á leer., y hubo muchisim.as en los caseríos 
mas montuosos, qui.! -se iostruyer oo decenteme.nte., has­
ta que qui-so la forHrna, ó la desgracia que ~n.uriese aq~el 
..celoso Parroco, viniese un Superior af.eébs1mo al ball .·, 
-que promovio quanto pudo ( allá Jo veri , como de-
-cia el loco), y sucesivamente ·se aficionó Ja gente; 
pero no tanto, que no quedase .alguna reliquia de la 
buena instruccion anterior. 

34. Si los Señores Curas pues toman con eJ ce· 
:fo debido , si las Señoras Justicias, segun deben, por 
su propio bien, por ·la frJicidad de su pueblo, por 
la cuenta que habrán de dar á Dios a.lgun dfa • por 
-el premio que pueden esperar ., finalmente si .pr-ote­
gen, decimos, á los Curas ; esus con vigor-oso e,pi­
ritu predican . ., é in-strnycn en las conseqüencias fata­
·les del baile , previenell al mismo tiempo ., -quanto 
rn:H reprehellsible será el retirarse á parages solita­
rios o jovenes: además ., si los Señores Alcaldes ce­
Lrn de su parte , y encargan asi .á los jovt•nes, como 
á los padres , y amos : á los padres que tien c:n la 
desgracia de <l~p--~dcr de hijos de reglados, á quie­
nes no pueden ugecar, dán todo favor, se hará f; -
cil e ~te imposih!t•. En fin, eria muy del caso si pro­
cura~e la N. Vi lh que se proporcionen diversiones ho­
O"stas , como p •Jot1, juego de hotos, &c. fom .: ntando 
eHos recreos; pero cuyda do con mucha vigilancia, que 
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ó. no se juegue interes , 6 sea muy escaso , declama~ 
do esto mi mo. continuamente el. Señor. Cura del. pul­
pito , intimando con freqüencia la.. sabia, prudeste , y 
salud>1bilisima Ley de nuestro Sobe.rano , , tan amado 
Padre de la. Patria, Carlos llI. .. que. descanse: en. paz,. 
sobre juegos, en la que se prohibe toda. trayiesa, y 
el que se. exceda en la. cantidad. corta que señala: Ley 
provechosbima q_ue seguramente.obliga en c.oncieocia; 
z• cuya ob~ervancia acarrea ria tanta utilidad' , .quantos 
escand los. se siguen freqüentemente por su transgre­
sion •. UJtimamente , si la N. Villa_ pensase en emplear 
alguna: suma. para prep.a-rar, otr,o sitio, pe.to dis~.ante 
veinte legua del primero para las doncella<;?· y si:con. 
escas , dejando aunque sea el Calvario, fuesen sus ma­
dres ., teniendo por mas . importante el cumplimiento. 
de su oblig¡icion , . que su devocion particular ' e imi­
tando á J~sus , . que cortó la oracion por· atender á sus. 
Discipulos..; , ¡qué. belleza la· de Balmaseda ! ¡Qué. hermo­
sura de costumbres !: ¡Quán felíz.!.' i,P.ara. que. clamar .. que · 
asi huir.ian las doncellas de los hombres,. como de fan­
tasmas, ó de 1 ones ; que se criarían incív.iles ;· que· 
esto es, bueno, para Monjas~ Pues qué , tºº basta el 
trato regular,_ y politico para civilizarse~ iE'> forzoso 
que· la diversi n. sea con mezcla. , y aun es conve­
niente sea la del baile. 1 i Mas qué decencia ? i Qué por­
te christiano ~ iQué política ~ i Qué u1 banidad , 6 civi­
lidad. tan, preciosa. se aprende en el baile~ (Qué en otros 
juegos. de mezcla~ Se harin intratables. ¡Ojala que se 
hkiesm algo. mas contenidas., y. recatadas! Pero no: 
se harán intratables. parai lo. inhone.sto ;· por lo cie­
rnas su modestia las hará; ioffoitamente mas. amables,.. 
y Lll iles. Sin la mezcla de· los bailes las qu dan final­
m~nte artas ocasiones para un decoro<;o trato. y la li­
bert. d bastante paca no vivir. con. las estre.cht.::ces... de.. 
Monjas. 

35. Lo cierto es , que· por· christianos, quando no . 
por voto, estamos obligados todos i gua1dar purLza, 
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segun la condicion de cada estado. Ahora hablemos 
con das doncellas , y entiendan todos : icómo podrán 
guardar esta ,delicadísima virtud metiendose .e i lo pe­
ligros -~ H~yendo .de ocasiones, ,con la graeCia ·de Je­
sus., con eguirán ·con faciHdad; á lo .me 1os .no tendrán 
tan crudas, y peHgrosas luchas: lograrán pues o.;.as dul­
ce vida ., ·sei:án .mas proporcionadas para c1.mpltr ma­
.ñana .las .obl\gaci-Ones del estado á que las destine el 
.Señor. ·serán mas humildes, ·y obedientes á l>US padres 
.mientras doncellas ., y .casadas .á sus ·espo os ; tendrán 
mas tranquilidad rns Superiores • .Entre otras e.osas he­
mos .tocado como con las manos la facilidad , y buea 
.suceso ·con que se .empeñan separadas del baile., y ha­
biendo quien exente ,con celo ' y freqüencia á que a,pr.en­
dan á leer , quasi milagrosamente se instrnyen con 
una rara prontitud ; parece que la Virg n 1\far! las 
alcanza luz particular. ¡O Dios ., que utilidades se siguen! 
Y para que desde niñas se insrr yan en esto , y las 
·Con espondicntes habilidad s ¡quan birn empl arla es­
taría la ·soldada del Tamborile10 ,-q e ·gastan las Villas, 
en una juicfosa, prudente, devota , re uelta , y ho­
nesta rnuger , con la ob '.igacion de instruir á t da ni..; 
ña, y de valde á las pobres.! ·¡O -quánto mal e ·s ;gue 
coa la mezcla de sexos , y con moti o de 'escm1a. des­
de la niñez! Cuidese no menos, 'que los ·padri:s ·env;en 
irremisiblemente á las niñ s á su enseñanza quando no 
las necesitan .para precisa labor , y celen la~ S ñ ... ras 
Justicias.. 

.36d Desgracia es que para enviar á las fodi s á 
Jos :hfjos, y con el fin de que vengan rico e d gran 
salario al Maest10 de niñ s ., y á las niñas e de ·am­
paran , se abandon n , como si nada valie ran , y tal 
VlZ se llegan á ·casar sin saber por donde se roma la 
aguja , sin poder atinar á eclur un r mi<!ndl> , y sus 
tri,..tes muidos que ande 1 ltJeg. andrnjosos. Quantos 
m\·dios sugerimos son f .cilisimos; no es menester si­
no un poco de apli ·aci n : que los S ñores Cura-;, y 
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Predicadores ex6rten : que tomen de su parte con s3n­
to celo, vigor, y prudencia los Señores Alcaldes. ¿No 
se consigue en un año ? No se desmayen : Poco á pO!'" 
co- se logrará. ¿Se consiguio en un año, nidos el des­
t~r~a:r el Gentilismo, y la Morisma de Espaifa ? ¿Se 
c1-v11Jzaron de repente us barbaras costumbres? Poco á 
poco· se cría- , y crece la buena planta, y mas tard-a 
esta que la mala· ; pero con tiempo, y paciencia cre­
ce , como la semilla , dice Jesus. ( 1 ) . No sabemos si, co­
mo se dice en algunos diélamenes , ha acaecido dester­
ral' los llustrisimos los bailes, y luego dexarlos correr­
pero ni- nos persuadiremos jamás haya sido eso po; 
haber tropezado con mayores males. ¿ Pue por qué ? 
Por la dureza de algunos subdi.tos, por Ja incuria , y 
poco celo en ~fcarlos de otros , por la debilidad , y 
condescendencia de muchos, por el patrocinio de no 
pocos que debieran trabajar por desterrarlos , y co-· 
s~s así. Añadimos , que tenemos la1 gloria de ser sub­
dttos de un Prelado , el llustrisimo S ñor E>on E stevan 
Antonio Aguado y Roxas, óignisimo Obi.spo de este 
de Pamplona , todo celo; y si tuviese por convenien­
te ordenar se destierren , segun lo ha hecho en l s Her­
rnitas,. aboliendo tambori.j , y danzas, con mucha glo­
ria de Dios , y sus Santos , o . indecible bien de las 
almas , por Jos desordenes que se experimentaban, sa­
bemos que no blandearía con facilidad. Quedt:se pues. 
l lano , que para de terrar estragos , excesos, y l1bitm­
tlades, es mal medio el de mantener , y promover los 
bailes.. · 

§v. 

(37) 

§ v. 
PROSIGUE LA CONSULT.d CON SUS NOTAS ... 

37. "EN esta constitucion, y quando este N. Ay~n--
" tamiento pe-osaba en hermos~ar , y pe1 fk10-

~ nar dicha campo, sobrevino una Mision de Padres 
"de N. cuyos Predicadores, y Ministros, despues de 
n haber puesto varios diél:ados impropios. á dicho si­
" tio, como Serrallo , campo de batalla , &c. han pre­
udicado , y decantado mucho contra el baile ~e pcr­
,, son as de di versos sexos, a sentando por doélrrna cor .. 
,,riente : Que pecan mortalmente los _que bailan con 
,, personas de ' distinto sexo , y lo mismo los qui! ven, 
"y presencian el tal baile,u 

NOTA. 

38. QUeda dicho arriba en el numero I I , que 
los Padres Misioneros seacillameote conne-

san haoa llamado al sitio del baile ya Serra/Jo, ~a 
campo de batalla ; pero que sobre este asunto no hay 
razon para que la N. Villa levante tan alta quexa ; por­
que jamás digeron los Padres hubiese omision de par­
te de la Ju ticia, segun queda tambien prevenido; y 
antes debia u S. dar~e por muy servida de las decla­
maciones de dichos Padres; pues quando u 1m1cha vi­
gilancia no podia atajar todos les desoHienes , al mo­
do que supo cmos desea vivamente, servirían las re­
convenciones de los Mi ioner s para el mismo glorio­
so fin de evitar s, sino en todo, en parte; ya que 
no veian asequible el quitar absolutamente tod0 baile, 
s eguo es , y será el de eo de les expre~ados P~ dres, y 
de t do e . te olegio, y un pensamos debia ser el de 
la N. Villa. No dud mes EJ. e esta como bu ua madre, 

de-



desea la folicidad de su PJg~l~ , y es constante que de· 
pend~ ésta principalmente del reao proceder de sus 
su bdao • (1) Tampo~o dudan los Misioneros , que mucha 
parte de la relaxac1on de las ..costnmbres ..se ,origina 
de la permision de los bailes ; sin querer por ..eso cea­
sura r el proceder ..de ·Señora Justicia. Estos Padres y 
los demás del Colegio .hemos pulseado muchas a lm~s 
iSerá pues delito que cooperemos con la N. Villa á u~ 
mismo glorioso fin ? ¿ Que procuremos su fdi id.ad in­
fundiendo horror á los bailes , y su sitio ? 

.3~· Con e_sta ocasion la N. Villa, aun dado que 'SU 
op1ruon sea diforente sobre el pa·rticular de bailes sea 
ó no con .acit:! t de lo que hahlarém s mas ad~lan~ 
te ; per? de lo d.ichos .de estos Padre podía sacar el 
grao _b1e~ de .excJtar su celo con mas cuidado, y lo­
g rar JUS Ctfi ·. r su suave rigor en los castigos que exe· 
cuta e, p_oniendose á ~u.bierto de malas lenguas con lo 
que ,predkab<tn los Mmoneros.., por si la quisiesen cen· 
sur.ar de demc.1.siado _severa en su proceder ; :ac.ordan­
do á. los ~~sfigad_os , y quantos son de su parte , 1a 
resp?nsab1hd d ,s1 no v~lan con toda vigilancia, si no 
ca ugan .con el mayor rigor; renovando asila memoria 
de lo que oyeron á los P<ldres, .como los .muchos ex­
cesos 1que se cometian .en el baile , bien que contra 
toda _su voluntad. No podremos olvidar J 1más Ja dul­
ce memoria .del Señor Don Diego Anton.io de Allende 
que descanse en paz, Alcalde de la N. Villa de Bil~ 
bao , quanJo ~~s individuos de este Colegio predica­
mos en e}la M!sion. ·Pues me .acuerdo vivam me, co­
mo con mdec1ble llaneza , y bondad veoía freqü.::nte­
mente dicho Cav&Uer-0 ~ .nue tras cél.das ' y DO exor­
tab~ á .que .declamasemo5 con ·el mayor vigor ~obre 
varios dLsordeoes , de que no se ~xtme la mc1 · h onra­
da , y bien ordenada República. Aun añadia, .qu.e r.ea­
reandonos con el .mismo .se .le hablase .con ~el mayor 

Ji-

( r) Prov. I 4. t 34. 

(39) b. . 1 
libertad' ,. exponiendole· su mucha o hgac1on , . y a cuen~ 
ta estrecha que da ria á Dios; para que asi ,.. decia, con 
toda franqueza pudiese. administrár· justicia •. Tal era 
el modo. de pensar, y obrar de- aquél Cavallero Chris­
tiano 't y creernos. no 1i biera e11tado. mal· á. Ja Ilus­
tre Justicia. de· B:almaseda la: imiracion· de su ~onra: 
do, compatc1ota; y. quaudo esperab· rnos quedana mut 
satisfecha del proceder de los Padres Misioneros , es­
trañarnos, mui mucho siga rumbo tan contrario como 
el de quexarse- coo tanto doior, e infamar con escri­
tos. publi os. el hono de lo . mismos. que á costa de 
tus sudores , y lo qu es mas. de iodec1bles amargu~ 
xas,, y e crupulos ,. solicítan aosiosamer te. su: bien. 

o~ Queda dkho n.o mee s numero 3 , q e la pro­
posicion que se atri uye á \os Padres , á saber : Que 
pecan mortalmente. los. que bailan con. ptn ona de diJ t in­
to sexo·, " lo mismo los que ven , J' presen&ian .ei '·ª' bni­
ü ;· con la venia de la N~ Villa, r.o fue· as1 ;· s1110 que 
por lo. regular,. aunque no el baile especulativamen­
t tomado, pero sí segun que 01dinari m ate se prac ... 
tfca , ve tido de tGdas sus ci.1 cuo~tai~cia s , o es· peca­
d o , 6 acarrea pecados por lo c.omun , y aun es oca­
sion de pecar. Ni apela. esta, propp i ion. sobre todo 
baile. entre personas de distinto sexo ; porq,ue no ig· 
noran los Mi ioneros ci,ue en algun laoze p::i1 ticular, con. 
grave motivo, segun dice Santo T omás- , una'> p rso­
nas juiciosas, arregladas, y graves,..a lgµna· ia:a \'ez 
podrian bailar inocentemente, v .. gr. con ocasion de 
b dail, auoque con sumo. liento. Sí,. con tien10 ,. y 
sumo; porque acaso en semeja tes casiooes no son 
menor~ lbs. riesgos. Confieso , . que cada vez. que escri­
be mi pluma esra p rmi ion de bai les coa o a ion de 
boda.s , tiembla mi pu lso; gorque no igo o1 o·, qué de 
v. ces acarrea la· perdicion. de varia ahn<is. inocen­
tes , se c me : se btbe rega~ad,a men.te por Jo. co­
mun ; ¿cómo no ha de hacer'se temible aque l lan-

ce 



(40) 
ce éie1 desierto ( r) : sedit popu1tu:r11anducara , & hibert, 
&sur1·ex rzmt ludere 1 Sentóse el Pueb!o á comc1· , y 
bebt:r , y se levantó á bailar , é idol;i t rar. En honor 
del Angel de las Escuelas, y otros Santos , y gravi­
simos Autores , asiento por no ser singular, pero té­
mo, como dixe ya. Ac·lso e.n tiem po d t: Sauco Tomás-, 
& c. habia otras precauciones ql'lc hadan remoto el 
peligro, y tal vez en el dia será mas p-:ligrosa la per­
rnision , á lo .menos entre gente de p co respeto , y 
meno5 virtud. Y demos que aun se e tienda Ja per­
mision á una ocasion singular, como de ·una st fialadcl 
viélori:l , Con~oacion de algun Soberano nuestro .¡ pe­
ro guardandose siempre las rigurosa con icione del 
reélo fin ., gravedad mode tia, &c. Pero alargar Ja li­
cencia á bailes freqiie tes no lleva camino. 

4 r. Aun mas : de eariamoc; cordialm1nte se abo­
liese de todo punto el estilo de m chas Repúblicas de 
-celebrar a su Pat ro1w con bailes ., en mt!dio de lo que 
se dice en el Diébmen !l. ( -t) No lo aprobamos , n·i 
lo aprueba San Carlos B0rrnmeo. .Primero, porque ne 
es es.e e\ modo de celebrar \as fostividades de los San­
tos ni es posible ceda en su cultG una diver>ion, en 
que' las almas l:u\tan tanto riesgo. Segundo , p que 
tambi n son hombres-. y 1m1ger s los que ba lan, por 
mas qu sean personas de respet ) ' y coodec radag 
coa empleo de la Repúb~ica ., y ~JO. e rán seguro'> de 
todo peligro. Tercero , y e~ l-0 ~r~ac1pal, porqu: dan­
do exemplo lo'> sugetos mas v.is1bles, y autorizados, 
. córn podrá contenerse á los ;avenes ? Se les abt e 
~uerta f ranca para sacar -sus bai les , ni habrá mo.do 
para impedirlos á vista del exe1~1plo que dan los ancia­
nos; de aqui re ·ultará , que hJb11.!n_do e~ ca ~ lug, r stt 
danza dt:: Ju'>ticia., y acaso el estilo de convidar, pa­
ra que · saque la primera mano el A lcalde , v. gr .. 
del inm diato lu31r , y habit.: e.lo muchos puebl~s vt:· 

l.:lílOS • 

------(1) Exod. 3~. 6. (2) DiC/am. ,,,, pag. 10. n. i. 

(41r) 
daos de lbs que cada uno· nace· su· funcioa ,. ono el 
clia de San Juan,· Otro el de San Pedro, otro· por · la 
Asuncion de Maria Santisima, &c. resultará, digo, 
que la juventud ande todo el verano , y acaso parte 
de invierno , de fiesta en fiesta ; y con· mas freqlien:... 
cia, si estas· se hacen·, no solo los dias de los · Patronos; 
si. tambien en- las Ermitas, sitas tal vez en parages so .. 
litarios. i Y de aqui quánta relaxacion se habrá de se­
guir~ Se vé en el dia. Sería pues cosa muy agradable 
' Dios, y los Santos, que sus festividades se celebra.:. 
sen con regocijos ma~; inocenteS', desterrando todo bar~ 
le , que trae coosigc1· mucho concurso, y no menos 
peligro. Pero ni· de- esto· hicieron astmro los Padres 
Misioneros. Hablaron· pues de los bailes regulares, que 
se praélícan en las plazas, y eso no solo entre perso• 
nas de ambos sexos, sino de una juventud poco arre­
glada, y como nos asegura la · N. Villa, t ales , que si 
no se les acorrala en el sitio del ba ile , saben escar­
riarse á los bosques á hacer estragos, excesos, .Y /i­
'lJiandades. De los bailes además freqüentes; de modo 
que aprovechan todos los dias de fiesta , que puedan' 
y muchas· veces contra la ~bedieccia · de-· padres , y 
amos. De suerte , que afic10nados· á este vanisimo 
entretenimiento, ya no hay remedio para retraerlos ... 
Si los atan con cadenas, rompen; que tr~ene el Cielo, 
relampaguee, llueva, ne> ceden. · Soy- testigo de vis ta 
. ' sm querer. 

42. Débese finalmente tener presente ,-que no dixe~ 
ron siemp e ; es decir, que siempre se peca ; sí solo 
freqüentemente. Ni añadieron todos, haciendo univer­
sal la proposicion ; porque tal vez puede ir alguno, ó 
alguna joven, no tanto llevada de la inclinacion, como 
forzada de la necesidad, v.g. mandada de sus padres, 
que temiendo algunos· r esentimientos de ta-l persona de 
aulüridad en uaa festividad, como las apuntadas antes 
y por alguna ocasion muy particular, fuese al bay J; 
con mas rubor·, que gusto, por solo obedecer, y bai-

F Jase 
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Jase con sumo recato, y quanto menos pudlese , tal 
1-11odo que San Fracisco de Sales permite ~ su Philo­
tea. Tal persona pudiera librar~e sin culp~, mas con­
tinuando es claro, que correr1a mucho nesgo, y se­
ría de te~er , se aficionase, y viniese á incurrir ea 
algunos de los males , que amenaza á .su Philotea S ... 
Francisco de Sales ( 1 ). 

4 3. Sobre los espeétadores se deben hacer las mis­
mas limitaciones, y mucho mas ., quando una person:i 
por obligacion que tiene., acude á fin de que se _ev_1· 
ten los desórdenes , y eso quando no hay arbitrio 
para impedir el baile .• Entiendese pues, que., quando 
se condena á pecado, se habla de aquellas personas. 
que van á apacentar su vista ~on ~l .objet~ ~e aquel 
promiscuo s~xo ·' que c~n un 1nde~1ble .ard1_ro1en.to .se 
ocupa en .el baile. Y .as1 .es, que s1 .un David ~n me­
dio de t1u rara santidad, di6 al través con una mira­
da sola; mirando con a~cion .tanto incentiv-0 , tanta 
vanidad , es constante peligre mucho el mas fuerte, y 
ex-ponieod.ose voluntariamente al riesgo ; siendo por 
otra parte en lo .~oral lo. mismo que ~ae~ el expo­
nerse al peligro sin neces¡dad, .es cons1gu1ente ., no 
ande lexos del pecado. Ni basta decir , son personas 
juiciasas, y graycs; porque lo 1. no dan pr~ebas de 
eso: lo 2. van todas las _gentes, y mas Ja JUVen~ud: 
lo 3• la luxuria es un fuego, .que has.ta .en la nteve 
arde. Pero demos sea persona tan robusta ., -que no 
peligre en me~io de ca.nto3 i:eligros. E! mismo auto­
rizar esta yao1dad, el dar pie, y motrvo , para que 
otros .asistan á su imitacion, no dexa ñe ser una .es­
pecie de escándalo, y asi anda rá cer<:a de pecado 
mortal. Este es el modo de pensar de San Juan Chry­
s6stomo , babi.ando de los que asisten á los ~xpetl:á­
culos. Bien .está, dice .el Santo, que no contraigas mal 

ah 

( 1) S a/es 3. part. cap. 33· 

(43) 
alguno;· mas habiendo tu hecho amadores del baile 
con tu exemplo á otros mas flacos ; i c6mo podrás 
eximirte del pecado·, qui causam mali committendi alijs 

· tribuisti ( 1), pues d.iste á otros ocasion de pecad Pe­
ro de este asunto·, que peo.de de la resoluci'O n princi­
pal,. es. á saber : que sienten· loS' Padres Misionero~ 
á cerca de· los bailes , omito por ahorai el proseguir~. 
Asi pasarémos· á. la· acusa-don de· D'on F .. 

44. Y de paso ,. si Don· F. es Frai F •. i quién ha 
dado á la N •. Villa de Balmaseda facuftades para des­
frailar· á oadic , y eso contra· sa q_uerer ~ Demasiada 
gloria suya es· para no· estimar ser hij0 de tal madre. 
Nosotros la miramos con env.idia. No debe p ue' aver­
gpnzarse Don F. de que se ponga Frai, y no Don, ni 
aun d'ebiera· causarle rubor, que se le imprimiera en 
buena· letra• de· molde· con su. nombre , y· apellido, y 
en semejante· ocasion, quando debe· reputar por su ma­
yor dicha padecer inocentemente por Jesus~. i No· e! 
hijo de aquella madre, que tíene por divi ~a ó· padecer, 
6 morir; y· aun de- aquel padre,. que en premios. de sus 
servicios solo pedía á Jesus; pati ,. & co11tem11i pro te, 
padecer. y ser despreciado por tu. amor ~ Sea asi, que 
ñ a ya habido algun pequeño desliz.; mas lo prfmero no 
está dd' todo. verificado :. lo 2. él fue pequef.ío: 3. no 
fue moral. Y finalmente ha sido· bíen purgado. Con­
cédanos el Señor p gar en esta vida nuestros deslices 
grandes, y pequeños ~segun la· súplica del grande Agus­
tino , quando deda á Dios: Hic ure, bic seca : Señor 
en esta vida, aqui abrasad nos, cortad por donde q.ue­
rais, oo nos perdoneis en esta vida,. para> que nos 
perdoneis en. la olra .. 

(1) .dpud. Concin~ l. 5. de sext. & 11011. prt:ecept'. pag.,220. 
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§. V J. 

PROSIGUE LA CONSULTA, r NOTAS .. 

4;. uAPoyaado (dice la Consulta) esta opinion. 
,, pocos dias despues otro sugeto Don F. 

"predicó, y vertió desde el púlpito .la proposicion si­
,, guiente: La doetrina que ,estos Padres Misioneros os 
,, han predicado en punto ~ bailes, que teneis en ese 
,, ca1upo ., creed., no es nueva, sino muy buena, y san­
., ta. Yo oo me meto en censurar el gobierno, que éste 
,, tiene .sus motivos particulares , ni tampoco eu poner 
,,nombre'> á ese sitio, que bien sé fue parral ea lo .an­
~~tiguo_; pero tenga entendldo todo e) mundo , que 
lf aquella que conmigo viniese ~ confesarse con los ba­
" xos .cortos, coa esas malditas de gateras ( de esta 
,, fra se usa el tal PrediGador ., quando habla sobre la 
,,desnudéz de los pechos, sin .embargo de que apenas 
.. hay Pueblo en el Reyno, .que .con tanta honestidad 
,, se presenten en esta parte las mugeres ) , y <lue Jau­
• biese bailado con persona de distinto sexo , irá sin 
,, absolucion, aunque sea la Duquesa de Osuna; y ten­
" ga entendido, que si por aq1so, í1 olYido, no la pre­
,, guntase yo., si asi ha baiJado ., desde ahora para eo­
.n tonces, no es mi intencion absolverla ., aunque la 
,, eche la a.bsolucion , y lo mismo digo de los que 
.J•que con ellas están sentados ; cuyas bocas son UI) 

,, bocab.ulario de luxurfa.: Creedlo asi, 4tmados oyen tes,. 

NO TA. 

46. su primer pecado, crcem~, consiste en haber 
apoyado la doélrina de nuestros hermanos, 

calificandola no por nueva~ sino de buena, y santa; y 
.el insinuar, que donde antes nacian uvas, hoy nacen 
ag1laces, y espinas. Mas por lo que se ha di cho~ y 

(45) 
resta ·que decir, se ved, que no inenbs ~ exc.c:J.de la .N. 
Villa en este particular formando tan agria .q 1exa, y 
en las ·Circunstancias. ·Por lo demás sacandola á salvo 
en lo .que prosigue, que no se mete en censurar ·el go­
bierno, merece elogio, ·Y no acusacion. Añadiendo fi­
nalmente, que no se_ detiene en poner nombres al si­
tio del baile, .no ·puede menos d~ ,contentar á S~ñora 
Justicia. Si fü> reprehende i Jos Pad r~s M~~ioo~rps, n~ 
los imita. P.er lo que toca á la aq1enaza , so.bre qµe 
negará la absolucion ·~. toda periona del otro sexo, que 
ae llegase ' confesar con baxos cortos, .con desnudez 
de pechos, no solo .nQ .es- reprehensible, sioo qqe cuiu 
ple con su obligacion; porgi1e .siend_o rPr0;v~ca~·v.Q.;; ,~ 
indecente semejante modo .c!,e ve~urs$ s1t1 <!tt~la 1A 
desvergüenza, atreviendose i llevar JaJ 1 4~fepvo.~lur~ 
hasta el Sacramento mismo , y Sacram,ento , , ~qnd~ 
piensa juitificarse. i Pero c6mo ~ Sin ras~ro de arrepen ... 
timiento. Y ya se vé falta éste , pues se ipcu,rre ac. 
tualmente en el desorden misnt0 de que se ,.debia .dOt! 
ler. El añadir, qu~ ha_rá otro ~anto ~on, l~~gye hlJ 
biesen bailado con persona d~ .otro sexo, no es,cle mQ 
do alguno aseverar, q~e est.e. pecado, 6 la in~c;;~enC(j~ 
del vestir ·sean cu! pas irrem1S1bles ; por.que gracias al 
Señor está iostr,uido, Do 1[11 «tq)a do~do~., sana · , <y 
p.ahrá pr·ofeddo mil .vec s; _que ~Q bay 1delito, fªº atroz, 
11i número tan crecido de pecados, que no se xeme­
die con sincera contricion, y' confesion. Poner en esto 
el menor rezelo, es no solo faltar á la caridad , sino 
proceder sin la debida cücuospeccion. iQuién puede 
creer, ·Pl!ús, qu~ incurre en un e,rror ta~ craso sin .mas, 
11i mas~ S~gpifü:ó solo, que no absohrer.ia , si no lle· 
gaban bien dispuestos con ver<;ladero dolor , y propo­
sito, y eso con jnclusion de la Excelentísima Duquesa 
de Osuna; claro está , que no es por tenerla por tal, 
sí para ex presar la verdad de su zelo, qne no admite 
acéptacion personas, cosa tan ..recomendada de lai 
iantas &scri turas , y de todoi , los SS. PP. 

47· Si 
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· 4'i'· Si hab 6 con aqneHa . generalidad, füe deci'r. 
que de los bailarines, eatiendese- ' qua les , es. rari ¡ m~ 
el que lleva proposito vc..:rdc:dero; sea que este vano 
entreten.imiento se pega demasiadamente al coraz-on 
sea q_ue por los visos,. que tiene de licito,, se aboi:rec~ 
con mas. dificultad;, sea finalmente., que haH~ndo tan .. 
tos patron.os., que facilmente se persuade_n , se quita 
todo ~ll véneno con tal, ó tal cautelita, que se aplique, 
&c. no. acaban de creer la malicia del baile. En efec­
to, abrigados con semejantes diélámenes, desprecian 
tal vez las amonestaciones del sabio Confesor ., y le tie­
nen por ~nim'iame-nte escrupuloso, si les manda se re· 
tiren. En esta· suposicion éiema iado ordinaria i qué di .. 
sonátlcia hay, en que niegue lá. absolucion,, / amenace· 
con' estó-'des-dé el 'púlpito~ ·Ni por eso. retrae á alguno 
de ¿a_ freqüet~cia frué!uosa del santo Sacraimento·,.segun" 
se teme en uno de tos. Diél:.ámenes ( 1); sí. solo, se. infor· 
ma á los pecadores. cl~ la~. calida-de.s , que· deben. llevar· 
,_la s~gra~a Co.nfesion ;''~ Ja m~nera, que quando. se 
dtce: d xen de venir · ! la· Confesion los. que aélualmen­
te están ~n ocasion votun.taria de· pecar gravemente, y 
no se quieren separar. S1 se retrae, es solo á aquellos 
que persuadidos , á que para una Confe.sion saludabl~ 
es basránte disposicion un edmen prolixo, todo el 
cuidado ponen en que nada se ,les olvide, olvidados. 
enterame nte de lo· principal, que es el dolor •. Mil veces 
tendrá Don Fulano, que es habil, y zeloso,. declarado 
asi. estas cosas, y se nos hace. muy· creíble, que en aque­
lla misma ocasion dirta lo ba tan re;· pero, sia mala in­
tencion, pone la N. Vii la la "propósidon. eca•, . sola, y 
descarnada,. como si eso solo hubiera dicho el Predica­
dor. Nadíe nos.achaque· este nuestro modo de pensar •. 
Nosotros estamos muy obligados á sacar á salvo á uaa. 
:N. Villa, á quien amamos,, y respetamos. por mH ti tu los,, 

y 
---~-·~~~--~~--~------------~------~-( r) Di Clamen 3. pag. 18 •. 
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y no menos por su sinceridad ; mas es preciso, que te­
niendo á Don F. por nuestro próximo , y hallandose re­
vestido con la calidad de Ministro de Dios, procuremos 
salvarle, mientras haya cam'ino. iQué mucho se equi­
vocase la N. Villa., ó Jos que se arrogan ·este titulo ho-
11orifico, ea lo de Don F . ., quando vemos padecia enga­
ño ,en nuestra propo-sicion ~ Cabe sf , que dixese la 
propooicíon segun ·está; pero ta mhien nos persuadimos; 
que habiendo .declarado fo :adheridos, que los baila­
rines están á la inocencia de su vano entretenimiento, 
añadiese; era regular llegar los tales sin pr.oposito, y 
.dolor. Se pasó por a lto ese snpuesto , y la proposi­
cion , que en este sentido es iaooente, ie hace 'Sospe­
·chosa., segun ·se pone. Y demos huqiese dicho asi la 

· proposicion á .secas , se debia entender lo demás. Vé 
.aquí su modo de pensar. 

48. Se nos ofrece un ·exemplito de aquel persona· 
ge, que fue á conÍe<Jarse, sin mas materia , que una 
calumnia proferida contra su próximo. Al punto le 
dixo el Confesor: Señor, no prosiga Vmd .. que será 
en vano.: no est:i en disposicion de que se le pueda 
absolver; y asi, ni yo teagó facultad. i Padre, cómo~ 
decia el penitente. t Pues qué, es algun crimen de he­
regia ~ Aquí estoy para dar satisfaccion &c. Señor, lo 
dicho., respondió el Ministro de Dios. En fin, bien dis­
gustado, se fue .á otro Confesor, y CG)ll mas enojo con­
tra el primero, que contra su culpa misma, empezó ' 
hacer su segunda confrsion. Refirió el lance, culpando 
la indiscrecion del Sacerdote; y aun el Confesor mis­
mo se inclinó muy bastante á creer no se había portado 
ccn la prudencia, que con venia el primero. E !lo es: 
Pregunta , i si tiene otra culpa, que la calumnia expre­
sada? Nada, Padre mio, nada, dixo el penitente en to­
no lastimero, que soy hombre, qoe vivo con bastante 
arreglo. Pues, Señor, prosiguió el Confesor, si qnien 
quita quatro reales, debe restituirlos , para que sea 
fruéluosa su confesion, siendo mas estimable la honra, 

que 



(4B) 
que todo interé!, es con. igui~nre, que Vmd. vuelva ~ 
quien se la quitó. Asi, la primera penitencia- sea , que 
V md. se desdiga delante de aquellas personas mismas, en 
cuya presencia profirió esas expresiones. l Padre desde .. 
cirme ~ dixo el Caballero; eso no puede ser: i qué se 
dirá de mi~ ¿Qué será de mi reputacion~ Es verdad~ 
que hablé mal, confie50, me pesa, me arrepiento, pero 
remedio tiene la cosa sin tanto deshonor mio. Yo ayu­
naré, oíré Misas , &c. Señor, que nada sirve, decia el 
Confesor; pero nada pudo adelantar con él. Entonces le 
dixo el Mini ero de Dios al Caballero: En verdad, Señor 
que el primer Confe~or, que desilidió á Vmd. tenia ma; 
discernimiento que yo: Asi se ahorró de una matraca 
ir.iutil. Apl iquese. Si dexó de expresarse mas eJ Predica­
d.or _Don F. ( lo •que se nos hace increible ) omitió, para 
s1gfllficar, que los bailarines siempre, ó por lo general 
llegan con proposito firme de volver á bailar todas las 
ve.ces_ que se presente ocasion: Y aunque tal vez traigan' 
m1.l liviandades-, efeétoi· quas1 necesarios del freqüente· 
halle, de las circunstancias de éste, y de la constitucion 
de nuestra fiaca naturaleza, ma\ inclinada, les parece 
que purificando alli á los pies del Confesor su intencion~ 
y ciñendose á bailar como unos Angeles, ya tienen dere: 
(lho rodado, para llevar la absolucion. 

-49 Y en verdad , que si e1 penirente alega asi Ja· 
precauciones maravillosas • y originales , como tiene 
puestas la N. Villa ;·además los diél:ámenes de tan ilus­
tres s ugetos , sobre lo licito, ú honesto del baile en• 
las circunstancias ; finalmente si reflexiona ·, acordando­
se de la Consulta , sobre el peligro que amenaza á un · 
miserable Joven , si , no se le dexa bailar , pues se le 
expone en precipicio , y. peligro de correr á los bos­
ques, y cometer alli estra"os, excesos, JI liviandades; · 
no Padre mio , dirá al Confesor , mejor es vaya conso .. 
lado con absolucion : · si caí en estas fi Jquezas, es ua 
puro accidente; de dos males el menor &.c. Con es­
tas aparentes razones , es mucho de temer. se haga 

fuer-

(49) . • 
fuerte el penitente para pretender h absolllc1on' Y pa 
ra no oet star el baile. 2 Y qué , ~i af ade con verdad, 
6 mentira , que encuent1 a Confesores que le absuelva~ 
francamente~ No solo es de temer se .haga fuert~ e 
penitente , si tambien, que ponga en peligro ~e ser a­
co y debil al Confesor , faltando á la debida santa 
re~itud. Con que sale, que Don. F. no hab\6 tand:~~ 
explicandose con aquella generalidad ; no para 
tar que el pecado del baile es irremisible , sí para de-
mostrar , que los que pecan en el baile ' traen ~i; 
cas veces proposito firme de enmendarse. P~rece , 
que los Revereadisirn.os, y .señores , que sau_fa_cen 1~ 
la Consulta , podían prevemr algo de eitO , r d1scu 
par á Don F. ya porque dado qu~ la N. Villa pro~ 
ceda con toda sencillez , pero careciendo de aqu.ella ha 
bilidad antigua , de que habla el Señor. ~ltun en las 
costumbres de los Christianos , de _escribir con la ve­
lo idad misma , con que hablaba el Orador , se le~ 
podian pasar algunas palabras por alto ; ya porque ta 
les equivocaciones son freqüentes , segun queda _adver­
tido ; ya porque merece todo res~eto , Vl:nerac~on , Y 
.amor un Predicador, que se sacrifica po.r el bien de 
las almas ; ya porque el ene~i~o trabaJa ~ucho p~r 
rebajar Ja autoridad de los Mnustros de Dios , ~esu­
nados á sembrar la divina palabra. Parece , dec1mo~, 
debian haber procedido con mas piedad , y ~oner si­
quiera aquellas breves clausulas de, los rescriptos de 
Roma : Si ittt est ; si la cosa es ast. A la verdad en­
señ6nos mucho el Señor n la armonía con que for­
mó al hombre. Di61e dos ojos ; dióle dos oídos ; y mas 
a bajo , que unos ' y tros , la le gua ' r las manos. 
Lo primero para enseñarnos 

1
<lebemos mirar á ambos 

lados. Lo 2. que debt;mos 01r A ambas partes. Con lo 
3. nos instruye , que primero dcbí.!m~!> ~er , y oír se-: 
gu'l q .ieda dichc • que hablar, y~ cnb1 follando. Ni 
basta dt>dr. qne u _e responderse i la Consulta, se­
gun se propune , y ue 1 cor1trario , sería ofend~r á 

G la 
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. . (so) 
la N. V.1lla. ~o m1s muy Señores ~· siendo. freqüente! 
1~s eqmvocac1ones , s~r!a conforme á Ja caridad , y · 
bien g~oeral de la Rel1g1on prevenir algo , por donde 
se podia salvar ~1 que sonaba reo. Ni hay agravio en 
esto de la. N. ':tlla ; pues no es estraño padezca al­
guna eqm vocac10n. 

50 Ni lo que añadió Don F. de que no era su ani­
mo absolver, aunque echase la absolucion si se le 
escapab~. por olví?o el preguntar sobre el baile á los 
que frequentan ; poncse á los que freqüentan , porque 
claro está, ha_?la de lo que regularmence sucede; ni 
en lo que se sigue , es á saber , hará lo mismo con 
los que e~tan sentados con ellas ,. cuyas bocas son un 
vocabular10 de luxuria ; en esta proposiciones, deci­
mos, sea por Jo que toca á su primera parte, que es 
lo mas. nocable , se~ por lo que se sigue '· no hallamos. 
cosa. dtgaa de especial censura , ni porque se le deba 
cons~derar reo d~ algun crimen grave. Y señaladamen­
te ~J~ndo la cons1deracion en lo mas fuerte de sus pro­
pos1c10nes, á saber : que si por acaso, ú olvido de­
:xa.se de preguntar á la persona , si había bailado, des-. 
de luego para entonces no era su animo absolverla 
a~nque la ec~ase. la absolucion ; esta proposicion , de~ 
c1mos , que s1 bien confesamos sencillamente no está 
bien dicha , y que desaprobamos , si fue así , segun 
suena en la Consulta; pero al fin no juzgamos se ha-
11e en ella tanto veneno como se piensa. A. Ja verdad 
no _sabemos c6mo alguno de Jos Consultados ( 1) pudo 
de~1r , que esto se parece al caso en que uno dixese 
~\Sa p~r el sugeto que le hubiese de dar e\ estipen­
d10 rnanana , lo que tenemos bien enterdido está jus. 
t~mente. condenado por el SS. P. Paulo V~ ( 'l) oído el 
d1étamen de la Sagrada Congregacion I 5 de Noviem­
bre de 1605. ¡O que esto es tener al ayre la vfrtud 

del --------- ___ ,__ __ . _________ , 
( r) Diétam. 2. pag. 5. 
(2) Apttd Colet. t. 4. lrf'Cl. de Eu~har.p_flg.708. 

(51) 
del sacra1nento , como si se echára Ja absolucion coa 
condicion de futuro! Ultimamente, que aquí hay , ó 
puede temerse simulacion del Sacramento , que seria 
un crimen muy reprehensible , segun se explican dos 
de los Consultados. ( I) Nada menos ; e¡ta es , nos pa­
rece una amenaza , y no mas , dirigida á que vengaa 
los penitentes bien dispuestos , y semejante á la que 
muchos Señores Obispos han usado tal vez ~ haciendo 
que el Arcediano , ú otro en l'!Ombre del Seiíor Obis­
po , que vá á celebrar las ordenes, proteste , y decla­
re , no es voluntad de su lllma. el ordenar á sugeto 
alguno que llegase á las ordrnts, o ligado con exco­
munion , 6 sin patrím nio , &c. Esta es cosa de he­
cho , y praéticada mas de una vez , segun refiere el 
SS. P. Benediéto XlV. en su Sinodo Diocesana. (2) No 
lo aprueba el expresado SS. Padre , como se puede ver 
tratado el punto con la solidez , y erudicion acostum­
brada suya en el lugar citado a la margen. Y nosotros 
no menos estámos muy lexos de aprobarla. Pero con 
todo no impugna esta práél:ica dicho SS. Padre por 
alguno de los caminos, de que se valen los Autores de 
los diétámcoes ; sí solo por los escozores de concien­
cia, y dificultades , que de semejante práética pueden 
originarse sobre lo válido , ó no de las ordenes .; y de 
las conseqüencias temibles que de aquí resulcan. En el 
mismo lugar al oumero 2. previene la resolucion que 
acostumbra tomar la Sagrada Congregacioo , para fa­
llar Jo válido, ó no de las ordenes en el caso de intro­
ducirse alguno, para ordenarse, sin embargo de la e;:x­
presada protestacion. 

s r Asienta , que dicho Señor Obispo ( y no menos, 
añadimos nosotros , el Confesor , fo ra de algun lan­
ce raro) debe poner intencion absoluta de admi nis­
trar el sacramento á aquel !lugew que tiene delante, y 

G 2 a i 
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(52) 
asf creemos la pone Don_ F. De donde se sigue , qu~ 
quanto ~e al~ga en lo_s dtél:ámenes ( 1) no se hace te­
mer ; ni los rnconvenientes que se apuntan son efeéti­
vos , Y reales. No el retrasar á los Fieles del saluda­
ble uso del Sacramento , lo que teme uno · se evita 
si eJ abuso , previniendoles la debida disposi'cion con 
q~e deben llegar , segun se díxo. No el suspender la 
v1~tud, antes. alcanza ésta en el mismo momento ~ 
quien llega dispuesto. Mucho menos la simulacion que 
se teme en dos diétamcnes. Ni finalmente se debe pen­
~ar 9ue use Don F. de alguna condicion en la adminis­
tracion. del Sacra mento; pues hemos advertido, que 
en medio d~ la a_mcnaza creemos firmemente , que pa­
lle Don .F. rn~enc1on absoluta de absolver al que tiene 
i sus P.1es , s1 le_ halla dispuesto , negando no menos la 
a bsoluc10n á q u1en llega sin las disposiciones debidas· 
.ahorran<lose de c?~diciones , que solo pueden tener lu~ 
.gar _en algun rarmmo caso, v. g. en un accidente re­
pentino , que acometiese á aJgun sugeto, que siendo 
por una par~e persona de. ajustada ~ida, se viese por 
otro lado, sin poder manifestar , m dar señas de su 
~olor. Inclinanos i esto , y aun nos convence así la 
liter~tura , como la virtud de Don F. En suma debe 
cxpl1carse en otros terminas, porque de no dará Ju .. 
ga~ á v~riedad de diéUmenes , y por santa' que sea 
su rncenc1on , Ja proposicioo no suena bien 1 sielldo CQ-­
mo se supone. 

52 Si son, 6 no vocabularios de Juxuria las bocas 
de los que están sentados junto á las bailarinas , ea 
cosa de hecho; en lo qual nadie puede hacer md 
feé que el P!edicador ordinario; no por lo que sa­
be de ~onfes1on (hacernos esta advertencia por la su­
ma dehcadeza de las gentes del dia) sí de otras rniJ 
maneras. Hay muchas personas muy zelosas en B:f1ma· 
seda , Y es regular le instruyan de lo que acaece, 

pa-

(s3) • N v· 
para que reprehe~da. Por otra. parte la misma . • . l· 
lla confiesa Ja calidad de los Jóvenes, que ordmana­
mente asisten al baile. E stos tales con semejante oca­
sion sentados en medio de una tropa de jóvenes don­
cellas , nada mas bien inclinadas que ellos , i. qué mu­
cho se deslizen ~ Asi oo pensamos sea reprehensible D. F • 
por ta expresion:csPadre espiri~ual, sugetodestinado por 
sus Superiores para la instrucc10n de las Almas de la N. 
Villa de Baímaseda ; la materia es peligrosa , y resb~­
ladiza . se vé obligado á desengañar, su responsab1~ 
lidad á' Dios es cierta; con que un poco de exceso, 
quando hubiese seria laudable con el fin de poner fre· 
no. Queda pues '11aao, que ni de parte de Don F. hay 
exceso digno de nota. Mas porque :ipcn<1;) .se puede 
conocer á fondo la poca razon de la N •. V~lla en su 
quexa , sin primero declara~ ~l asunto prmc1pal; est_o 
es , que sienten los Padres MlSloneros acerca de los bat­
lei · y qual sea el modo de pensar en el asunto pre­
sente de los hombres mas grandes , se hace forzoso ha­
blar del baile mismo ea si; si es pecado , ó- no~ Vis· 
to esto pasarémos succesivamente á responder t las 
dudas q~e propone la N. Villa, Sea pues~ 

VIP.d 
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Y l P A j ES U S. 

CAPITULO III. 

'SI LOS B.-IILES ABSOLUTAMENTB TOMA­
dos , .Y considerados con todas sus circunstancias, 

son pe,aminosos , ó no ! 

Por escusar molestia , dividirémos , como el ante­
rior capitulo , en §§. para que así se haga menos 
molesta la leccion. Y por tanto sea. 

i· l. 

EN !JUE SE H.dBLA DE DIFERENTES 
Bailes-. 

S3 SE puede cónsi<lerar el baile baxo de varios 
conceptos , v. g. segun que es un honesto 

exercicio , en que ajustando los movimientos de pies al. 
compás de lo que se tañe , muestra la persona su habi­
lidad. Baxo de este aspedo es claro no tiene malicia 
alguna , ni en este sentido merece Ja atencion de lo.i 
Misione.ros; primero por su inocencia ; 2. porque es 
raro. Tampoco es razon nos dilatemos , hablando del 
baile entre perlionas de un mismo sexo , v.g. quando 
las Doncellas , lo mismo los Jóvenes, acabada su ta­
rea , segun queda apuntado, se ocupan uo breve es­
pacio en este entretenimieo to sin intencion mala , ni 
movimiento indecente , ni pérdida notabk de tiempo, 
y allá á sus solas. Añadese esta ultima circunstancia, 
porque segun arriba se prevíno , praél:icando el baile 
en público , pudieran con sus movimientos , mayor­
mente las Doncellas , ser OCdsion de que otros pecdsen. 
i Y qué importaria no pecase la que baila , si fuese 

oca-

(s s) 
ocasion de que otro péque ~ Así encargaba S. Pabl?, 
( 1 ) se dexase por caridad de co:ner la. carne ofrec1-
d ~ los ldolos quando eso pod1a lastimar la. co~-
~ ·a de un h~rmano ~ Et peribit infirmus , dice, m 
~Kl Ch"' t tua scientia , frater , propte_,. quam rzstus: mor uus 
est ~ es decir ; i te parece bien, que perezca por tu 
ciencia. un pobre hermano flaco , por cuyo amor mu­
rió Christo ~ y en quanto á mi , añ~de .' ( 2) sabed., que 
si mi libertad para comer carne, sirviese de ruma a t 
mas pequeño de mis hermanos ; non ~anducabo carnes 
in mternum , ne fratrem meum scandaltzem , me abs~en­
dré de comer carne eternamente ~ por no escandalizar 
á mi hermano. d d 

54 De estos bailes~ solas expresa os., se pue e 
decir hablaba Salomon (3), quando dec1a : Tempus 
pla11ge11di , t1mpus sal~ar~di ; tiemp? hay de llorar , : 
tiempo de salear. Aqm viene tamb1en , como en su lu 
gar el baíle de Maria., hermana de Aaron, y el de 
David · no d6nde y cómo muchos le traen. Aun nos 
adelant~mos ma¡ ; 'que si dicho baile moderado, >: de- . 

t ra.a1·case con el santo fin de laxar el ammo, cen e , se p \:l • d · · 
y prepararse para las serias ocupac10ne~ e su nurns-
terio , pudiera alguna vez pasar ~ ser virtud ~ Y perte· 
necer el la que se llama Eutrapeha ,. corno dice Santo 
Thomas (4), y aun San Francisco de S~les (5) , al 
modo que se dice de otra honesta recreacwn .. Confir­
man esto con un hecho de San Juan Evangehst~, re­
ferido por ambos Santos , aunque ~on una pequena V~· 
riacion ; y añade Sales ., que el pzmpol.lo _de la can­
dad , la condescendencia , hace que lo md1ferente ~a­
se .t ser virtud, En esta parte debe entenderse lo mis-

mo 

(1) r. ad Corint. cap. 8. "JI. u. 
(2) Ihid. 'Jt. 13. (3) Eccles. 3· 4• 
(4) D. Thom. in c. 3. Isai. ldem. 2. 2. fJ· 168. art. 

2. re.rp. disc • . 
{s~ Jales 3. p.'· 33. Item c. 31. 



(s6) 
mo de los hombres; es dt:cir ; podi:i p3sar á ser vir­
tud , regulando el baile con las debidas , y estrechas 
condiciones , que dice el Santo. Añadimos estas ulti­
mas palabras , porque creemos tiene un nfJ se qué el 
baile , que á difi rencia de otros entretenimientos ne­
c ·sira de un tiento , tino , y discrecion muy especial 
y es forzoso advertir cada una de las veces que se ha~ 
bla de Ja permision : la triaca debe andar siempre cir· 
&a de el veneno. 

5 S Tampoco niegan los Misioneros, que absolnta· 
mente pudiera verificarse el baile entre person,1s de 
diverso sexo , sin que hubiese culpa alguna tal qua! 
rara ve~ con motivo e5pecial, v. g. de bodas de al­
gm1a solemnidad notable • v. g. consecucio d; V ido. 
r!a, 6 algun otro asunto de panicular alegria , prac· 
ttcandose con la mas escrupulosa decencia , oo por afi· 
cion ,sino precisado , 6 de la autoridad dd Supt:rior 6 
por algun miramiento racional , y procurand , co1~0 
encarga á su Philotea San Francisco de Sales , emple­
arse despues del bai\e en saludables meditaciones. De 
aqui inferimos no seria rea de culpa u·1a DJncella, que 
sin aiicion , en visita de pariente<; , 6 conocidos , p.;r­
sonas de circuospeccion , bailase honestamente , y pre­
cisada ; pues no puede vivir sin comunicacion , con­
viene haya algua trato racional entre gentes, y la con· 
descendenci;,i en las circunstancias es laudable. Asf de­
cimos , que con las condiciones expresadas no solo no 
cometeria culpa , mas tal vez podría salir con meri­
to. Pero lo dicho : es ciertisimo , que en el particular 
couviene temerse mucho ; " porque ¡ 6 Philotea ! ex­
u clama Sat1 Francisco de Sales (r); esLs imp.:rti1len­
" tes recreaciones de ordinario son arriesgadas , di )ipan 
,, el espiricu de devocion , enflaquecen la'\ fuerzas, en· 
,,frian la carid.ad , y despiertan en el alm mil suer· 
''tes de malas aficio111.:s ; por lo qual convieue no usar-

las 

(1) Sales 1. 33. phg. mibi 332. 

(57) d · u Hasta aqni ,,ta 111 sino es con ul1a gra !•dc pru enc1a. E . ·1 
• ' · el ·· p1nm 

S 'l"'s E yo ¡¡1culco con el mismo , Y con ·' ti " ... · , la re· Santo ( 1) : rara vez, rara vez, s1; porque en . 
ücncia peligra la alma mas robusta. Cum . sa/tatr~ce 

q assiduus si.r ,dice el Espiritu-Santu : 11ec audws 
7ftam, ru forte pereas fo eficacia i/Ji.us : no se~s fre­
qüente con la saltatriz , ni la e cuches (sus canc1on es, 
ni sus encantadoras palabras) no sea que p~rezcas en 
su eficacia. Como quien dice : si tal vez te vieres pre­
cisado á. concurrir con ella , súfrase , pero cuenta ; mu 
la freqüencia teme d~ todo punto, no sea que te afi-
ciones , y vengas á perecer. . 

s6. Aquí viene bel amente : Gutta cavat lap1dem, 
nou bis , ud stf'pe cnde,.do ; la got,a de agua cava _ i 
la dura piedra , no de una vez, sl cayendo con fre­
qücncia, y coutinuacion .. Si la gota de agua hace me-! 
Ua , y en la dura piedra; la gota de veneno , . Y en 
un corazon dispuesto , qual es el nuestro , contrnuan­
do · que hará~ Por tanto conviene , que al punto 
qu~ t~ca al corazon , dice Sales, el veneno, ~1 m~~ 
do que despues de comer hongos se bebe precioso v1--

l, a qui : Conviene usar de algunas santas, y bue-no , a~ / 1. . 
nas consideraciones , que emharazen as pe. tgros~s im-
presiones• que el vano placer : : puede oi;aszo~a~ a nues-• 
eros espíritus. ¡ Pt!ro hay! Debemos decir; s1 tiene que 
temer aun una Philotea , alma por otra parte verdadera­
mente devota , i qué peligro tendrán las que no fuesen 

l''Z Quéde pues llano que aunque absolutamente no sea as . , , h b 
pecado bailar hombre , y muger , o esta con om re~ 
es peligroso por lo general , y solo podrá haber alg_u­
na seguridad observandose las leyec; de San rranc1s­
co de Sales. Primera , la dicha de entreuarse a la ora­
cion despues del baile. Segunda, danzando con modes­
tia, dignidad , ~ buena intencion • Terc~r~ , danza po­
to, y pocas veces , Phi/otea, y con preczs1011. i No bas-
t á que sea con modestia , &c.~ No; es forzoso sea 
ar H po-

--~--·-----------:---------~-------....-----~-
f 1) Ecc.i. 9· 4• 



(58) 
poco, y pocas veces ; porque á !o.r hongot , dice el 
Santo, por bien preparados que estén la cantidad Ju 
sirve de veneno, &c. Tenemos el consuelo , de que si 
se refl~xiona sobre las palabras del Santo , ni en un 
pequ~ño apice nos desvíamo! en nuestras leyes, y re­
soluc10n que se dará ; y nos gloriarémos siempre de 
ser humildes discipulos. en un todo de tan Sabio, y 
Santo Maestro, así como el Santisimo Benediélo XIV. 
confiesa de sí. Pero con este Santisimo Padre, honor 
de la lgle ia , no podemos menos de maravillarnos, · 
que andando tan escrupuloso sobre los. bailes el Santo 
Sales , se le haga , no obstante, patrono de ellos. ¡Exe­
crable agravio l exclama el Sabia Cóncina: se le vin­
dicará d~ proposito despues. 
. ~7· Pero ahora repl~carás ,contra lo dicho al prin­

c1p10 del numero 55. Dirás as1 : se ha prevenido arri­
ba en dos partes, que es grandemente peligroso bai­
len las doncellas , y eso aunque sea á solas , y entre 
sí, con tal que el baile sea en público. Se ha asenta­
do, que aunque en ellas no haya mala intencion , ni 
ademán que desdiga á la honestidad , es muy arries­
gado , porque pudiera conducir su baile , á que se en· 
redase alguno de los mirones. Se ha acordado el lan­
lance de H erodes, y Holofernes. y aun el de David. 
' quien una sola mirada le pervirtió en medio de su 
rara santidad. i Cómo ahora se dice en el Jugar apun­
tado , que tal vez pudiera merecer Philotea en el bai. 
le, praéticandole con las expresadas leyes , y sobre 
todo por solo obedecer , 6 evitar desazones , y eso 
aunque baile con hombre, que es mas~ Se responde,. 
que se compone bellamente. Quando decimos, que pue­
de merecer , es. baxo de las rigurosas condiciones , de 
no ~olo ha~er con la mas escrl1pulosa modt:stia, sin 
a 1c10n ~1.ba1le, y contra voluntad , sí tambieo por pu­
ra prec1 ion de obedecer, cundesceu<ler amigablemen­
te, &c. 

58'. De aqui saltan dos coc;as. Primera, que ce prac· 
tíca con rara modestia , reéto fin &c. Segunda , que 

es 

(59) · , si alguno 
es por necesºdad. En e~tas circunstancias 

· · · ' acc·1 •ental y contra to-pad..:ciese pe rJu1c10, sena mu Y . u • b 
da voluntad de quien baila ' y uene para eso s~ re 
Un fin honesto verdadera precision. Ahora : ~na on-

d . · diese -0ca­
cella, cuyo ornato, s gun su con 1c10~ ! pu · • da· 
sionar la ruina de algun proximo previniendo este _ 
ño y pudiendo evitar facilmente • es constante dse ve 
ría' obligada á hacer asi por la_ ca idad, al m~1 ü iu: 
sobre comer carne diximos arriba co~ San ~d 0 • e 
ro si tuviese necesidad forzosa de sahr al publico' Y 
a \gun flaco se pervierte por su culpa' suya .es so!' 
Y no de la doncella que usa de su derecho, uene pr -

' supone de-cision ., y no· da causa ; pues su ornato. se ti . 0 
cente. A. í , dennos que en la que baila. por ª ~~~e: 
y por solo su gusto, se hallen las co.nd1c1ones e lcir 
sadas , y la eximirémos ; pero la prtm~ra.' es df:lte: 
la rara modestia y r éto fin es cons1gu1ente • ' 

' · · on la afic1on pues no se compa.dece tanto m1ram1 nto c . 
dc lucir , y agradar, que es inseparable de las que bail~: 
por costumbre. AJt!más , que el fü¡ de la una ' Y . 
otra es manifiesto son bien diferentes. L~ _otra con~1-
cion es á saber, la necesidad ., y prec1s1on ., . es . rn­
comp~tible con la de bailar por gusto , y propno que· 
rer. Así es manifiesto, no se halla la menor contrat" 

diccion. b ·r 
59. Dejemos pues de hablar m~s. de es~m a1 es, 

que llamamos , y son á la verdad llcJtoi;,, ~111 que los 
Padres Misioneros condenen á culpa. s1 bien , s~ gun 
queda dicho ex.orean , á que se huya de ello". ~iem­
pre que se pueda con comodidad, por el peligro de 
aficionarse, &c. Tampoco nos detend rt:m0s e1~ hablar 
de los báilcs abiertamt: nte deshonestos;~- decir'· exe­
cutados coa mala intencion , co.n cl~ra mm d.esu a ~ Y 
d sembr lwra, con po<;t:uras sig_mficauvas, acc10ues m­
decentes; aco np ñado-; de canctones, en que cada cláu­
sula es una s.¡eta de fuego , capáz de encender á un 
coraz.on d<! nieve. No nos cletendn:mos sobre esto ; por· 

H ~ que 



• 1 . dº í . . ( 60) 
q?e s1 ~ impu 1c era es pe~ado, tambien· este irnpti-
dtco baile. Lo otro, porque como dice el R. Conci­
na ( 1) , los SS. PP. y Moralistas están todos acordes 
sobre este particular. Con que resta solo, que veamos 
qual es nuestro modo de pensar sobre los bailes ordi­
narios, y que se praéHcan regularmente en las plazas 
q~e es el asunto principal, y donde se encuentra J~ 
d1ñ~ult~d mayor. La naturaleza , y circunstancias que 
ord!nariam~nte le acompañan se dirán en el S siguiente. 
As1: 

s 11. 

f¿UE SE ENTIENDA POR BAllES R·EGU­
lares; JI algunas advertencias al intento. 

60. ESta es la condicion de los bailes, que llamamos 
regulares, y que se praéHcan á son de tam­

boril , no solo entre personas de ambos sexos , sino por 
su getos sin distincion , buenos , y no tan buenos , y 
de estos mas ; porque preguntamos , i se impide á a lgu­
no llegar al baile , y aun se podria prohibir~ Nadie 
st: escandalice de la palabra no tan buenos ; pues no 
precisamente encendemos sea gente viciada ; bien que 
sin mucha temeridad se puede rezelar concúrra n no 
pocos con menos pura conciencia. La relaxacion es de­
ma iado comun , y la juventud no es la que de ella 
se exi1ne mas , y de la aficionada al baile corre m: s 
riesgo. Se llena pues la plaza de gente menos es 1 u­
pulosa , y las mas veces aficionada al otro sexó. Ec;­
ta uposicion no es temeraria. Y si no diganos l· N. 
Villa de Balmaseda, iqué juventud es ~ 8.r, rr'lpon­
d~rá , ulla me%cla de !!,entes , que si 110 se les aco' ra­
la en el sitio del baile • se escarreari por bos1ues , JI 
caseríos á cometer eJtragos, ettce.sos, J' libiandades. 

6 r. 

( 1) Con. tom. 4. lib. 8. dis. 2. ·~ap. 3. 11. 1. 

(61) 
6r. No es sola la N. Villa de Balmaseda la que 

se explica así ; antes en eso puede gloriarse de que se 
conforma con todas las demás en el modo de pen­
sar ; pues la razon principal de los defensores de los 
bailes se reduce comunmente á decir , que si se des­
terrasen, y cesase el tamboril, se cometerian mayores 
excesos; y acotan generalmente á experiencias Jasli­
rnosas, que dicen haberse seguido, si tal vez algunos 
Misioneros demasiadamente rígidos han podido suge­
rir á algun Señor Alcalde, nimiamente escrupuloso, los 
destierre ; sin ad venir , que todo sucede al revés , se­
gun queda probado. Estos son los bailarines , y de ellos 
se compone el baile en qüestion. Sus circunstancias 
son como se sigue : acuden al baile regubrmente con 
una aficion indt:cible : van á él quantas veces pueden: 
y no pocas á pesar de la obediencia de sus padres: 
se baila no poco , sino ha ta mas no poder : se iidor-
11an lo mejorcito que pueden , para lucir , y lkvarse 
Jas atendones. Su fin , hablando con la mayor mode­
racion, es él diver tirse ellos con ellas; el de estas por 
Jo general hacerse amables, con pelig ·o manifiesto de 
GU<'dar presas del amor. No hay tanto e. crúpulo en 
la modestia ; los sentidos libres; las pasiones poco mor­
tificadas; el objeto cerca ; la preparacion , si no es la 
del adorno, ninguna por lo que mira al alma ! final­
mente , para no decir mas. se praél:ícan los dias fes­
tivos, días que escogió para su honor nuestro Dios, 
y los unicos , que teniendo libres de trabajo, son los 
mas propios para atender á las cosai; dd ciclo , y del 
alma, &c. &c. Estos son los bailes regulares , con sus 
mas ordinarias circunstancias , y el o ~ to de la qües­
tion , quando se pregunta si son Ji itos. 

62. Lo segundo , debemos prevenir, que quando al­
gunos para apoyar estos bailes en qües io l • nos acuer~ 
dan el de Maria ~ he1 mana dd Santo Moisés ~ q11an­

o despues-de habel' anegado el Señor á Faraón • y 
todo su Exército , con un estupendo prodigio en el mar 

Ro-



. (62) 
Rox.?, sihó la expresada Ma.ria con ta muge res d 
Is:ael • can.cando. alabanzas al Señor ( 1) : Ca11temus Do: 
rnzno , ~lor1ose ~m•, &c. Cantemo al Señor, pues se 
ha servtdo gloriosamente de anegar en el mar al ca­
ballo , Y ~aballero , &c. Quando no m ' nos los apoyan 
~on el, baile del Santo David delante dd Arca del e­
no: , o tal v z nos acuerdan pJra apuyo de nuestro 
bailes el de San Juan Bautista , si es que bailó, en e~ 

. s~no de su _madre, quando purificado de la culpa ori­
~tnal .' y lleno de e'piritu de Dios ( ~) : E.xulravit in­
f ans t? uter~ : se alegró el niño, y dió saltos de go­
zo. S1, salto de gozo: Non:Lum nascilur, dice el Chry­
sastomo (3) , & saltibus loquitur : aun no es nacido 
Y h<lbla con sus ~altos. Decimos, que quando vem ' 
probados l?s bailes en qüestion con 1emtjances exer~~ 
pto~, se~1c1llamente confüsamo1¡, que nos llenamos de 
md1gnac1on por el !1Jll uso, ó mejor, por el abuso ue 
s~ comete. 2 Qué uen_e que ver una tan prodigiosa o~a­
sJO.n como l~ de Mana , con la freqüencia de nuestros 
bailes cada diade fiesta, iin_ P_Or qué, ni para qué~ A vista 
de un numerofl? , y p0Je!os1s1mo Exército, inundado por 
el poder de Dios 9 y viendo á sus enemigos cadáve.e& 
yertos en la playa~ y que sus almas ardian en los in­
fierno~, i qué pGd1a temerse la sensualidad ~ Sobre to­
do ba1~a~on solas las ff!u.geres, bailaron tleaas de 0 _ 

zo. esp1mu.al. y bend1c1endo al s~ñor. B.úlen así g · 
qu h d · . , SI 

~eren , 1sta. ~u ar siete camisas, que no las ¡11• 

qmetarán ios M1s1oneros. i Y qué sem:jJnza tienen nues­
tros bailes C(Jn el de ~a vid., qua.ndo é5te poJeroso San­
l? Rey , Y. Profeta, 111undado de coasobcivnc" celes­
uales, i vista del Arca del Testamento , trans,1orta­
do ~on la grandeza del respeto , y gow l ver la dig­
nacion del ~eñor, se envilecia hastd lo profon,lo, sal· 

tau-

(1) Exod. 15. 21. (i)Luc.x. 41 •. (3) Ch1y ost. i1J of. 
J7isit. J. 2. :2. noCI. 

(63) / 
tando con todas sus fuerzas (t): Sa/ta'bat totis viri­
bus : para honrar quanto pudiese á Dios ~ Sola una 
Michol , vanisima , altiva , é inconsiderada pudo des­
edificarse de semejante baile : ya lo pag6 en su es­
terilidad. Si así se quiere bailar , y en tal ocasion, 
bailese dia " y noche. Sea lo que fuese del bendito San 
Juan , si bailó ó no en la dicha ocas ion, no viene al 
caso, que nos • acuerden los patronos de los bailes • 

63. Pudieramos nosotros mas al intento hacer me­
moria del baile de los Israelí tas, quando despues de 
senrados :l comer , >' beber , se levantaron á bailar 
(2): Sedit populu& manducare, & hibere, & tu,.rexe· 
runt ludere : porque si alli adoráron al ídolo , iqué de 
veces los inconsiderados jovenes adoran el los ídolos 
de su aficion, y aun ofrecen el pésimo incienso de 
palabras indecentes ~ Podíamos acordar además el bai· 
le de las doncellas de lsraél en la solemnidad de Sy­
lo (3) , de que se siguieron no menos que doscientos 
matrimonios. ~Y quantos se forjan en Jos bailes, y por 
ellos despues ~ i Pero que casca de enlaces~ El baile 
de las mugeres quando la viéloria de David (4), tam• 
bien tuvo sus . .f1azares, por mas que no fuese repren· 
sible. El de la hija de Herodias bien desgraciado fué 
{s); pues como dice San Ambrosio (6): Quid divina· 
rum Scripturum cautum putamus exemplis ·~ Cwn JDan­
ries prtenu11tius Cbt"isti saltatricis optzone jugulatus 
exemplo sit, plus 11ocuisse saltationis illecehram quam 
sacriüti furoris amentiarn : es decir, i y qué nos ense ... 
nao , dice San Ambrosio, las Escrituras Divinas ? Be· 
JJo exemplo tenemos en San Juan Bamista, Precursor 
de .Chrisro, degollado por la eleccion de la saltatriz: 
mas pudo el atradivo de su baile, que d furo r lo~ 
co, y sacrílt!go de Herodes. Pero con todo no hare-

mos 

(1) t.R<!g.6. 14. 20. (2)Exód. 32. 6. (3 )J11dic.21. 
19. 23. (4) r. Reg. 18. 7. (s)Mat. 14. 6. (6 ) Ap. 
Condn. dil. ::2. de /uxur. cap. S· pag. 217. 

... 



(64) 
mos ·mucho uso de e~tos Ú(Limos bailes· , que podían. 
traer e con mas propiedad que Jos primeros de Maria 
David, &_c. quando se trata del asunto presente. 1 

64. Dirás, que no se hace mencion de ellos para 
apoyar los bailes regulares , sí solo para dar á enten­
der , que. pueda darse baile , que no sea pecado. Res­
puesta pr~mera. : . i qu~ cosa m:is usada ~ quaado se pre­
gunta , s1 es hc1to bailar, que echar mano d~ esta sa-· 
grada erudicion ~ David bailó , die n , no pec6 : lue­
go puede bailarse sin pecar, y quasi d~xarlo aqui · de 
modo que pueda al 1ci11arse el men s cauto y per­
suadirse , á que bailando con m zas eo una pl;za , pue­
de h1cer un aél:o tan agradable á Dios como fué 
el baile d.. David. Pudieramos citar vario~ Autores de 
estos ; mas no hariamos sino ganar enemigo~. D~xa­
mos pues , ~ vea el curi?so que qui iese tomar un po­
co de tra_b~Jº, y por mr cuenta qlJe diga , tiene ra· 
zon el Mmonero. Segunda res uesta : y si es para apo- · 
yar que cabe un bayle asi en general , que pueda 
praél:icarse sin culpa , i quien hay que eso lo ignore~ 
i Quien ~ Los Padres Misioneros , y Don F. dirá al­
guno , cuyo rigor es tan indiscreto , que no quierea 
persuadirse á que sea licita ning1 na , hasta la mu 
inocente recreacion. Por tanto , dice uno de los Se­
fiores Consultados (e): (t Que no obstante su zelo indis· 
"creto, por la saoidad de sus ideas, se miren con disi­
umulo sus excesos , previnie doles para otra vez, si 
,, vuelven á ocupar lugar tan SJnto , que tengan pre­
"sente lo que escribió S. F ancisc() de Sales en el citado 
"libro de la Vida Devota, cap. 3 t , donde dice : Vicio es 
,,sin duda ser tan rigurosos, agtestes , y toscos, que 
•no quieren tomar para si , ni permitir á los otros 
,, algun gene ro de recreacion. ce 

65. Apostaría, si tuviese qué, y pudiese, que no 
se aco1 d::iba el Santo quando escribió , habían de ser· 

vir 

( r) DiClam. 5. pag. 3 c. 

(65) 
vir sus palabras para la ocasion presente. En tod~ ca­
so , mil gracb., se dán, prim •ro ~I ~utor del diltá-
111 "n por u benignidad, y la m~diac10n poderosa que 
interp ne, p ra que en m ::'dio ?d indisci c.t~ zelo por 
la sanidctd de sus ideas se miren con d1S1mulo .los 
excesos de los Mi ... ioneros. Mas por otro lado: poi cier­
to que este Señor e. tá empdíado en de-;f..ivoreccr~os; 
en m dio de eso , nosotros corrcspondcrémos , tenien­
dole preseme en nuestras tíbias oraciones ; ~ero ad­
v irticndole , que los ML ioneros no son , ben.dtto Jesus, 
de los agrestes, ri5urosoo;; , y t uscos, á qlllenes cou­
dena nuestro estim .. dí, im Santo ; q .1e no solo ~o con­
denamos toda diversion honesta , sí al contrario , a_l~· 
bamos con tal que se tome con el reél:~ fi~ de hab1h· 
tarse para el curnplimitnto de sus ob1. ~gac~ones : qu: 
no se torne p0r üficio, sí para cumplir b1en -con ~I • 
se use como de la sal , no á puñados , mas como qu1eC1 
guisa un puchero ; esto es, con medid? &c._ &::. Pe­
ro lo dicho : prevenimos , se ande con d1 en:: 1011 sobre 
sacar á plaza ~ Maria , David , &.c. quando s trata 
de nuestros decantados regulares ~a1ks. Va:11os á ellos~ 
y á manif<.S•ar sobre t'ste asunto nues ro d1élámen ., Ó 
mejor el de los mayon:s hombres. 

§ 111. 

RESUELV~SE LA DIFICULTAD SOBRE lO 
licito , ó i/icito de los bailes , que com11wne11re se prac­

tican en lar plaz.u e11tre hombres , y 111ugerer pro­
miscuam2ntt co1' lumboril, ú otro instrumc:nto. 

66 E Ste es el fuert , y sin qnitar , ni a_ñ< dir 1 -
tia decimo:i con ei SS. P • .Be il:'(.héto XlV. 

.;/ ' , . 
( 1) que aun quanda Jos b.iiliJs no sean en s1 ac.·1011; s 
pecaminos..s esp. culat.va•nerut babJar1do, lo Jon regu-

1 lar--------------------(1) Br:nediel. XIV. inst. z6. 



(66) 
larmente en la práttíca. NOTA. Nada se di(erenciaa 
.de esta en la substancia las conculsiones puestas ma­
terialmente num. 3. segun que las pronunciaron estos 
Padres , y queda alli mismo comprobada su identidad; 
pero con todo pónese asi cefiida , segun que la pone 
el SS. P. para proceder en todo hasta en las palabras 
conformes á este gran Maestro. Ahora : que no sean 
en sí pecaminosos , especulativamente hablando , los 
bailes, y que tal vez; se puede usar de ellos bailando 
sin culpa hombre con muger , queda probado ba')tan­
temente. V,1mos á Ja segunda parte; es decir , son pe­
caminosos regularmente en la práctica. Proscguirémos 
en la prueba , no solo siguiendo. los pensamientos de 
este SS. P. sí tambien en quanto se pueda poniendo 
sus palabras mismas , bien que insertando algunas re­
tlexíones nuestras; dice pues: r en quanto á lo prime­
ro es opinion co1·riente de los Thealogas Moralistas, que 
llamamos Casuista.r, que- no es pecado el bailar. Cita 
inmediatamente á Burolomé de. Fumo , y á Azór , po-

. niendo la rcsolucion de este con sus. mismas palabras. 
67 Pero añade luego ~Por la parte contraria es­

tán los Santos Pad,·es, que condenan los bailes, como 
pecados. Pone primero las palabras de San Efren : Ubi 
titbarte, & chore~, ibi vitiorum te11ebra? , mulierum 
perditio, A11gelorum tristitia , Diaboli festum : donde 
Ja cítara, y el baile, al1i las tinieblas del vicio, Ja 
perdicion de las mugeres , tristeza de los Angeles , y 
Ja fiesta del Diablo. Prosigue con San B:isilio, quien 
dice : que las mugeres pierden todas en los bailes, 6 
la castidad del cuerpo ,. ó la del corazon, Vé aqui sus 
palabras : Q~od si norwulla: peccatum corpore effugerunt, 
oi;mes tamm animo depravattI! , atqu~ i11qui11«tce stmt; 
pequeña refl.exion. Se vé en estas palabras , que no es 
forzoso para que el baile sea malo ., que haya en él 
alguna accion in honesta exterior ; ~i hubie. e se m~n­
charia tambien el cuerpo. Basta que la ma 1cha ~eJ Jn· 

terior , lo que sucede siempre que voluntariamente se 
dá 

(67) 
dá lugar en el animo i alguna deleélacion torpe inter­
ca ; y en el modo de explicarse el Santo indica que 
sea demasiado freqüt!nte esto ; pues dice : Omnes , que 
todas se manchaH. Es verdad que no pensarémos por 
eso fuese la mente del Santo comprehender á todas 
las personas, ni todas las veces; sino por uca genera­
lidad , y por Jo comun. Y vé aqui de paso una peque­
ña, pero sólida satisfaccion i favor de los Misioneros, 
aun quando huhiese sido , segun pone la N. Villa la 
proposicion suya' ; pues imitarían á este Santo: y co­
mo aquí creemos firmemente, que en medio de sumo­
do de hablar universalmente , onmes , se compadece, 
sin embargo , alguna excepcíoa , asi &c. Y mucho me­
nos creemos que hablase e\ Santo de los bailes de que 
tratamos en el §. anterior , sea el de David conocida­
mente inocente , sea el que en algun raro caso se po· 
dia praéticar. Habló pues de este, que t::S d asunto 
presente ; t saber , del baile regular entre personas 
de ninguna virtud , y de inclinaciones poco honestas, 
y quando ellas mismas sin necesidad buscan el peligro, 
y no una, ú otra vez , mas siempre que se puede. A 
lo meaos estas, i quien creerá que no se manchen quan­
do menos con multitud de complacencias interiores ~ 

68 Quis prtesumere qu1at , dice el sáblo Colet : ( I) 
3e in circulo &c. '' i Quién será tan presumido , que 
»pueda pensar se mantendrá immoble en un círculo, 
"cuyo centro es el Diablo , y la circunferencia sus An­
,., geles, que alli asiqen ~ i Qué Doncella, por hones­
,, ta que sea , podrá confiar , que á nadie ocasionará 
"la mina~ Qua! sperMe possit : : ~ Quién podrá espe­
" rar , por fuerte. que ha~ta entonces haya tenido su co· 
"razon , se manteudra onstaute en un sitio que exclu­
" ye la vigilancia, y el espidtu de la oracion ~ Con ra­
" zon, concluye , la Synodo T1 u lana condenó los bailes 

1 2 ,, en-

(r) Colet. tom. 2. d~ 6. Dual. prtecept. pag. 344. in 
Comp. 



'(68) 
"entre hombres, y mugeres: Ut multam noxam exi• 
,,fiumtr1e afferentes, como raiz de mucho daño ; per· 
"dicioa. (t i Tendrá derecho de que Dios le así~ta con 
abu 11 dan~ia de soberanas luces una Alma, mientras ella 
voluntariamente busca las tinieblas~ i De sentir benig­
na~, y castas influencias, quando la mistna pone obs· 
tácu.los á la g:acia , y s.e echa á los mayores riesgos ~ 
Decimos á Dtos ( 1) : Veus in adjutorium meum itztcn­
dt : Señor, venid á ayudar os. En lo mi mo confosa­
mos, que debemos ayudarnos, que con sus Jivinos au­
xilio~ debemos huir de las ocasiones • no solicitarlas. 
Como en lo moral sea lo mis1110 po11erse voluntaria­
mente, y si necesidad en la oca1::ion , que manchar­
se ; es. cor staote , que q11ien busca, y busca con t.rn­
ta ar.Xtt!Jad, segun que regularmente los tales baila­
rines solicítan la del baile, dificil cosa será exi1nirse 
de la culpa. Enhorabuena que se nos achaque dt: mu­
lestos, y pesados , mas esto queremos repetir mil ve­
ces, que aqui no se trata de bailes como quiera , sino 
de los que se praétican regularm~ntc en las plazas , fre· 
quentes &c., y entre· gentes, que \cxo~ de acor<larre 
rii a!ites , ni despues de piadosas con-iderado. es , to­
d? su empeño , hJblando con la m¡¡ yor picd td , e'I lu­
cir , am:ir, y hacerse amables con 110 sen~ib!e amor. 
i Qué adelantamos con decir , que secundam se , en ~í y 
en su utid.,.d d bJile no es malo~ ' 

69 p .. osi0 ue el Señor B~nedi8:o XIV, ap11ntaodo 
Cl.t ras fuent:.!s el. ri5im.'s dt:. sana doél:i ina sohrc el par· 
t1cul ir. EMre los l,ltfnoc; c1t1 á S1 n Ambrosio lib. 3. 
d.i V,rgJn. DI! lo~ Gdegns , á S. Chrho tomo , hom. 3. 
di:: DatJid. Sioo tt>m·éramos la mole~lia. dC' los SS. Pa­
dre. , y Autore.; de murh1 nota pudieramos c r n sqJo 
u. pe lueño trab<1jo m?.teri 1l llenar pliegc.s, pot.ie•.do 
sus autorid.tdes; Y<l trasladando á Sa Cados Burro· 

m ·o, 

(1) Psalm. 69. 't. 2. 

(69) d ( ) e, . 
meo ( 1) ya abriendo á Natal Alexan ro 2 , onc1-
11a (3) , '&c. i pero para qué este trabajo, q~and~ en 
el particular eHamos concordes unos , y otros . Aa1 n~ 
solo el Señor Benediélo XIV en sus palabras puestas ar­
riba Concina y R. P. Séñeri, sí tambien et mismo ' , e . Franc:olino, acérrimo defensor de lm asmstas , y se- , 
ñalad.unente en el asunto de bai 'es confiesa de plano 
esta verdad ; á saber , que los S.,. PP. a una voz los 
COOllcnan a pt!cado. Lease al m-:ncionado SS. P. _Bene­
diét XLV (4) , y á Coacina (5) en los lugares c!tados~ 
y se ve.á que solo h llla el expresado_ Francolrno el 
efugio de decir , qut: i bien est? es as1. , l~s Padres de 
la lgksia no trat;:i ron las quesuone~, s1.~mentes , mu.Y 
frequcnte en los Camistao; " y soa : . 51 todos los ba1· 
,, les Svn i\icitOS si son tales los bailes, que a solas, ' . -,, e.,to es, personas de un sexo pratl1can para engauar 
,,e\ tiempo. Si siempre so:i ilícitos los qu~ se p~· a_éli­
"cn n entre ambws sexos. Si los que de st son llut"s 
,; pueden cxercitar,e por toda suer~c de persona_s , y en 
,, toJo lugar. E-.tas q.1estioncs , . dice, ª.º suscaan los 
,, Padres al modo que los Moralistas. As1, se enard\..cen 
,,contra Jos bailes , pero no contra toda suerte de ello. ; 
,, de otro modo hubier:i pecado D 1vid. (NOTA. Vé aqiii 
1w exemplar de lo que decíamos m•m. 64 .) con queso· 
,,, lo condenaron algunos bail ' S. Y deben txplic,u s~ asi 
11los PP. aunque no hagan d;s1irnion; (pe .o rn ·~rect:n 
ate·1c·on tas palab1 ac; que se siguen) " Ma-. i qué C.t­
., suis ·a h.1y, dict. que ab~ue ya á tudos los baile~, ó 
,, los ju .. gue inocente:>~ ¿~u 1.:u hay que no con\!cne á 

"qua----________ ..... _. __ ------------
San Cdrlos Borromi:o despee/. c.7. &c. 
Nat. toin. 4. l. 4. c. S· m·t. 6. reg. s~ 

(e) 
( '2) 
(3) 

(4} 

(s) 

Condn. en la obra grande tom. 4· dis. ~. c. 3. 
Comp. del 111ismo tom. l. loe. cit. 

B . X1V. ubi supr. en Con. t. 4. l. 8. di. '2. §. 3· n .• 
,(;i 3· ~c. 

ln Comp. t. 1. lib. S· dis. 2. c. 5· n. 7• 



(?o) 
,.q, a i todos, fore ornnes, lo' que se praélicaa entre 
,,personas de. sexo difo~eote ~ ~' Vé aqui donde apre­
tado de J~ ·dificultad v1e~e á confesar en nombre de 
l~s Moralista: , que quas1 todo baile entre personas de 
d!ferente sexo es da.n~nable : _Fere omnes. Si asi; i qué 
rigor hay en los Mmoneros ~ i Y cómo podrá repu­
tarse por . una pro~osicion rigurosisima, é hija legitima 
del rigonsmo decir, que los que bailan con persona 
de otro sexo, segun que se praélíca regularmente en 
las p1azas., se exponen á pecar por Jo comun i . y 

, ·á • l. 
que har al caso, que no se repitan continuamente es-
ta~ palab:as ; regularmente.,por lo comun, quando se sa­
be el senudo en que se procede ~ Demasiadas veces nos 
han obliga~º.ª ponerlas , tanto., que temo sea una de 
tantas repeuc1ones <¡ue :se nos achacarán. 

1º Pero volvamos á reflexionar sobre lo dicho. Su­
pu:sto que los SS_. PP. tod?s asientan lo peligroso , y 
danoso de los bailes , ~quienes deben ser las guias que 
nosotros debemos s:gu1r , y los maestros á quienes de­
bemos ~scuchar ~ St en un asunto perteneciente á nues­
tra creencia ~ nos desviasemos del comun sentir de Jos . 
P

1
P. claro está que ~eriamos gra~demente reprehensi­

b eo;. i P~r ventura tiene su doélrrna n:ienos eficacia por 
Jo que ~tra á las costumbres ? i En estas , y en Ja fé 
no son 1gualmente nuestros Maestros ~ i Qué importa 
qne no anden en embarazosas , y prolixas distinciones 
si el fondo de la doéhina es claro , y es la misma ver~ 
dad ~ Los SS. PP. todos hablaron ilustrados de un mis· 
mo espiritu , que es el de Dios. No los hacemos infa­
libles ( I) como á los Santos Aposto les ; pero si dignos de 
toda ?uestra vener~cion. Sabían muy bien , que C.O.· 

mo dice San Francisco de Sales , los mejores bailes 
no s'Jn muy buenos , antes .son como los hongos , que de­
ben comerse pocos, y bien preparados ; y refl.:xionaa­

do, 
---------------~---------~ ....... ---.~----.~~--
( 1) Cano lib. 7. t·ap. 3. concl. 2. co. 3. á pa¡, mihi 41:¡. 

.dnato J. 4. ar/. 3. p. 170. 

(71) 
do , que los bailarines no guardan regularmente estas 
condiciones , quántos en Balmaseda ~ Y en otras partes 
quántos ! Asi , justamente los condenan. , 

7. 1 Sea enhorabue~a , que en, esta, o la otra oca­
sion particular conbattesen los SS. PP. contra algun 
baile , 0 praétíc~do c~n ind~cencia abierta~ ó co.n al: 
guna circunstancia de 1dolatria , &c. ~ero bien , . ~ que 
favorece. eso quando separadas e~tas c1rcunstanc1as ~ y 
hablando del baile en general , siempre ~e les _excita 
todo su zelo , é indigoacion .contra é~ ~ S1 es as1 , que 
tal vez reprueban algun baile manifiest,amente. malo; 
pero mil veces. condenan el regular .. Dennos smo un 
solo Santo Padre ; dé.anos. uno. solo texto suyo , donde 
se aprueben nuestros bailes regular~s , y frequentes; 
cederémos entonces .. i Será pues de~1to en nosotros se­
guir su doél:rina, é imita~, ~u~que 1mp.erfeét~n:en~e s~ 
estilo , y mas hecha al principio la debida d1strnc1cn . 
Con que claro está , que q~ando los Santos alaban á 
Maria y David en su baile, y luego con tanto zelo 
reprueban los demás , se deb: ~ntender , ?º d;l caso 
en que bailase uno con el esp1ntu de David , ~1. q an­
do se baile con el que regularmente llevan. al s1uo del 
baile nuestros bailarines. Y si los Moralistas , como 
dice Francolino , condenan quasi tcdos los bailes,. con­
sienten con los SS. PP. Si consienten , i cómo nos ~cu­
san 'l Cómo además se empeñan tanto en hacerlos 100· 

cent~s 'l i O son , o no tales ; esto es • son ino~.eotes , ó 
DO~ Si son ; luego disienten dt:! los Santos~ s~ no s?n; 
~ cómo los aprueb.in ~ i Es porque con las providencias 
que se toman en los Pul!blos. se les quita el veneno ? Se 
verá quan demasiadamente crédulos son los que se 
persuaden asi .. Pero Yamos .. 

72 Podrá decirse. por los que apoyan este modo 
de pensar ( 1) • es decir , son peligros s , y se peca 
freqüentemente , y prueba u con autoridad de SS. PP. 

i po-
--------------------~ 
(2) DilJam. 5. pag. 30 • 



(72) 
podrá decirse , repito , que no h.>s entienden ~ i Qué no 
penetran su sentido, y los traen mal &c. ~Si solo fue­
ra en esto nuestro miserable crédito, ceJedamos gus­
tosos , por exercitar la humildad ; mas vá en ello la 
honra de Dios , el bien de las almas , y aun el honor 
de los mas esclarecido<; hombres. L·iego no supi..:roa 
ente'lderlos , ni S. Carlos Borromco, ni el SS. Bene­
diélo XIV , é hicieron muy mal en s"rvirse de su au­
tvridad ; y B~nedido XIV se en~añó en el alto apre­
cio con que miró el libro di! Sp l}Já-·u/is de S.1n Cipria­
ªº; ni tubkron cri ica el R. P. Séñeri, N ·:lta\ Ale­
x1nJro Cóncina , Colet , ni otros mil. i Podrá to! rar-, , b se~ Antes parece , y p-!rdooese h·i lemos claro, pues 
se interesa mucho, que de \os Moralista<; mucho" CJi 
los entienden , ni se entienden. Son como los 'am ui­
tanos, tan presto Judíos, como n • Yá nos dict.!n con 
Francoliuo , que fet'e om1Je.t, quasi todos los bJiles pro­
miscuos son damnables , y que de hecho los condenan 
con los SS. PP. yJ gritan , que quién los con lena no 
entiende á lo~ SS. PP. i Por qué ~ Porque bailó sJnta­
m~ntc David, ( i) y \a Escritura bentr ce J ,s bailes. iQué 
bailes bendice \a EicriLura ~ i El de 0.Lvid ~ i Y los b:li­
larines de Ba\m3sed:i se parecen muchisimo á este San-
to Rey ? Qué bell~z:is ! . 

73 Dirán tamb1en algtrno.;, que los bailes que con· 
denan los 55. PP. son aquellos que se cdt-braban con 
ocasion de lao; fiestas Lupercales , y se haciao tn ho­
nor de lo<> Dioc;es falso·. Respondo , OQ es asi : prime· 
ro, · porque er1 tíem o de San Carlos B.orromco, y Sa_n 
Francisco de S:iles , impugnadorec; acérn·nos de \os bai­
le-. regulares, á pesar de los _di~l:ím~ es. 4· y 5. (2) no 
había rastro ni ann memona de setw•J<inte casta de 
baile ; $i es ~ue merecen oo.nhre d_! bai.e, qu~ est~ 
en qüestion , las indecentes corcenas lupercain. Ni 

obs-

---------------------
Diéla•n. '2. Pªt!· 10. 

DiClam. 5. pag. 30. 

(7g) • 
obsta ~ esto, que el SS. Beoed1!to XIV. (1) haga me­
moria de ellos , como {}Ue querian resucitar en su tiem­
po , y lo declara en una Bula suya; porque las he­
regias son ~ manera de aquella bestia del Apocalipsis, 
(2) que apenas se veía difunta , como se miraba re­
sucitada. Segundo 1 que ni por ese respeto solo de ido­
latria los impugnaron los PP. antiguos. Tercero , que 
l.a razon de impugnarlos fue , lo uno porque son un 
poderoso incentivo de luxuria , segun se dixo arriba 
en las palabras de San Basilio , y San Efren ; y por­
que no menos sot1 raiz fi .. cuodisima de otros inumera­
bles vicios.' como aseguran San Carlos Borromeo , y 
San Franc1sco de Sales ; y en quanto á. esto no es di­
ferente nuestra naturaleza de lo que era entonces , na 
menos violentas las pasiones, no de menor eficacia p(V 
ra estos lastimosos efoétos el baile de hoy. 

74 Es lastima pensar, coma si los SS. PP. hubie­
sen sic.lo Doétores , y Maestros de solo su tiempo , se­
gun se arguía :1 Francoijno (3) : Patres fuerunt suo• 
rum temporum D ,1flores , non autem nostrorum : los SS. 
Padres fueron Doélores de su tiempo , n.o del nuestro. 
¿.Y por qué los SS. PP. no han de ser uniformemen­
te nuestros Maestros en este tiempo como lo fueron en 
el suyo ? Si las razones son unas ¿hoy, µor qué no uno 
el modo de pensar ? Si en la fé ha de valer su dicho 
ien las costumbres por qué no? Y si en otros asunto; 
ace1 ca. de costumbres vale hoy fü dicho, v. g. que la 
\lsura es mala ; i por qué no quaodo pronuncian unifor­
mes , es malo el baile ? Y si valieran semt·jantes vo­
luntari"s interpretaciones, i hasta dónde la rdaxacion ? 
El det~imento de las almas hasta dónde ? ¿Qué difu­
men , 6 doélrina de SS. PP. estará libre de una seme· 
jan te interprdacion? ~Qué fuerza harán sus decisiones, 

K quan-______ .,___ _______ . _____ _ 
(1) Ben. XI//. in sua B11l. N;bil. profeC!o &c. 
{!.>.) dpo~. ll· Y. 3. 12. (3) .dpud Bened. XIV. ínst. 76. 



(74) 
·qu:mdo i:ablando todos .á una, hablando tan clara, y 
rtsolutonamente se derriba al suelo toda su fuerza y 
.on tanta facilidad? ¿No es dolor, que los SS. PP. 'se 

hagan asi el juguete de nuestras interpretaciones ? Si 
se aleg~n l~s an6guos , se dice , que hablan de aque­
llos bailes inmundos lupercales, y otros nada mas lim­
pios , que se hacían en honor de los ldolos. Si San­
tos modernos ; se dirá que hablaban de los bailes de 
su tiempo, y país , nada mejores que los expresados'" 
pero que los nuestros están libres de todo veneno y 
son diferentisimos._ De modo , que será menester, que 
para nuestra ensenanza nazcan Santos Padres cada si,... 
glo. No basta , seri necesario sea cada triénio ; ni es 
suficiente ; será forzoso n:izcan en cada Pueblo , co­
mo Jos hongos en cada rincon, y eso todos los años. 
Aun así no faltada interprctacion ; y como los hon­
gos son mas , 6 menos venenosos, segun las estacio· 
nes ; ó de mas , ó menos humedad , se interpretaria no 
hablaban de ellos 1os Santos Padres ; esto es , de los 
bailes presentes que se praél:ícan en el dia , añadien· 
do., que por los reglamentos modernos que et mes pa· 
sado puso l:l Señora Justicia , no son nuestros bailes 
presentes el asunto de sus inveél:ivas ; y que asi no tie­
nen fü~rza las declamaciones dt: tal Santo Padre , que 
floreció el afio pasado, 6 al principio del presente. 
Fuera de que habló precisamente de un baile indecen­
te de Florinda con Lúcio , y no de otros. Vé aquí don­
de para cada baile necesitamos un Santo Padre, tY por 
ventura bastaria? Dudo. tPnede haber ahora cosa mas 
>:idícu\a ? 

75. Pero dirá alguno, tcómo es posíble se hayan 
desviado de la doélrina de los SS. PP. tan tos, y tan 
ilustres hombres, corno hay entre tos Casuistas ~ Res­
pondo to 1. que si no se tuviera por atrevimiento, su­
plicando la venia, y hablando, no de todos, sí de mu­
chos, me resolvería á decir, que sucede con la coétrioa 
lo que con las aguas minerales. Quanto mas se retiran 

Ci-

(75). ~ 
tstas de su origen, ván perdiendo algo de su virtud. 
Algunos pues, en lug~r de acudir por cien~ia á sn na­
cimiento , quiero decir á la Sag:ada Escn~ura 'f y SS. 
PP. todo el cuidado ponen en registrar rnulutud de Au­
tores. De ahí es, que inse?sib~emente temo, que .vay~a 
perdiendo su virtud las crt?talmas agua.s de l~ ciencia, 
y haciendose menos parecidas á su ~auvo origen. Co­
mo quiera respondo lo ~., y vé aqu1 un modo de con­
ciliar á los SS. PP. con los. Casuistas en medio de su 
aparente oposicion. Ha?lam~s ?si por ahora. Los Ca_­
,, suistas dice el R. Sabio Senert ( 1), hablan de los ba1-

, J • • 

"les especulativamente como son en s1 mm~1os , y as1 
., dicen bien, que no son pcca~o. Pero los S'.S. PP_. tra­
" tan de ellos segun se cxpenmenta. en la práéhca ;. y 
t1coma estos ocasionan en la pr~él:1ca tan gran ruma 
,,en las almas de los Christianos, por eso les tienen por 
"detestables .. Ya se vé pues, que de este modo pue­
" den conciliarse las dos opiniones entre sí tao opuestas; 
"porque ambas. son verdaderas, mas en diverso sentido. 
11 No es de su naturaleza pecado ir al baile; pero es 
,, ocasion para el pecado; porq_ue sucede, que por las 
,, circunstancias que le acampanan, como es, el ser un 
11incentívo, y fnm~nto de la llama de la concupiscencia, 
,, pasa facilmente á ser pecado , lo que no uiegau los 
,, Cas11ista ; antes bi1.:n dicen eCl este caso con los SS. 
,, PP., que e\ baile es gravemente pecaminoso por razon 
,, del pt.:lig1 o.'' Son palabras todas del R. Señeri. 

76. Sabemos la variedad de diétámeoes , que hay 
sobre este modo de conciliar con los SS. PP. á los Ca­
suistas. El ~dí .r B .. nediéto XIV. dice, que es un modo 
de cor.cordar fundado, y verdadero. El R. Cóncina al 
revé'> juzga, que si el R. Scñeri interpretó muy bien 
~ 1os SS. (·P., no asi á Jos Casuistas; pues estos no solo 
espcculativam1.:nte, ~í cambien, s::gtw se praélícan, los 

K '2 dan 

(') Apud Bened. XIV. ibídem. 



(76) 
d~~ por licitas. Pensamos no obstante ~e fmeden con­
ci liar aun estos dos modos, al parecer diversos de es­
tos dos Sabios , diciendo al R. Cóncina, que si bien es 
asi, que dan por inocentes, segun se praétícan · y en 

, esta parte parece, que se desvió de la verdadera' inter­
pretacion el R. Señeri , consiste eso, :i saber tener Io9 

por licitos, en que se persuaden, permítasen'os decir 
con demasiada facilidad, i que el veneno de las cir~ 
cunitancias puede atajarse con algunas providencias, 
que se tomen. A la verdad, se nos hace esto imposible 
á menos que los bailes se consideren especulativamente 
segun dice, los toman, el R. Señeri. En una palabra' 
puede decirse , que hablan los Casuista¡ de los baile~ 
como son , y como oo son. Segun son, porque de ese 
modo hablan, y asi dice bien C6ncina. Como no son­
pues los juzgan esentos de veneno por las precaucione; 
que se toman, lo que solo puede verificarse considera­
dos especulativamente , segun los interpreta el R. Se­
ñeri, y aprueba el Señor Benediél:o XIV. Con que am­
bos parece tienen su razon. Corno quiera que sea, sea 
fundado, y verdadero., 6 no e\ modo de concertar del 
citado R. Señeri á lo¡ SS. PP. con los Casuistas; estas 
me parecen á mi dos verdades manifiestas. 1. Que 
por mas providencias que se tomen, las mas ajusta­
das , y sérias.., jamás se quitará el peligro. Propoa­
d ráse un baile inocente en el p!pel , mas saldrá por 
lo regular criminoso en la plaza. Puro en la leétura 
en la práé\ica manchado. Mas porque de esto se ha: 
bla en varias partes, no mas aqui. 'l. verdad ; que quan­
do los Casuistas los dan por inocentes, se funda11 
en la persuasion, errada ea nuestro diétamen, de que 
se quita todo el peligro con las providencias que se 
toman. Dexando á muchos Autores, que pudieramos 
citar, tenemos un bello exemplar en los sapientisimos 
Maestros, y Dadores, que absuelven las dudas de la 
N . V illa de Balmaseda. Todos res.uelven dando por li­
c ito el bail n qüestion; mas proceden asi , porque se 

pt r-

(77) 
f>~t~uaden, que con tos reg lamen~os, que ha tomado la 
N. Villa, se hace remoto el pchgro. Nos~tros hemos 
probado, y aun pondrémos mas de ma~1fiesto , que 
dichas precauciones, y otras, que se pudieran tomar, 
son como un dique de papel contra un caudaloso 

do. R S hº 77. En el fnterin , suponiendo, que este • a io-. 
y zeloso hombre , Señeri, es .un testigo. de l,os mas abo· 
11ados por su virtud, su emrnente sab1~uria, y p~r. la 
larga experiencia en el apostólico empleo de m1s10• 
aiar, sus palabras nos dan un ~uerte argumento, para 
convencer lo vicioso de ~.os bailes, segun r~gularme_n­
te se praétíoao. Confiesa , que como l~s bailes ocas10 ... 
11an tan gran ruina en la~ almai, les ueneo los SS. PP~ 
por detestables en la pdética. Asegura, que aunque 
el ir al baile no es de su naturaleza pecado, pero es 
ocasion de pecar ( enti~ndese , qu_e no remota ) pues 
confiesa que por las <eircunstanc1as que le acompa­
ñan co~o ea el ser un incentivo • y fomento de la 
lla~a de la concupiscencia, pasa fa_cilmente á ser pe: 
cado. Pasa facilmente, dice, y equivale esto, ~orno s1 
se dixera; se peca por un ~egular. Ahora: S1 ~n la 
prádica cauian tao gran rurna en las. alma~; s1 son 
ocasion de pecar; si facilmente, por ser rncenttv~ de la 
luxuria, se deslizan los bailarioes al pecado, ¿ qUlén da-
d. al baile por lícito ~ . 

7s. ·Sería inocente el saltar, y brincar al borde de 
un pozo" profundo., ó en los estri~os d~ un alto puente 
sin nec~sidad alguna, por sol o d1 verurse , y con los 
ojos vendados , segun que acostum?r.a la edad inma­
dura de la juventud , y eso precipitadamente, para 
usar de la misma frase que el DW:amen 4· ( r) ~ i Quán .. 
to menos peligrando caer en lo profund? dt.!l InfiernoJ 
· Seda cordura juguetear con una serpiente , porque 
i ~ 

••• 
( 1) DifJamitl 4. pag. 2'2. 



I (78) • 
algun~ vez. le dexo de morder' La navegacion, v.g. 
que cita ~lguno ~e los Sefiores Consultados ( r) , es una 
cosa precisa de cien maneras; asi es accidental la des· 
gracia, que pueda ocurrir. Ni los estragos de la mar 
son tan ordinarios como los del baile. En efeél:o, no 
alcanzamos, _cómo hombres por otra parte graves, vir­
t~osos, y sabios los pueden apoyar. La respuesta inme­
diata es,. que e~ Balmaseda se hace· remoto el peligro 
con las pre.cauc!ones, y que no hay obligacion de evi­
tar los peligros remotos ; pues de otro modo c:>m<> 
dice San Pablo (2), habiamos de salir de este ~undo: 
Alioquin debueratis de hoc mundo exiisse. Pero lo di­
ch~. Confüsamos,. que º? estamos obligados á evitar 
pehgros remotos, mas s1 este del baile , al que le 
c?nsideramos no remoto ,. sino pr6xlm0' segun se prac­
tica, y con la circunstancia de freqüente .. Y lo dicho 
tambiea, que los lenitivos, que se preparan en Bal­
ma~eda , y otras partes; y por mas que se aumente la 
d_os1s de la triaca, no alcanzarán á quitar el veneno,. 
s1 no se arrancan de raíz .. 

79· Y e& cosa m~ra"illosa.,. qu~ ea medio· de expli:. 
carse con tanto neiv10', y con claridad tanta el R. Se­
ñcri , nos. diga uno- de los· Di&menes (3), que este 
ApostóHco Varon, y lo· que es mas, aun el R. C6ncina 
sol~ ~eprueba los bailes ~eshonestos.,. limitando su pro~ 
pos1c!on á solos los bailes, donde intervienen ta{//01 
a.pret11dos, postut·as significativas, suspiros, ademane8 . 
müsica blanda, canciones profanas , 0J' d~más encanto; 
d~l infierno, que encienden la concupisct:nciar Son pala­
b~as. del R. Cóndna (4)· Como si en esto quisiese de­
cunos el Autor del D1ébimen 4. , que· solo reprueba 
Có~ina los, bailei" que en su ob1 a grande pone 

en ------------
( 1) DiCtrtmm 5. pag. 30., ( 2) 1. ad Corinf. cap. 5. 10. 

(~) DiCfamen 4. pag. 23. (4) Apud Conc. in Comp. 
dut. 2. de lux. cap .. 5. pag. mihi ~ 1 S'. 
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en segundo lugar, y 11ama per tt malos ( 1) , malos 
de su naturaleza. Pero A quien esto dice , ¿qué le 
resta que decir~ Mas facilmente se juntarán en un.a 
la luz , y las tinieblas , que traer el voto ., parti­
cularmente del sabi6 C6ncina , á favor de los re­
gulares bailes. Le vindicarémos de propósito , asf 
como á otros, en su debido lugar. En quanto al R. 
Señeri está claro los condena, porque ie experimenta, 
dice , que en la práél:ica .ocasionan tan gran ruina ~e 
las almas: que son incentivo, y fomento de la luxuna, 
que no es pecado venial, y facitmente se pasa .á la c~1l­
pa en él. Y asi por lo general, 6 hay complacencias 
detestables 6 taélos, 6 conseqüencias peores; Y quan• 
do no el ponerse voluntariamente, y sin necesidad ea 
ccasio~ .donde facilmente se .desliza en pecado, es pe­
car. H~ya, pues, 6 no haya taélos, post~ras significa­
tivas, &c., que rara vez faltan -en los bailes ,regulares, 
buscados con tanta a6cíon, y que se praél:1can entre 
personas de poca, 6 ninguna virtud, serán ordinaria-
mente crimina1es. 

80. Y ahora , i por qué ~o prosiguió ~l ~eñor del 
Diélamen 4. con lo que se sigue del R. Concma, ha­
biendo empezado á copiar sus palabras~ Dice, pues, 
asi el citado Autor, no en la siguiente pagina, sino en 
el mismo renglon (2): Ergo chortete hodiernd! viros in­
ler 8 mulieres .runt Diaboli castra, .sunt vitiorum gy­
mnasía, ubi Da!mones uni'lJersale bellum Christi Evan­
gelio intentant. Ergo, qui cborerar hodiernas., qu~ 
communiter aguntur inter personas djversi se:cus, licitas 
asserunt, ignorant, quid sit peccatum original e. Si 
~nim peccatum origirwle, ut Catholici. omnes cre_d1mt, 
admittunt , fateantur necesse est rebellzonem carms, & 
concupiscentite impewm masculos inter , & fa!minas: 

Ergo 
.~~~-------~--

(1) Concin. tom. 4. 1/1. 8. dis. :l, cnp. 3· . 
(2) Conc. in Com. des. 2. de lux. cap. S· c,t. 



(80) 
Ergo quemadmod1m1 .rlupa igni adjeé'la ardet, ita con­
&upisctntia e/frteriata chor~arum nexu &onj11ngt11s pro­
cum cum proca ardet, & universa' ca.rtitatis virtutem 
exlerminat. Luego las danzas del día,. prosigue Cónci­
na en el mismo lugar , entre hombres, y mugeres soa 
los reales del Diablo, son escuela de vicios, donde los 
Demonios intentan hacer guerra universal al Evange­
lio de Christo: luego aquellos, que aseguran, que los 
bailes del día praél:icados entre personas de diverso 
sexo son licitas , ignoran que sea el pecado original. 
Porque si admiten el pecado original , segun que \odo 
Católico cree, es fo rzoso confiese[} la rebelion de la 
carne, y el ímpetu de la concupiscencia entre hom .. 
bres , y mugeres. Luego al modo que arde la estopa 
aplicaJa al fuego , asi la concupiscencia desenfrenada 

. de loi bailes , junt<l ndo al amigo con su amiga, arde, 
y destierra la vi rtud de toda la castidad. Son palabra! 
todas del R. Cónciua escritas inmt.!diatamente i la1 
que St! ponen en el diétamen citado. 

81. Quisieramos, pues, saber del Autor del citado 
Dh~~amen, por qué dexaria de continuar lo que añade 
el R. Cóncina; peto visto est', que á poner lo que he­
mos expresado, sería clavarse :i si mismo, y declarar 
el poco fundamento, con que le cita i su favor, pues se 
vé claro 1. que habla de Jos bailes regulares del dia: 
Ergo chot'te~ hodiernce , y no de los que son per SI 

malos; pues ni los cita eq este lugar por la misma 
razon, que dá en la obra grande; á saber, porque no 
merecen ser objeto de disputa. Se vé lo 2A que no pre­
cisamente con<leoa los bailes por los taé.tos apretados. 
posturas significativas , &c., sí principalmente por el 
peligro á que uno se expone, á causa de la rebelion de 
la carne , y el ímpetu de la concupiscencia, y el poner­
se á peligro es pecar 1 pues quien ama e\ peligl'o, pere­
ce en él d ice el Espiritu Santo. 3. dá á entender, _que 
~ tend ida la hu mana flaqueza en os regulares baile~, 
quando no todas las cosas ex.presada.i en el citado lu· 

gar, 

r 

.. 

(8 1) 
gar, es regularisimo se halle mucho de eso, asi como 
es natural se hallen moras donde hay zarzas, y que por 
tanto los reprueba. Pensó tambien acaso el Señor del 
4 . Diélamen ( 1 ), que nos falta ria tiempo par registrar 
~ Cóncina, asi como no le tenemos para i nst ruirnos en 
la copiosa erudicion, que ofrecen en la materia las plu­
mas de los ingeniosos u critores J usto Lipsio, Julio Cesar, 
.Y Bulengero. Es cosa maravillosa lo que añade : Sin 
cuyas noticias ( grande elogio ) apenas se puede formar 
opinion sobre lo licito del baile , y otras divKsiones de 
esta naturaleza. i Tan grandes moralistas fueron ~ Pero 
poco á poco. Y preguntemos primeramente, ¡de qué 
bay les no puede formarse opinion sobre lo licito, 6 no, 
sin Justo Lypsio&c3 ele los antiguos~ í Pues qué ni los 
SS. PP. , ni Fleuri, ni otras Historias nos podrán ins.­
truíd ¡ Raro privilegio de Justo Lypsio, &c. t Ademá-;, 
sea 1o que fuere de aquellos bailes , fuese n honestos, 6 
in honestos , ~ qué nos conduce saber eso , sino el a veri­
guar, si los del dia son lícitos , 6 no ¿ ~Acaso se nos 
vendrán á confesar de sus bailes las gentes del tiempo 
de Justo Lypsio, Julio Cesar, y Bulengero ~ Nos im­
porta saber de los bailes presentes, y para eso, 1 cómo 
podrán darnos su voto Justo Lypsio, &c. que creemos 
hace siglos que murieron ~ No los tenemos , ni tiempo 
para leerlos. Mas con todo , nos parece, podemos ha­
llar la verdadera opio ion sobre bailes, é instruirnos bas­
tantemente , y con mas fruto en lo tocante ~ nuestras 
obli_gaciones con Ja leélura de la sagrada Biblia, y Ex­
posltores, con e~ santo Concilio de Tren to, &c. &c. que 
son los que nos impor ta n mas. Y en quanto á Cóncioa 
~ quien deseamos vindicar, lo dicho. Le leemos co~ 
amor, ~ meditando sobre lo que dice , hallamos, que 
ma'> fac1l es juntar el Cielo con la tierra, _gue á C6ncina 
con la comun opinion acerca de bailes. Mas ya se ha 

L pre-------
{t) Diflamin 4. pag. 18. 
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prevenido se hablará de propoqi to de esto. 

B_i. Pero lo mas lastimoso es. que haciendo parti­
dartos á f..t vor del baile á los R R. Señeri , y Cóncina 

, . ' aun arran a con viole cia el voto de San Carlos Borro-
meo , prosiguiendo así en su Diélamen. En tir'11inos 
casi idériticos e:&plica su diflamen eJ Eminentisimo Ar­
~objspo de Milán San Carlos Borromeo : DestierrenstJ 
( habla aqui el Santo ) estos abominable1 , y públicos 
hailes, ta11 ruinosos para la castidad de Jos Christia-
11os, ral, . es de desvergüenzas , contiendas , muertes , _, 
seminarios de toda lascivia; destierrense, .Y acaben con 
t~lor tantas corrupciones de costumbres, con t¡ue espe­
czai.mente. er~ estos tiempos swle el Demonio sugetar á 
su imperio a for almas. ¿ Pud·era darse mas vehemente 
modo de ~xpl~carse .~ Y -con todo se le hc1ce patrono 
de Jo., ord1?ar1os bailes~ y se dice, que solo reprueba 
aq•zellos bltles, donJe hay una abierta desenvoltura. 
i Qué nos resta oír ~ N", Señor mio, reprueba S. Car­
io~ Borromeo, aun eo las palabras citadas nuestros 
bailes regulares en qüestion, porque á la larga, 6 á 
la corta son lo qu.! señala, lo<> unicos frutos que son 
capaces, . de dar de í nuestros bc:liks ; pues c~mo dice 
J su-Chn,.to ( 1): Omnis arbor bona bonos frucfos facit, 
mala autem arbor malos fruC11u facir. Todo arbol bue­
no trae buenos frutos, y el malo malos. Ni puede ser 
lo contrario, prosigue en el siguiente verso. Y tal es 
el baile Tegular, incapáz de dc1.r de sí fruto bueno se-. ' gun este Santo, y San Francisco de Sales, como se 
verá. 

83. Perdónenos , µues; pero sufra digamos, que 
emb tesado con la copiosa erudicion, que ofrecen en la 
materia las plumas de los ingeniosos escritores Justo 
Lypsio, Julio Cesar, y Bulengero, nos parece, que pas6 
de corrida á los RR. Séñeri ~ C6ncina, y SJn Carlos 

Bor------------·----------( 1) Mattb. 7. t. 17. 

(83) 
Borromeo, aunque los ame mas. No sabemos á qué 
otra cosa se pueda atribuir. Este gran Santo, con todos 
los dtmás, se hizo cargo del pecado original. Sabía 
Ja grande he1 ida, que habían recibidQ en él nuestras 
almas; las pésimas inclinaciones nuestras. Not6, que 
los aficionados á los bailes no son por lo regular los 
mas inocentts; crey6, pues, sería como una necesaria 
conseqüencia, por lo ' general, la liviandad, desver­
güenzas, contiendas, muertes, como seminario que es 
el baile de toda lascivia, y su mas fecunda raíz. Y por 
ern clama , reduplicando, destierrense , destrerrensc; 
porque cree, que con ellos se destierra tanta corrupcion 
de costumbres, con que en el dia sugeta el IXmonia 
las almas. Por lo mi~mo er1 las instrucciones á los Con.­
fesores ordena ( 1), se dilate la absolucion á los qu7 fre­
qiienta n el baile. ~Por qué~ Porque arrastran faczlmen­
te á diversas culpas mortales ;y as!, prosigue, no se le de· 
bt dar Ja absolucion, si primero no renuncia, J' promete 
tibstenerse, yapa taru efaélivamente dt la tal ocasion. 
Son palabras de San Carlos. Donde _se ve clar_?, ao ha­
bla precisamente el Santo de los batles de abierta des­
envo1cura, pues en estos no solo se halla la ocasion, si· 
110 el pecado mismo. · 

84.. Pero para averiguar á fondo Ja mente de este 
Santo, conv·ene mucho leer su tratado de oro d~ cho­
r~is, & speélaculis, donde combate los bailes por mil 
camino'!. H.iblando de 1a freqüencia, y asent.indo, son 
por este camino vicio .os, vé aqui el modo con que 
concluye (2): Quod si hujusmodi immoderatus usr1s cho­
r~arum non cwtineat sirnpliciter pei, catum mona/e, ea­
tenus tantum continebit quatenus rer ej usmodJ freq ~en­
tem 'IJoluptatem disponi1ur quis :: ad facienáwn c•tm lu­
~ur·a quod primum cum quadam ·voluptate t an m fa­
&iebat; sicut dicitur át f_Jeccato veniali, quo~t ad mor-

L 2 tale 

(t) San Car/. s. 33. pag.' 104. (2) Opuse. de Chor. & 
1pefl. cap. 10, 
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tale disponat. Es decir, que dado q!Je la in moderada 
freqüencia de los bailes no contenga abso Iutamente 
pecado mortal, pero en tanto pasará á ser, por quanco 
con el deleite freqüente se dispone la persona para ha­
cer con luxuria aquello, que al principio empezó con 
una vana complacencia, y no m1s; al modo que se dice 
del pecado venial, que dispone para la culpa grave. 
Vé aqui donde no hay taétos, &c. y no obstante los 
condena. Ni la pó!vora mojada prende al momento; 
primero se seca, y luego arde. 

8 5. P ro donde se explica admirablemente, y me­
reci~ ponerse todo el capitulo, si no se temiera la 
molestia, es en el 16. Léale quien se halle de espacio, 
que no le pesará. 1. Asentado, como nadie lícitamente 
puede ponerse al riesgo de pecar, pasa luego á expre­
sar el fin ordinario de los bailarines, que quando menos 
~ el deleite, y vana complacencia. Hay además, pro­
sigue sus mutuos, y detenidos aspeél:os, música, taél:os, 
ornato, &c. quibus onmibus consiáeratis , dice luego, 
non video, cur, non dico homines, ut dixi, vit ~ /axioris, 
sed qui conzinentissimi rnnt , sibi fidere in ejusmodi pe­
riculis quear1t; consideradas, dice, tod.:1s esta circuns­
tancias, no vt:o, cómo pueda confiar alguno en seme­
jante peligro; y no h blo predsamt:nte ~e aquellos, que 
viven una vida relaxJda, sf aua de los que so'n conti­
nentisimos. Despues de varias cosas; como suya~, con­
cluye el §. siguiente con e tas palabras: Q1,are in tanta 
corr11pula, atque periculis, nimis severi videri non de­
bemus, si istos chorrearum seClatores á peccato mortali 
excusare 11on audt?mus, quando & probatissimus Aué'for, 
A lexander de Ales:: non audere se eos excusare, dixit. 
Quiere decir; por tanto, en medio de tanta corrnptela, 
y peligros, no se nos debe reputar por demasiado se­
veros, si á estos &eguidores de los bailes no nos atre­
vemos á excu~ar de pecado mortal , quando aun el 
aprobadisimo Autor, Alexandro de Al s, confesó no 
se atrevia i libertarlos. z Quién dirá ahora, que habla· 

ba 
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ba precisamente de los bailes abicrtament~ deshones­
tos? i Para qué entonces pedir la vénia á fin de que no 
se le tenga por demasiadamente severo? Si el bai le se 
praétíca con acciones claramente descompuestas, i qué 
Christiano hay, que no le condene á culpa mortal? A 
la verdad el Santo no merecería vénia, si hablando del 
baile abiertamente malo , pidiese licencia para con­
denarle. 

§. IV. 

PROSIGUE EL AUI'OR DEL DICTAMEN IV. 
haciendo las sigzJient es preguntas á los Misioneros­

.Y pónenu al pie sut respuestas. 

86. pRimera pregunta. Ahora bien, dice el Autor del 
Ditl:amen 4. ~.Qué registraron d~ r:odas ttlai 

convinaciones los PP. Misioneros? Res puesta de éstos: 
Narrent bi qui smtiullt,dicant Paduani; digan ellos mis­
mos. No otros sabemos infinito, pero de un modo, que 
sabemos menos, decimos con S. Agus tin, que lo que no 
supimos jamás. Lo que no sabemos, podemos preguntar, 
Jo que sabemos por confesion, ni aun eso podemos.Harca 
dicen lo Santos, y Sabios, y aun las muchas locas amis· 
tades forxadas en os vanisimos bailes &c. &c. Pre­
gunta '2.: ? Q11é noticia tuvieron sus RRmas. de que el 
baile se practicaba con estos escándalos ? Respuesta. 
Sabian los PP. Misioneros, que por mas que velase el 
zdo de los Señores de Balmaseda , ni si mpre podian 
acudir al sitio, y menos estar notando los movimien­
tos de los bailarines siempre. Sabian, que los bailarines 
eran concebidos , y nacidos en pecado original, y en 
sentir de la N. Villa, no de la mejor condicion. Además 
sabían , que en la edad inmadura ( para h blar con las 
mismas palabras del Diél:amen 4. ) de la juventud, se 
corre precipitadamente sobre los bordes del precipicio 
con una venda en los ojo.r, que se suelen abrir, para ver 

las 



(86) 
la1 funestar conseqüencias de la calda , y t¡ue por 10 
mismo toda la s1guridad, que se promete de si misma, 
es demasiadamente sospechosa. Hasta aquí el Autor del 
Diélamen. Así i qué mucho se sospeche algo, y aua mas 
que algo~ Consúltcse tambien al V. Belarmino en el lu· 
gar arriba citado, y se verá, que no es juicio temera­
rio. Y cierto, que no es de estrañar, n1 gran maravi­
lla, ~i la esropa prende estando cerc<l del fuego: si el 
vid io se rompe trayendole entre guijarros , y que se 
rompa el jarro que vá freqfü:ntemente á la fuente, &c. 
&c. Finalmente no faltaron personas muy zelosas, y 
de autoridad, qu1: los informaron sobre lo poco escru­
pulosa, que andaba la modestia en el sitio. 

87. Tercera pregunta: i Por ver.tura st oye alli mú­
sica blanda, y meretricia~ Rt·spuest 1: ¡ Ay Señor! Pa· 
ra los que acuden al baile Vízl:aino es asco Ja mas 
delicada harmonía. VfoJfoes, ftdutas dulces, obúes, &c. 
son frioleras que cansan. Un solo golpe del tamboril, 
ua solo soplo del silba pone al arma todas, todas las 
pa iones, y en el mundo para ellos no se ha inventado 
música tan dulce. Es el caso ; que no consuela tanto 
el s6n , como los comites. Aquel acordarse como andu­
Vi..!ron ellos con ellas, y andarán, &c. es un encanto. 
En las Comunidades Religiosas se llama á són de cam­
pana á comer, y sucede tal vez:, que Ja campanita es1á 
r ota ; pero ¿qué importa que su sonido sea ingrato~ si 
Ja comida se espera buena~ Se alegran los benditos 
Frailes. i,LO~ bailarines, aun en la Mis.i; piensan por lo 
regu~ar otra cosa J que en s~ amado ~aile? Y si m~s 
pie1 an elLlses,como se ataviarán, qmén será la di­
cho a, de quien e acuerde fulano, & ·• Se hacen largas 
las Ví peras, si s~ asi te , y si no, sucede que esté a 
adornandose para lucir. Quarta pregunt : ¿Se con­
sienten loI toc.unientos indecet1tes, los suspiros lascivos, 
Jos ad"mnnes deshonestos~ i Se escuchan los car.tara 
provocativos, y profanos~ Respue~ta: Que. no es n ·ce­
sario se halle todo esto, para qua el baile sea muy 

malo. 

(87) 
malo. Que son cosas qtle regularmente suceden , si to­
das no, mucho de ello, con mas freqüeocia, que ha­
cer actos de contricion , y de amor de Dios. Y ultima­
mente, por mas que zele la N. Villa, que jamás podrá 
impedir las conseqüen~ias fatales, que desp~es del ba!­
le, y de su resulta acaecen, ya en el camrno para el 
vecino lugar, para el caserío, y no pocas veces en la 
calle , en los zagüanes, en rincones , &c. Porque á la 
verdad encienden la sed allí en el baile , y la apagaa 
donde pueden. 

88. En efeélo, como decia el Petrarca, lo mas daños<> 
no es lo del sitio del baile, sino lo que sucede des pues. 
¡O quánto hemos visto !iin querer! ¡ Quánto lloran mu­
cho~ infelices padres! ~Si helad.os. y sin el incentivo del 
tamboril corren á los bosques á cometer estragos, ex- · 
cuos, y liviandades, ¿ q é hará a acalorados con la pro­
ximidad del fuego~ i Qué , recibiendo, y despidiendo 
chispas por toda> sus sentidos, agitados con tanto 
salto, brinco, corcobo , excitados al sua vi imo hechiz<> 
del tamboril·~ ¡Ah! quán fria es el eslabon ! ¡Quán 
helado el pedernal! i Y totaodose no saltan chispas~ 
En la encrucijadas, en los zaguanes_ no , hay testigos, 
y sueltan los diqaes las voluntades. S1 allt t:a Ja p laza 
babia miedo de la Justicia, aqui á nadie se tem • Pero 
demos, que faltasen estos desórdenes, i qué imporra ~ 
Hay mil complacencias criminales, quedan otras tantai 
impresiones peligrosas, que acarrean funestas coose­
qüencias de pu ·s. ~Son Angeles~ H y un manifiesto 
riesgo supuesta nuestra propeosion miserable. Y el po~ 
nersc con tanta aficion, y con freqü nci tao ta i este 
riesgo ; i si será materia de co.1fi.!s·on ~ Y necesaria, 
digo yo. . 

89. Quinta pregunta: i Se suspendió alguna vez es­
ta recreacion por riñas tumultuou 1s, se origwaron de 
ella muertes, ó semejantes d.:sgracias ~ Respuesta : ¡O 
quántas veces! i Qué otra cosa p ed n ptoducir los lo­
cos amores, y los zelos, de qtie los b .. ile on ft cunda 

1afa 



(88) . . 
raíz~ Diga San Carl?s B?rroméo, d~ga San Fran~1sco de 
Sales. diga la expenencia; pero diga Jesu-Chnsto ( t ), 
y calle el mundo todo: Nunquid coJJigunt de spinis 
uvas, aut de tribu/is ficus~ i Qué, podrán cogerse uvas 
de las espinas, ó higos de los abrojos~ Cada ar bol es 
forzoso dé su fruto. Mas qué , i debemos aguardar á 
que sucedan las desgracias, para que se quite su raíz~ 
i No es mas saludable la medicina preservativa, que la 
que cura el mal~ El que se quema, dice un Ditl:a~en, 
( 2) prevéngase para librarse del fueg?. ¡Qué d.esac~erto 
clamará Cóncina 1 Arguye contra s1 (3): Sz qu1s re 
ipsa lapsum in cbor~is txperiatur sibi ca~eat,. at ~~n 
dmnnet chorceas ipsas , qute ut absolute mnoxtte al11s, 
lirit~ esse possunt. El mismo argumento de este ex­
presado Diél:amen 5.; es decir; si alguno experimen­
ta la caída, ó digamos la quemadura en las danzas, hu­
ya, y absténgase; mas no condene los bailes, que ~~ra 
otros pueden ser inocentes. ¿Y qué responde el R. Con­
cina ~ His illusionibus, dice, luxuridJ vene11nm propinant 
fide bona bib'endum ; con semejantes ilusionet, aunque de 
buena fi, brindan el venrno de la luxuria los ~ue se 
explicari as{; el que se quema prevengase , para Jzbrar­
se del fuego. i Y qué , el que no se quema , pero pe­
ligra, no deberá retirarse~ iSerá cordura_ agua.rdar á 
quemarse, para huír del peligro? No, Senor m10 m.uy 
amado: Principiis obsta, sera medicina paratur, dice 

· una hermosa sentencia ; demasiado tarde es aguardar 
á que uno sea herido, para buscar la me~icina. Pre­
véngase el sugeto, para no quemarse. Me~or es , que 
la prevencion preceda á la quemadura. S1 se quema, 
podrá ser que muera, y que no s~nc <:ºº la medicina. 
Aun es regular le quede alguna cicatriz. Mas, y mas: 
~s fuego el baile, sí; pera su quemadura es dulce, y 

solo 

( 1) Mat. 7. 16. (~) Diflam. 5. pag. 29. (3) Conc. t. '4• 
li. 8. dis. 2. §. 1.1J. 17. ~ 
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solo conviene el baile con eJ fuego, en que asf eomo 
istc arde mas. quanta mas leña se le dé, así el baile, 
encanta mas, quanto mas se baila. ¡ Quán bueno será 
pues el prevenirse anticipadamente! 

90. Con todo puesto que se desea haber noticia 
de escarmientos, para que se conozca la infelicidad de. 
la raíz del baile, sobran exemplares. Y si no temiera.· 
mos llenar de rubor, y lástima á varios Pueblos, y Re· 
públicas muy honradas, refrri riamos verdaderos estra- · 
gos de muertes, heridas graves, litigios , &c. no una, 
ó otra vez acaecidos, sino repelidas veces : no en lo.s 
siglos pasados, sí de pocos años acá ; no en la China, 
sino en nuestros países, de resulta de bailes. Pero va­
ya un lance, no el mas terrible, el mas reciente si, 
que aun, i modo de decir, chorrea sangre , acaecido 
en cierta Villa , donde ha poco se predic6 mision , y 
se declamó fuertemente centra bailes. No quisiero11 
aceptar la doétrina. Es regular hubiese, como en to­
das partes abogados del baile. En efeéto, pudiend<> 
mas éstos, que los Misioneros, ó llevados de su inve­
terado abuso, que no dcxa de ser abuso, y aun se ha­
ce peor siendo viejo, prevalecio en fin su antigua cor· 
ruptela , y armaron su danza en la celebridad del San­
to. Bellos honores, y bellos inciensos para vrt Santo 
Martyr ! Si no reinára una gran materialidad, parece 
se hacía el asunto digno de la consideradon de la Su­
perioridad. En suma , segun es regulíJt, toncurrieron 
de los Pueblos vecinos mozos , y mozas • de aquellos 
que andan de plaza en plaza, y como inmundas ba­
bosas por donde quiera que pasan dexan señal. Pero 
entre todas acudió una fa.masa bailarina, que llevaba 
la palma entre las demás; y era por lo mismo la ape ... 
tecida, y distinguida de toda Ja juventud. Siendo una, 
110 podia partirse .. aunque tendria bien esparcida su 
voluncad, y Ja vendda pintado el título de multlvola, 
que á las tal s ap ica el EclesiAstico ( 1); fuese que tenia 

M fa 
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la voluntad esparcida hácia muchas partes, como ex­
pone Tirino ; fuese que volaba por todas las pl~zas, y 
todo era correr por todas las funciones. Así de dos 
competidores que había , ganó el uno por .}a -mano, y 
ltevóla á la suya. ¡Qué rabia! ¡Qué furor para su rival! 
Con todo supo disimular lindam nte; y st.gun .es cos­
tumbre fueron.., no .á apagar, sino á encender :un fuego 
con otro, .echando sus corrientes tragos mano á mano, 
como graades camaradas , pero .el vencítlo on su sa.ro 
-C? el pecho. Salieron de la casa, y el '.que e eus6 ofen­
dido, levantando á la de'icuidlda .un .palC>, .le tiró tan 
.de gana, ·que fue un raro accidente :no ·quedára por 
-eostas yerto. VaH6le una gruesa monte•a; y si no mu­
rió, quedó m 11y .estropeado .. 

91 .Para qué aguarJar ~ <que 'Suceaa otro tanto en 
~aln:ilseda ? No sabe:nos si ha .aca:.:cido tal dl;!sgracia; 
s1 hten es regular ·se bayaa expericnentado semejantes 
desdichas antes .que fa :resurreccion di.! muertos , 6 con­
version .de pecadores por causa di! bailes. Así., aunque 
no sepámo-; que se haya suspendido alguna vez Ja re­
creacion del baile en la -N. Bllmaseda ,por semejantes 
fracasos , decimos á la quinta pregunta ., es -razon se 
·quite la raíz. Sino ha sucedido , para que no suGeda. 
Si ha .acaecido., por Jo mismo mucho mas. 'Pero en el 
interin creemos .firmemente., que aunque se vieran una, 
y r~petidas \reces semejantes desdichas, se hallarion 
xazones para <.~eerse eran unos accidentes , y que esos 
es imposible -atajar. Y aun no faltaria quien añadiese; 
que tal .año visitlodo el Santo Cal vario -acaeció haber­
se verificado dt:rramarn.iecao de -sangre. Y en efeéto ha 
pocos aiíos sucedió en una Villa ao distante , por ha­
berse alb01'otado un loco. Dirá pue., , que no por eso 
es malo el Calvario: luego &c. Es mucha ve1d,1d que 
no murieron con los Escribas , y Fariseos todos los de 
~u condicion. Estos peilian al .Señor ( 1) : Signu1n d1 

Cao-

(1) Mat. 161. 

·. 

(p1) 
&O!/o ; señales , 6 prodii:ios. del cielo , para creer en 
s.u Magestad ; que hiciese. alg~na_ maravilla.. semejan­
te á las de Elias; y. siendo mayores las que tenian á. los 
ojos , no había, trazas. de. ~endirse .. A todo hallaoan .s~­
lida pero como suya; as1. hoy ... Suceda un adrr ,., visi­
ble ~rea:o . del; desórden , . y. manifiesto castigo del Cie· 
lo ·· es accidente ,.. se interpreta. Diga el Vidente~ ha­
ble' el V ... Palafox.; este es un. manifiesto azote. de Dios. 
Dirá. el. mundano; tsta es una. constela1:ion.. , natural 
efeflo de tal. Planeta, &c. y po~ maSI que nuestro ~~a­
r.oso Dios se. empeñi!_ misencord.10 amente- en. abnrnos 
Jos ojos ,. vivimos- •:::iegos •. Embie la hambre ,..enferme­
dades , guerras ,.lindase medio m~ndo corr te~.remotos, . 
lléven~e los. Pueblos. las· inundaciones-, i qué. un porta .?. 
Con la mayor. serenidad. del _mundo se invent~? diver· 
siones para enjugar las, lágumas , q!Jando d_ebieran ser 
füentes de lág~imas de contricion OUt:StfOS OJOS. S~ cor­
re con suma fres·cura á los bailes ,. á las coméd1as, á . 
lbs toros. Parece que queremos. probar hasta dónde es. 
fa paci ncia de. nuestro Diosh Aun parece - que~ quere­
mo~. quitar de. Ja. boca ~qu~llas atrev!das palabras', .que· 
se leen dichas:. por los, 1mp10s en el hbro de la Sab1du-­
ria ( 1) :.. E.xiguum , & cum ttedia. est tempus- vit ce nos-­
,,.~ • pequeño .,. y enfadoso. es el tiempo de nuestra vi: 
da ,,,.'y no hay que esperar alivio des pues de nuestros : 
dias,.. pues no sabemos haya vuelto alguno.. del otro-· 
mundo.: Nacimos, de nada , y en breve volveremos ~ la 
nada misma de que fuimos formados : : : Quién se acor'."" 
dará de nuestra nombre ~ Así { 2) : venite ergo., & frua- . 
mur honis , qute sunt ; venid ·, y gocemos de.. estos pre­
sentes. bienes._ Como. quien dice; i ,qué nos. importan los 
venideros- ? Démonos, prisa , aprovechémonos.. ; Ce/. ri­
ter, de los.. bieneg.,presentes: ~No haya prado, no flor, 
que no pise nuestra luxuria. (3) Htc cogitaverunt, & 
uraverunt ·, exc~cavit. enim. eos malitia eorum. Así pen-

M 2 : ¡a-

(1) Sapient. á t<L I ,.. (2) t.6 •. {3) 11~ !2I •. 
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aroo , y erraron los impíos ; había1os cegado su ma· 

licia propia. Demasiado cierto es, que atrevidamente 
abusdmos de la bondad de nuestro Dios; pues ni que­
remos escuchar sus llamamientos , ni rendirnos i sus 
amorosos castigos. 

92 Y quando m1s , apretados , y castigados del azo­
te de Dios, decimos con Faraon: Peccavi. Y luego co­
mo él volvemos á lo mismo. ¡O qué bien en su ora· 
cion Urbano VIII. Si ferias, clamamus , ut parcas; 
ti peperceris , iterum provocamus ut ferias ; si nos he­
rís , clamamos para que nos perdoneís ; si perdonaís, 
os provocamos otra vez , para que nos castigueís. Te­
rn~mos ,, que pues no bastan ni los beneficios para obli· 
garnos , ni los castigos para corregirnos , no nos de­
sampáre, segun aquella amenaza { 1) : Curavimus Ba­
hilonem, &c. Aplicamos medicinas a Babilonia , esto 
cs ., al alma rebelde , y no sana ; dexémosla pues. Pe­
ro i de dónde nace e3ta incredulidad ? ¿ De dónde esta 
insensibilidad tan espantosa ? ~ De dónde tan betto hu· 
mor en medio de tantos castigos ? ¿ De dónde esta 
aficion tan demasiada a\ baile ? Pero {de d6nde ha de 
11acer sino de que haya tantos , que engañados del ene­
migo se persuaden á que solo vinieron á aprovecharse 
de las delicias de este mundo, y que nuestra vida ¡e nos 
di6 para sola la diversion, y recreo ~ 

93 Volviendo al diélámen 4. hagamos tambien Cll 

ret-0rno nosotros algunas preguntas á su Autor. ¿ Sabe: 
su merced la profunda herida del pecado original~ 
l Sabe que por él son rebeldes nuestras pasiones , s11 
fuerza suma , y flaquisima nuestra voluntad ? ¿ Sabe 
que sin la gracia dd Señor es imposib~e salgamos ven­
cedores , y menos en la fuerte centac1on ? ¿ Sabe que 
d esmerece esta gracia , y la cierra la puerta qual­
quiera que se pone sin causa , y por su querer en el 
peligro ? ¿ Sabe, que quien se pone en la ocasion él 

mis· 
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mismo aviva 1as pasiones , las excita , lu promueve , y 
las aumenta ? ¿ Que la pasion in ter na, la cercaf!ía del 
cebo , y mil sainetes que concurren en el baile , son 
demasiados enemigos para una flaca voluntad~ i Sabe 
que estamos obligados á huir de las ocasiones , si que· 
remos perseverar ea el bien~ i Que Jesu-Christo not 
manda arrancar el ojo derecho, si él tnos es peligro 
para pecar~ i Sabe su merced , que quien quiere el pe• 
ligro , quiere el pecado , y su perdicion ~ l Sabe que es 
imposible aborrecer de corazon la culpa , y mantener­
se en la ocasion , y lo que es mas , aun solicitarla ! 
i Ignora, que " en la edad immatura de Ja juvent~d 
t1se corre precipitadamente sobre los bordes del pre~­
., picio con una venda en los ojos , que se suelen abrir 
., para ver las conseqüencias funestas de la caída , y que 
"por lo mismo toda la seguridad que se promete de 
,, sí misma es demasiadamente sospechosa ~ ~' i Pero CÓ· 
mo ha de ignorar si son las mismas palabras de su re-
1olucion ~ Si así, i c6mo prosigue diciendo; " pero ra~· 
•1 bien sé, que mientras no se manifiesta alguna c1r­
'' cunstancia , 6 accidente que vicie la naturaleza de es­
'' tos aélos indiferentes en su entidad , no hay &c.~ ce 
E stas ultimas palabras piden sus reflexiones. Dice,, 3¡ 
110 se manifiesta alguna circunstancia , ó accidente qrte 
t1icie la naturale~a , &c. i Pero qué accidentes mas 
mortales , que los expresados ~ De estos aC!os, añade, 
fodife,·entes. Reflexion segunda. i Indiferente correr , y 
correr preciµitadamente con ojos vendados sobre los 
bordes del precipicio, y precipicio cal , donde peli­
gra la alma , no caer en un pozo, sino en el Jágo del In­
iierno ~ ~No perder la vida, sino la de] alma~ ¿Y aélo 
indiferente ~ Pero añade , en su entidad. i Y qué sir­
ve que el guisado sea de perdíz:, si está condimentada 
con veneno~ i Qué aprovecha que una espada sea en 
su entidad buena , si se la doy al otro para que mate á 
' su hermano ~ i Quién vió jamás á t:sta entidad ~ora 
en la plaza ~ ¡ Qui~n bailó con ella sola , y sin circuns• 

tan· 
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tancias ~ ¡ Dichosa_ entidad , que nos r dá tanto q_uc ha­
ce_r ! · 

94 '"No hay·, prosiiue-, mas. fundamento-para con-
" dt'. nar á culpa grave á los que freqüentan . el e.nuncia­
,,do baile , que para fulminar. igual censura.contra el 
''que acomP.afüt él. una mug~r en. el paseo, en la visi­
,,ta , en la.. mesa,.. 6. en el juego,_ observando todos los 
"Preceptos.., que díélan. de un.acuerdo. la ley ,.. y auto­
uridad •. Estrecho fatal,.. en que· hasta ahora. no. puso 
ulas conciencias el mas declarado autor del rigorismo .. tc 

Son, palabr.as.d.el djél:ámen. Respuesta. Muy lexos están 
los PP.~ Mi~ioneros. de condenaf' la política~ christiana,. 
el, trato- honesto , y, urbano de g~ntes. honradas , teme­
r.osaS;>de-Dios ,.. y, de· bien·, siempre_ que hubiese moti-­
v..o . jµstificado. Con todo, i .quién .dirá que no hay que­
temer en la.níma, freqüendíl, trato muy familiar , y 
deJl)asiadamente. expresivo,. entre jóvenes mayormen-
te , y. mas á solas , y sin. causa ~ ¿ Y qué. se yo qué de­
cirme. d~ los. viejos , ,que tambien.son hombres? Y el -
leño seco ,... y. podrido no- es menos dispuesto para ar­
der. A. \a verdad' ,. viejos- eran los del.lance.. de Santo 
Daniel, y Susan1. (1) Y bien viejos, segnn. los pin­
tan , y. con todo ,., ¡ 6 quan perversos ! ¿Y qué nos en­
señó Salomon , no iolo con su celestial sabiduría, sí 
tambien con su· funenfsimo exempio? (i) Cumqµe jata 
uset · senex. , . depravatum est cor rjus per• mulieres; 
siendo yá1 anciano ,.dice la_ Escritura,. fue per.vertido 
su corazott por las mugeres ... No hay que decir. yá mas. 
e Si un Saloman 9. hombre tan. favorecido de Dios; un 
Saloman,.. asombro de sabiduria · .. prevaricó yá viejo 
por las.. mugeres , qué anciano podrá aiegurarse? ¿ C6-
mo no temerán los que ,,ni tienen sui sabiduria, y me­
nos han·. acreditado como él su virtud). Temámos has· 
ta morir á las rnugeres. Sí , ha ta morir , aprehendien-
do di! aquél V .. Sacerdote , .que ha1landose al espirar, 

y ., 
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·y aun temiendo una honestísima • y anci:ma muger 
que le servia , babia ya muerto.., al ace rcarse á su ros­
tro por ver si habia yá espirado , exclamó el Sacer­
dote con alentada voz: .Apartáos, aparJáos ., que aun 
vivo , y peligro ; y espiró. Gran leccion para los jó­
venes.., y viejos que vivimos! Decimos pues, que aun 
en personas a acianas , y mas en las jóvenes ha y razon 
para andarse con tit:nto. 

95 ¿No era faucor declarado del rigorismo San Ber­
nardo , y con razon decía ( r) : Semper es se cum fa!• 
mina , '& .non rognoscere jceminam.., norme plus •est, 
quam mortuos suscitcire ? ¿ E~tár 'Siempre con muger, y 
no ser .flaco., no es por .ventura mas prodigio que·re­
sucitar un difunto ? Tampoco era rigorista el V. Pala­
fox, ·y se expt'ca como se sigue (2);,, Gasta el tiem­
.,, po (un hombre,) en la correspoudt:ocia ·no necesaria de 
" la muger espiritual , pero para bueo , fin dtbe q,~ce­
,, lar , que sino es m:cesario gastar tanto tiempo en 
'' esta corresponck:ncia, llegará el tiempo en que se 
" olvide del fin , y quede en pié la correspondeucia.(c 
Retlexion : Habla <l~ Ja correspond ·ncia , seria , espi­
ritual con buen ·fin , y con muger espiritual : ¿ Qué 
será de la correspond ncia en et paseo, en Ja vi.rita, 
~n la meJa, ó en el juego ? ¿ Q ué quaudo es con lnu­
ger no e pi ritual , por mas que no . ea mala ? ¿ Si abo­
naría el mismo Venerable el trato familiar en las cir­
cunstancias del d1étámen ? ¿Si tendría el d \'.sa prvbar se­
mejante conduB:a por un estrecho fatal proptio dtl 
mas .declarado fautor del rigorismo ? Y asi nosotros no 
hallamos otro medio tan eficaz para guardar la pure­
za , que el de San Pablo ·( 3) : Fu.gite fornicat ionem; 
huid de la fornicacion ; qut: el que mas huye es el 
mas valiente. Y aquél famoso dicho : Cape fuiam ~ si 

vis 

( 1) S. Bern. sPrm. 64. in cont. 
( ¿) V. Pa/afox t. 6. /7aron dt! deseos part. 3. pag.260 • . 
(J) 1. ad Corini.,ap. 6 • .18. t • 
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'"' o tmer~ "''"'~º,. ttm ; st qmcres vt~\oria , va ete e 
)a huída. Sí es preciso dexar la capa, dexarla , y cor· 
rer sin ella mas ligero , como lo hizo el casto Joseph. 
Ec;to confirma aquel hermoso dicho : Entre Santa , -' 
Santo parid de cal ,y canto; y yo añado, gruesa. Es 
bueno que aun huyendo las ocasiones le sigue á uno, 
Y. hasta el coro mismo la memoria de lo que no qui-
11éra , y se ha de pasear , visitar , comer ~ y jugar 
con mugeres sin zozobra ? Si es con freqüencia , y sin 
por qué , ni para qué con íntima fJmiliaridJd , y á 
aolas, y mas entre jóvenes , y de poca virtud , hay 
gran riesgo ~ digase lo. que se quiera. Con semejante 
aatisf.iccion se perdieron inumerables. Y tememos que, 
como se dice en el diétámen , haya venda , y que no 
se abran los ojos , sino para ver las funestas conse­
fiüencias. En todo caso , no es lo mismo esto , que 
aquello. Es muy distinto visitar , que bailar. Pero re­
flexiono : si en Jo primero hay riesgo , ¿ quánto ma­
yor en lo segundo? Concluyamos , sin causar mas mcr 
lestia á los leétores , y pasemos á las razones que coa .. 
vencen nuestra conclusion.. · 

s v. 
PRUEBASE CON RAZ:JNES LO PELIGROSO 

de Jos ba)'le.t. 

96. LAS circunstancias todas , que concurren en 
los bailes en qüestion, son capaces de indu­

cir por lo regular á pecado, y mucho._ pecados~ luego 
&c. Primeramente; los sugetos, que regularmente bai­
lan en las plazas, son por lo comu(J no solo gente de 
p ca virtud. y ninguna 0racion, sino tales, quales los 
pi \Ca así lJ Conrnlta, como el ·Diélamen 4 .. ( 1), que na 
se rei ice , por no manchar el papel, y porque á alguno 

se ---..-------------------
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se te figurar! se acuerda demasiadas veces , pOt' mas 
que se haya hecho con necesidad. 2. Su aficion, é 
inclinacion á los bailes es tal , que se aecesitarian 
maromas para detenerlos en casa. Y asi , aunque tal 
vez los tristes padres queden llorando, ni con lágri­
mas, ni con ruegos, ni con amenazas consiguen el 
detenerlos; y se van, ya mal enseñados, á esta mece­
ta, á tal baile, &c. Prosiguen en él con tanta furia; 
que auaque truene, relampaguee , llueva, y parezca 

•1 que viene á baxo el cielo , no se espantan : yo lo he 
visto. Si tal vez un Confesor reéto les pide dén pala­
bra de todo corazon para renunciar el baile; Jesus , Pa­
dre, dirán: ¡vivir sin bailar! i Y cómo he de vivir! 
i Qué dirán de mi , &c.~ Si el Confesor se mantiene 
constante, segun debe, escogerán el partido de irse 
sin absolucion, antes que apartarse del baile~ Habla­
mos siempre de esta casta de bailes regulares, y de los 
bailarines de costumbre. 

97. Declinarán pues de jurisdicion, y quiera Dios 
que no t ropiecen con alguno de aquellos Confesores 

d. ' que igan , rigorismo, rigorismo. Estos Padres indis-
cretos, y agrestes, querrán al fln, que para salvarnos 
nos metamos baxo de alguna escalera,. como S. Alexo; 
están_ preocupados, entienden mal, y aplican peor las 
doét~mas que leen. No será estraño, que siquiera en 
el aire del Confesor penetre el penitente lo distante 
que _és_ti; s_e h::\lla d~l diélamen del Confesor , que le 
desp1d10 sin absoluc10n. Pero al fin le dará sus conse­
jitos sanos; á saber, que ande con honestidad, ·como 
un Angel &c. como quien dice, juguetea con la cule­
bra, pero mira ~ea con discrecion. Met~ el fuego en 
~l seno; p:ro cuida no te, quemes. Ea, s1, puedes an­
d~r con tizon entre la polvora, pero sea con pruden­
cia. De esta suma benignidad, ¡qué ánimo l ¡ Quán­
ta ~as aficlon al baile! ¡Qué desprecio dimanará en el 
peoaente del primer Confesor ! Tercera circunstancia: 
i+o se IJeva mas fin, hablando con una excesiva beoigru 1. 

N dad, 
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da ' que er d~ ltfuir ' el de alegrarse' entre personas 
del otro sexo, el de hacerse amables ellas , · llevarse 
las primeras atenciones de la plaza; tal vez por ver 
si pueden aficiooar á alga no házia ·ellas, y por consi­
guiente con peHgro de ·quedar~e presas -del amor., y no 
de pura caridad; porque donde las dáa las toman ; y 
tanto recogen quanto esparcen~ Se vee, que si e1 mo~ 
zo dexa á fulana, y lleva á zutana al baile, es tal el 
agradecimiento de esta por la preferencia., que si fuera 
Reina., baria al mozo de golpe Duque de Medinacccli, 
o de Osuna. EHos no son mui ingr'atos, para no cor­
responder.., y vé aquj :trabada una grande amistad, y 
nuevo empeño para otro baile., y para en él aficionar::. 

. se mas. Al fin son de carne , 'Cle carne viciada ·con 
el pecado original. Sabemos. quan luego nuestro pri­
mer Padre Adán fue demasiadamente condescendiente 
con su Eva { 1 ). Todos nosotros somos hijos suyos, y 
eso des pues de la corrupcioa. V ello es a~i, que le imi­
tamos mejor en la culpa, que en la penitencia. N Lle.,tro 
buen Padre Ad.in pec6 una vez, pero hizo, dice el V. 
P Llf. x (2), novecientos años de penitencia. Nosotros 
hem s p1.:cado mil veces, y ma<;. y -apenas podremos 
co.1tar un so1o dia de penitencia verdadera. 

98. Q iarta-: Se prepáran ellos. y e\ las no con un­
tas meditacioae.s, no; que auo Ja Misa se busca la mas 
breve, y-esta se les hace 1arga; sobre que ~I punto de 
meditacion no es lo mas -'t'egalar sea la Pas10n de Jt!­
sus, sino muchas veces su baile. A Ví peras, 6 no se 
asiste, 6 se está de malá gana. La prep~racion pues 
consiste, particnlarme en ellas, en adornarse lo me­
jorcito, que pueden , y 1:SO mucbas vece salga de 
donde saliese, ó hurtando á padres, ó &c. que no es 
bien se diga 10do. Quantas veces a'cuden al baik hi¡as 
de pobrísimos padres., que se cubren :apenas de andra-

jo~, 

(1) Gen. 3. 6. (2) //'.Pala[. tom. S· trat. 1. cap. 6. JI' 
'1• num. 1. 
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jos, y ellas ,como unas Marquesitas~.¡ Qué bien lav~­
.das ! No as1 para la sagrada Comun.10n. ¡Qué alegria 
al verse tan dect!nticas '·al pensar, que habrá quien las 
mire con atenciont Dt: este modo con una aficion. im­
.pondei:able corren al. baile .. La pi:eparacion de ellos 
no. (!S mas religiosa. Léase á San Carl?s B?rrom~o ( l ) .. 

99.. Añada.mas. á todo . esto la rnf;J1z her.d_a ~el 
.f>~cado original, la co:rupc1on, que de el se nos Hgu16, 
lo vlotenro de las pastones humanas, la suma propeA­
sion al mal~ y mas que á ocros. males al de la sensuali­
dad. No nos hagamos. carg~. de la centella, que arde 
en el cor¡¡zon dt: re.sulta del anterior- baile. Prosig,amos 
con la . ciccunstan~ia5 •. Obj t<> cerca, són aieg_re del 
tamharil, instrumento agra.d~bilisimo sobr~ .toda otra 
in vencion. Lo mismo se enuende de la gaita , donde 
se usa; y aunque -no fuese sino el in~trumento pasto­
ril , que no se nombra por la decencl~ con su nombre 
propio. Pero lo dicho; que no es precisamente po.r el 
són, ni por el instrumento , sino poi: los. ad~ex:entes, 
de que se bizo mencioo. Añádase, saltos, brincos, á 
qual mas 9 encuentros, &c •. i A qué se vá? ¿ A e!.tár 
como estacas~ ¿O á andar graves como los giganto­
nes? Mir.ad as cariñosas. Pues qué,¿ no se ha.n de esti­
mar mutuamcntd Cier~o de$.cuido con cu.idado ; de 
quando en quando algunas palabritas cariifosas •. Nada 
de esto pu~de castigar el Señor Alcalde, ni zelar el 
.tamboritero; m1s todo esto es . . tan . regular en los 
bailes. en queslion ,, como el que haya uvas donde hay 
v.iñas. 

100. V~nga, decimos- ahora,, un San Ger6nimo éo11 

su cuerpo todo consumjdo á los rigores. de la peni­
tencia •. Venga un San Pedro. de Atcáotara ,. portento 
de penitencia, y cuyo cuerpo por causa de ésta pa­
z:ecia una raíz. seca de arbol •. Venga un San Francisco 

N 2. de 

(1) San Carlos •. De c/Jor. cap. 16. 
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de Sales col1 toda su pureza, y amor de Dios. Una 
San ta Theresa toda de Jesus, con su corazon de Sera­
fin. Pues nos atreverémos á decir, sin temor del San­
to Tribur;ial, que andando así por aficion, y con la fre­
qüencia de los bailarines, bailando con las condkio­
nes dichas , por su pureza, y santidad no darémos un 
maravedí. ~Qué será de los que no son San Gerónillios, 
&c3 De las que no son, com Santa The::r~sa de Jesus ~ 
Si radix sanCla, & rami, dice el Apostol (1); si la 
raíz es santa, la ramas serán. Bien, bendito Pablo· 
y si la raíz es iufeéta, i qué nos decís~ Pero está di~ 
cho, sin decírse. Se seguirá, nos dice en otra parre, 
aquél catálogo tri te de des6rdeoes, que pone en la 
Epístola á. los Galatas (2). Vé aqui: Manifesta sunl 
autem, dice, opera carnis, qu¡ sunt fornicatio , immun .. 
~i!i~ '. i"!1pudicitia '. luxuria, idol?rum ~ervitrzs, veneficia1 
1mmzc1t112, contentzones, temtJ/atzones, Jrd!, rixte, dissen­
siones, seC!te, invidid!, homicidia, ebrietates, comessa­
tiones, & his similia; manifil!stas son, dice, las obras de 
Ja carne; á saber. la fornicacion, inmundicia, irnpudici­
'Cia, luxuria, servidumbre de ídolos, encantos, enemista­
des, contiendas, emulaciones, iras, quimeras,desavenen .. 
ci!ls, seélas, envidias, homicidios, borracheras, comilonas. 
iSe acabaron con tanto los infolice.c; frutos ? No, dice 
San Pablo, y asi añade,: Et bis Jimilia ; para demos­
t rar, que aun restan infelices frutos de la fecunda rafa: 
de la carne. Y me atreveré á pronunciar , que nos 
dice mas el Santo Apostol en estas últimas palabras, 
que en el catalogo larg , que nos propúso. 

1 o t. Se seguirá , como dice San Carlos Borrorneo, 
la ruina de Ja qastidad de tos Christiar1os. desvergue1i­
zas, contiendas, muertes, lascivias, corrupcfon de cos­
tumbres, .Y que el demonfa sugete á su imperio las al-

mas. ---------·------------
(1) Epist. ad Rom. '·u. i6. (2) dd Gal. S· a 't. 19. 

(IOI) _ 
mas. i Por qué? Porque los baile~ dc.1 dia son, dice 71 
Santo, raíz de todo esto , y sem1nano de toda lasci­
via que siendo pecado capital la luxuria, es cabeza 
de ~tros innumerables, que son conseqürncia quasi for· 
zosa suya. Se seguirá, diré con San Francisco de Sa­
les, los vicios, y pecados, que reinan en el Jugar, las 
pendencias, las envidias, las burlas, los lo•Of amores. 
Los zarzales , digo otra vez con Jesu-C~rmo en el 
Evangelio, no son capaces de dar uvas, 01 brevas, y 
cada ar bol es preciso, que de su correspondiente fru­
to. El manzano manzanas; el peral peras ; y los zar­
zales moras. 

102. A nosotros nos ha enseñado la experiencia, 
que aun se siguen otros males de suma consideracion. 
Dexando muchos, vayan estos muy obvios. Que ello!, 
y ellas pierden regularmente todo el espíritu de devo­
cion y el amor á cosas espirituales. Si saben leer, co­
gen horror á la lern ra, y se entregan á una ignorancia 
inconsolable. Estas cosas, al parecer, pesan poco, pe­
ro son de suma importancia. La perfeccion, á que po­
diamos, y debiamos aspirar, no es de tan poco mo­
mento, ni cosa, que puede mirar con indiferencia un 
Christian o. Como quiera se vé, que el dia de labor se 
dexa á los exercicios devotos, por sacar con que vivir, 
El d ia de fiesta, por el baile , y diversion. ¿Qué dia 
queda para la pobre alma? ¿ Quál para ganar el Cie­
lo~ ~Es por ventura la Gloria premio de la ociosi­
dad~ No muestra así la parábola de los operarios ( 1 ); 

110 nos enseña eso el Santo David (2), quando nos dice: 
Euntes ibant, & flebant, mittentes semina sua: ve­
nientts autem venient cum -exuJtatifJne, portantes ma­
nipulas suos; que los que siembran con dolor , y rieg n 
con lágrimas en el camino del Cielo, esos solos conse­
guirán alegrarse con abundante cosecha de fruto. No 

San _____ _._ ____ ~~----~-----------------~~-
(1) Mat. ~o. e. (2) Ps. 12s. 
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Saa Pablo ( l), que nos enseña : Qui parce seminat, par· 
ce & mettet; que quien siem.bra poco, no debe espe­
rar cog~r muc~o. Y á los Galatas (2) dice no menos: 
Qua; em~J semrna·verit horno, htec & mettet, quoniam qui 
sem;nat tn carnf sua, de carne & mettet corr,uptioriem. 
Qui autem .r.eminat in spiritu ~ de spiritu & mettet vi­
tam ceter~am. Es decir; aquello cogerá el hombre eo 
la otra vida, que. sembra~e en ésta:. así el que. siembra 
en carne, esto es carnalidades., de sus obras sacará Ja 
corrupcio~ ~ mas. quien siembra en espíritu , es deci.r, 
obras. esp1ntuales, dt! su siembra cog~rá la vida eter­
n_a. i Qué cosa mas na.tura!~ ¿ Podi:ia, sernbrandose hor­
ugas , esp~rarse coge.r fresas~ A<ií concluye: Bonur11 
autem facientes non defir.iarnus: ergo dum tempus habe­
mus, operemur bonum; y así, amado hijo~. no ce~d~ 
en o~rar bien, y ob..remos e.l bien. mi en l ras dllra nues­
tro tiempo .. 

103.. ¡Fuerte· de~gracia ! Solo fJtta t.lempo para lo 
hueno, se ga~ta la vidJ emp ea ndola mal •. y st! espera 
c?n todo el Cielo. i Qué nos sirve creer e tas 'lerdades, 
.Sl no las aprovechamos~ Nos hacetnos doblada mente 
r~os .. Si fuei:amos ciegos, dice Jesn-Ch1 igto (3), nu hu­
b1eramos pecado; pero pues vemos, y conocemos la 
verdad, es mayor, y· sin escusa nuestro delito. ;,lott>re­
samos t.an poco. en la salvacioo ~ i En qué mas? i Qué 
nos aprov.echará todo,. si nos perdt·mos.'l Q,uid enim 
prodest b.omini (4), &c. ¿Es sermoo, dirá. alg,uno ~ No 
Señor, ·es. una..qüestion, que. se escribe, no para la Aul/ 
sí para que la lea t.odo el mundo •. Di{ereote ha de se; 
e\ estilo. de la Aula de. lo que: se escribe para el público. 
No. basta para. este el que. se diga esto es bueno, y ¡0 

01-ro malo. Es preciso se pondére el mal. y se: exor~e ~ 
lo bueno;, si no q_uedará. frío el ánimo •. Léase. el santa 

Ca-

(1) 2. ad Corint. cap. 9. 6. ( '2) Ad Gal. 6. 8. 
(3) Joan. 9. 41.. \4} Mat. 16. ;f. ~s. 
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Catecismo de Rom·a, dondt! se ver~, que no contento 
con explicar lo bueno, y lo malo, de quantas maneras, 
y con quanto nervío ex-Orta á apartarse del mal , y á 
obrar el bien. Las mismas medicinai naturales convie­
ne prepararse con ciertos sainetes , para -que tome con 
gusto., y provecho el enft:rmo. Volvamos .á nuestro 
asunto. No se dá un corto salario al criado, sin qua 
trabaje lodo el año ., y aun los dias que ·estuvo enfer­
mo , se le descuentan, con duro corazon tal vez., y aque­
lla gloria, que apenas los Martyres merecieron con 
tanto trabajo., esperamos nosotros toda la vida ocio­
sos. N os cuesta dolor Ja poca instrucdon de ios Pue­
b los , sio acab?r de comprehender, que no nacimos solo 
para buscar de omer, menos para adquirir, y mucho 
menos para ociar; . í principalmente para ganar el Cie­
lo. Y si e::n lo primero se gasta el resto de la semana, 
no sería exce o emplear ·en Jo segundo á la semana un 
dia, mayormente, quanJo nos asegurá el Señor ( 1 ): 

Q1uerite ergo primu111 regnum /Jei; & justituun t]us, & 
bcec omriia adjitie11tur vobis; buscad prim~rn e rey no 
de lo-; Cido'i, y su justicia • y to 'lo Jo demás se os da­
rá abuodantem1:nte. Trabáje e í; pero primero en ga­
nar la Gloria. ¡O cómg es cie rto xpt'.1 im~ o ta1 Í<llUO'SI 

ma'i abundancia, y no tanta mis ria como sufrimos! 
J 04. Por otra parte pfordtn el ª' por lo cumun en 

el baik la prenda rna'i amable dd rubor; porque llcchJs 
á bailar en público con tanta libertad ; al m 1do que pa­
ra eso quitan la mantilla, siendo f1 eqüe Les en d bai­
le, sicuden dt! sí aquel rubor virgina, nrt> r d 1 ld mas 
estimahle. i Y qué se sigue de ahí~ Quírese á una 
m1nzana Ja é:orc za, y se verá quanto du ra !.Ín corrom­
p e r e. Se h;.ici:n inobediente:s, y dLscaradas con sus pa­
d · es. Que l.is m rn:len guJrden retiro en su casa, i á ver 
si obedecen! Vienen quando se las antoja, y porque 

se 

--~----~--~---------·--~--,~------~----
(1) Matth. 6. t. 33· 
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se las ha cortado el hito de su conversacion agradable't 
¡ 6 y de quan mal ayre vienen! Bien habrán de callar 
sus p1dres, que de no , habrá una tempestad horri ... 
ble, aunque esté muy serena la noche. Se hacen ladro­
nas, 6 cosa peor , mas de una vez ; porque , como no 
quieren ir al baile con menos adorno , que nadie las 
miraria, y en casa hay pocas medios, c6mo ha de ser~ 
i De dónde ha de salir la decencia! i Aquél pañm:lo ro­
zagante para el baile? iDe dónde~¿ Cómo han de lucir, 
y brillar~ Ay t Una de dos, y mas de una, y dos veces, 
ro.bando trigo, maíz, &c. aunque sea echando á los 
padres al hospital. No hay ratones tan malos como los 
de dos pies. i No s.e puede de este modo~ No digamos, 
como se suele. E\\o es, que el sexto, y séptimo soo man­
da111ientos, que se quebrantan por los. tales, y las. tales 
hartas veces. No decimos , que en todos. suceda así; 
mas lo cierto es, que acaece freqüentemente; y que 
acaso las tristes Confesores se vén en mil angustias 1 
causa de semejantes deslice5. Y para acabar de una 
vez un asunto, que apenas. tiene fin, óigase una pala­
bra al gran Gerson ( i) : Chorteas ob fragilitatern hu1JJa­
nam difficile sine diversis peccatis haberi, & omnia pec­
cata cbori~are in chorxis. Como si dixera: Mi diéta­
men es, que atendida la humana fragilidad, es dificil 
emplearse en Jos bailes sin diversidad de pecados; y 
aun para decir mejor , yo pienso, que en Jos bailes 
bailan todos los pecados. Nos sería facil, s1 na se te­
miese la proligidad , inferir de la raíz del baile todos 
los vicios capitales, y con ellos sus hijos, é hijas. Y 
con todo es lástima, se djga , son inocentes , y no 
considerados precisamente en sí, y especulativamence, 
sí tambien segun se praétícan por lo regular; y que con 
to.Jo se ha de proferir son benditos de la Escritura. Se 
ha de pensar pueden encargar las Superiores á sus do4 

més-

(1) GersQn apud s. Car/. Borrom. de &horteis cap. 17. 

(105) 
mésticos acudan i ellos; y lo que es mas , aun se ha de 
sufrir que haya Amos , y Sup~r~ores que ~e. vean tra~­
quílos quando aseguran su fam1l!ª. en el s1uo de~ bai­
le. ¡ Qué mucho que bullan los v1c1os ! ¡Qué estranamos 
nos azote Dios ! 

§. VI. 

PONENSE ALGUNOS ARGUMENTOS , T 
seguidas sus soluciane.r. 

ios ARgumento 1. Se dir~ , que baciendose taa 
peligrosos á los b~1les , se estrecha d~­

masiadamente el camino del Cielo. Respondo lo pri- . 
mero , y pregunto ; ¿ quando dixo Jesu-Christ?, que 
el camino del Cielo fuese ancho ? .Arela est via , qu¡,e 
ducit ad vitam clama freqüentemente en sus Evao­
gélios. ( 1 ) Es decir , que .es estrecho el camino q~e 
guia al €ielo. Respondo lo segundo , y verémos co­
mo no se estrecha , se en¡ancha í el camio~ de la 
Gloria por este medio. Porque da?o qu~ ret~rérnos .á 
)as almas del baile, restan otras cien diversiones stn 
esa , y á Ja verdad mas sazo~adas , é ~nocentes. Todas 
esas con la debida moderac100 permiten , y aun re- · 
comiendan los Misioneros , y ex6rtan además á los Pue­
blos las fomenten , pero procurando en quanto se pue­
da se eviten desórdenes. Pero sin duda interesa dema- · 
siado el enemigo quando incita á que ~e mantenga es­
ta del baile con tanto teson ; y la Usurna es, que lo~ 
gra su intento en mucha parte • pues se vé el mucho 
empeño que se pone para llevarle adelante •. Lo o. ro, 
se ensancha tambien el camino de la salvac1on • y se 
aligera el yugo del Evangélio con el mismo medio. 
Se coovenc con esta demoscracion patente. Nosotro! 
estamos obligados , sea del estado que cada uno fut!si::, 

(1) Math. 7· 14. · 

o á 

. . 
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á g1?ardn aqu 11 e ntinencia que á cada qoal corres­
poade. Ahora , dexando aparte otras obligaciones , có­
mo podrá guardarse la pur~a con mas facilidad? O 
echand?se á lo peligros , y peligros t_ales , 6 apartan­
dose mtl legtfas de semejantes ocasiones ? Un calentu­
riento podrá mas facilmente abstenerse de la <Jgua es­
tando cerca de la fuente ? Un hambriento teniendo 
al lado el delicado manjar? Mas ay! En ~n ·írculo, 
cuyo centr? es_ el Diablo ., la _c_ircunferencia sus Ange­
les , que all1 asisten : en un smo donde reyna Satat1ás, 
s~ podrá con~ar mucho con los auxilios de Dio ., pre­
.et o para triunfar? Acordemonos de aquel exemplito 
AUe escribió Te tuliano , y refiere Colet ( 1) de la mu­
~er que fue ~o.seída del Diablo en el Teatro , y co-n­
Jurada del m101 tro de Dios, dixo Satanás : Y bien 
por qué s: me inq1!i~ta _? 9u~ culpa tengo yo? No vi: 
no ella misma á m1 Junsd1cc1on ? 1--. meo iltam itJveni· 
Halléla -en mJ termino. Suya. es la culpa. 

106 Arguyeseno"S mas. Y que , pensa rémos que to­
dos quantos a isten á los baile se corrom ea así? Res­
pondo lo primero., que se registren an Carlos Borro­
~eo , Cóncina, (~) &c. y e verá con qué difh:ultad 
libran de culpa grave , 6 cómo no libran ni ola uaa 
vez á quien vá al baile con aficion. Respondo lo se­
gund_o ~ que ~e nadie pensamos m il en particular ; pe­
ro diremos sin rubor, que se pont~n en peligro á lo 
me~os , y q?e eso ba~ta para qu se vean obligados á 
retirarse , sino es ransma vez, y eso con mil caute­
las~ Se responde lo tercern , que e el m'lyor dolor 
que mucha almas inoceot s por malos consejeros , po; 
el apoyo tal vez de hombres que e tienen por cu r­
dos , empiezan á ir. Ván inocentes, y vu lven acaso 
alguna ú otra vez así. Se aficionan con ta to , se pe-

gan 

(J) Colet. tom. 2. c. 6. de. 6. decal. prte. in Comp. 
p. 347· 

(2) Conc. t. 4. §. prac. Consid. u. 2. 
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gan al echizo, del baile despue~. "! quanta~ de es~as por 
fin l stimosamente caen , se v1c1an , se p1er~en . Be11o 
desengaño nos. <lió Alipio, aquel grand amigo. de San 
Agustín , de quien hablarémos. luego .. Poca á poc.o se 
dispone la alma. para el ultimo mal. La estopa moJada 
no prende luego : primero se seca, lu~go ar~e. La pa• 
ja seca al moroe_nto se con um . N<> a.st el le~ ade, 
mas al fin arde y se consume aun éste. Apl1quese á 
la variedad de ~!mas que acuden al baile. Reflexioné ... 
mos ahora , y demos de. barato que se. }6gre algu~a 
ventaja con los jóvenes que se haHa~ \'.1Ctados. , Y as1s~ 
ten al sitio del bail~,. lo que. se permite , Y no se cor¡­
cede. Pero qué impactará , que. á algunos malvados se 
les. acorrale ~n el sitlo para que no vay~n á. los. bos:­
ques á cometer estragos , excesos .' ~ liviandades '.'-· ~1 
al tiemp mismo se vícia mucha Juyentud , que v1vl­
ria , y quizá moriria inocente ~ Qu_1éo merece mayo.r­
atenóon. l O los que están corrompidos por u culpa,, 
6 los iooc ntea , que debemos temer se corrompan en 
Ja ocas·oo ~ Aun ma , y pr guot.o; de quántos. de los 
que antes están corrompidos , podrá ~ontarie hab_er 
,.sanado con Ja medicina del baile ~ Decia San Agnstrn; 
que es mayor milagrn de D ios. volverá una a lma de 
Ja culpa á la gracia , que r ucitar á un mue~to, Pero. 
seria. milagro de milagros lograrse. eso , que Jamás s 
-verá , por m dio de semejante medica~ento.. . , 

107 Nada servirá , que como e dice en. el drél:a­
men citado i la margen ( 1) , no tengan ab1~rtos los. 
ojos, e del cuerpo, 6 ~el alma.; aunque el 1r , y es­
tár con ojos cerrados , st se.., ent.1eo<le. de_l cuerpo , en 
el baile es cosa bien tr ana. Como quiera , au que 
tengan ~errados,. sean unos , ú.. otros, de l cuerpo , ÓJ 
del alma , los pueden abrir, y en mucho daño suyo 
Me ocurre el mas hamoso lance. trah i-0 de San Agus­
tin., R abia venido. de Roma su estimado, amigo. _Ali-

0 2 p10 

(1) DiClam. 7. pag. S'4·· 
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.P10 ~on un grande horror á las funestas escenas· de los 
Glad1a~ores , y Amphiteatr.os : mas he aquí , que cier­
tos amigos suyos le incitaron á que fuera á ver. Reu­
sab.a consta~temente ; pero vencido al fin decia á sus 
amigos : sí iré ; mas qué importa llevéis ~lli mi cuer­
po ~ No .llevaréis mi animo , ni mis ojos. Por com­
p~aceros iré , p~ro me. hallaré lejos. Estaba con sus 
ºJ.os cerr~dos : Ojala , d1ce San Agustin , hubiera tam­
b1en tenido. cerrados sus oídos ! Mas no; llega el caso 
de .que empieza á sonar una graade griteria en el Am­
phtteatro p~r la destreza de un luchador , que hiri6 
á, su competidor de muerte : celébrase con bárbaro• 
v~tores l.a hazáña. Y i qué se siguió~ Que nuestro Ali­
p10 abrió l~s ojo~, que hasta entonces había tenido 
cerrados. Bi~n d1xo Jesu-Christo : que es menester ar­
rancar }os OJOS '· y no basta cerrarlos quando sirven 
de ocas10!1· Afic10n6se otra vez á aquellos expeéHcu­
lo,s sangrientos , y yá , dice el Sanco , no solo se pe­
go á ell~s su carazo.n de. mo?o que no necesitase de 
agenos, antes acudta, dice San Agustin (r) tomando 
la d~la.ntera , y aun llevaba consigo á otros :'Sed etiam 
pral zlh~, & alias trahens. Y qué hari al caso que 
como dice :1 mismo diél:ám.!n, estén como embob'adas{ 
1'!º son mejores las bobas , y bobos. Si nosotros pu­
d1eramos ma.ndar á las pasiones pu~stas en el lance , al 
modo que D10s ~ la mar ( '2) : Us:¡ue huc venies & 
tJOn procedes amplius , & hic confringes tumentes fluc­
tus tu,os :_ Hasta aqui vendrás , y no pagarás adelante, 
~ aqm. 1m1smo quebrantarás tus entum cidas olas ; se­
ria faci.. Pero ay , que no es asi ! Es sí como d.,c· 

l fi l . d 'I , ' ... rr a uego ap 1ca a la po vora , o estop:i ; h.lsca tanto, 
Y. ~o mas. Es querer detener á una piedra , que pre­
a.p1tad? de lo alto corre ácia su centro. Es como cor­
tar el 1mpetu de un caudaloso rio , que arranca las pe· 

ñas, 

( 1) D. Au~. Confes. lib. 6. c. 8. P"B• 135• 
(2) J ob. 38. I l. 
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rils , ·y las lleva-como plumas á la mar. • . 

103, Arguiráse ma~ : Que con la gloria de ser qui-
zá original la ilustr~ V 1lla de . Balmaseda con sus pro· 
videncias acertadis1mas ha qmtado to?o el veneno ~ y 
peligro del baile ; · y 9ue aun es preciso. para obv ia_r 
mayores males el continuarle. Respu:sta. Este es el Cl· 

miento en que se fundan todos .lo¡ d1tlámenes fa~orar 
b les. Si es 6 no original la N. · V11la de Balmaseda igno­
ramos. Ello es cierto , que raro es el Pueblo que o<> 
se gloría de haber acertado con el co.ntraveneno de 
los bailes; y así á pesar de los escarmientos en ~on­
tra , que se reputan accident~s , los defienden: D1cea 
por obviar mayores inconvenientes ; . pero lo c1ert~ es, 
que fuera de c\avarse en Ja escusa ~1sma la N. Villa, 
pues si la juventud es tan mala , i como podrá ser re­
medio pon~rla en ocasion ~ Además está probado , que 
todas las providencias que se han to~ado ! Y aun 
añadiendose á ellas quantas se puedan dtscurnr , se~án. 
todas inutiles. Hermosas en el papel , en la ,Práél:1ca 
de ninguno provecho. O no se observarán , o ~o se­
rán suficientes. Serán como unas murallas <le PªJª pa­
ra atajar un incéndio : será como un dique de papel 
para detener uaa furiosa corriente. Lo hemos demos­
trado asi en el numero anterior , como en las notas á 
las providencias mismas ; pero viendo que vá largo es­
to , y aun resta que decir ; y que de ~os leétores mu­
chos serán dedicados, detene1J1os la corriente de la plu­
ma ; previnieodo esto solo.' que la z:nayor de.,gracia 
consiste en esta misma fácil persuas10n sobre que se 
evita el peligro con esta, ó ~a otra yrovideocia. De 
aquí procede se tenga el ba1le ... . por ~noce1~t~ ~ que se 
propague el mal ; que el remed10 se 11npo 1b1lne ; por_ 
que 2cómo podrá curarse una enfrrmedad que no se 
conoce~ 

109. M Js si las resoluciones favorabes á 1~ N. Vi: 
lla se funJ a o en este su pu sto , q 1e o se verifica , t 1 

~erificará jamás : si dichos RRmos. y Señores no dán 
su 



(r ro) 
su voto d~ ~tra suerte, que suponiendos~ el mas edc­
to cum?ltm1enco de l~s requisitos ,, se sigue por fin, 
que son de nuestro mtsmo parecer , y. los. coodenan, 
Y c¡ue nos.otros con votos tan autorizados podemos 
dcsdt! hoy at_acar á .los bailes con mas espe.ranza de 
a.Jgun.~ ven~aJ~·. Decimos de_ alguna ventaja ;. que la 
cumpl1~a v1étona apenas. esperamos'· aunque viní~ran 
t 1?re.d1car Sao, Pedro, y San Pablo '· y qualesquiera 
de los. muertos, segun que deda ~l Santo Abrahan al 
R~co Avariento (r) :. Rogo ergo te, I!ater, decia el 
Ri_co a~ Santo Abr?hªIl , ut nuttas eum in domum pa­
tru: mez : padre mio Abrahan , ruegote_ envíes á Lá­
z ro á l_a casa de mi Padre para que prt:;dique ; pues 
tengo ctnco hermanos , y deseo les desengañe · no sea 
que viniendo tambjen. ellos á este Jugar de to;m.entos 
$.e aumente mi pena. Dcciale Abraham : tienen á Moi~ 
se '· y á. lo Profetas · 4.udiant illos ; escúchenlos. No 
Padre mio Abra! an, reponía el Rico ; ma si algu­
oo. de los. mu.e_rtos. fuere á. predicarlo , seguramente 
hado, penttencia. Y i qué fue lo que finalmente le di­
xo el Santo Patriarca ~He aqui : Si Moyse11 , & Pro­
phetas non audiunt , neque siquis ex mortuis resurre­
$erit , cred~11t. ; sl no creen , y obedecen á. M y ... és , y 
Jos Profet1s (entiendese lo Predi ·adores que h· blan ea 
oornbre de Dios) no creerán aunque re. ucite alguno 
de lo . muertos .. Sino se cree á Dios , que nos per.sua­
de de. tantas maneras huy,amos de los bailes , v. gr. 
quando dice (2): Cum sallatrice 11e assiduus sis, nec 
audias ii 1am , &c •. Virginem ne cor1spicias. Noli cir­
c1mspicere it1 vicis civilatis , nec oberraveris in plateis 
illius .. Averte faciem tuam á 1fJuJiere.. compta. Si ocu­
lus tuus. scandalizat, &c. Con la saltarina no seas fre­
qücn e , ni la escuches , no sea que perezcas en su 
eficacia. _No mires con acencion á la Doncella, no sea 
q te te su va ele escándalo su.. belleza. No vaguées coa 

ru 

( r) Luc. 16. á *'· <J7.. (~) Ecc/i, 9. á t. 4. 

( r II) 
tu vista por los barrios de la Ciudad, .ni andes vago 
por sus plazas. Si te escandaliza tu ojo, arr ánc le_, y 
échale de tÍ, &c. Si no e creen tantos, y tan divrnos 
oráculos:; si no se escuchan todos los SS. PP. órganos 
del Espiricu -Santo, que repueban los bailes á una, i qué 
mella hará un difunto resucitado~ 

r ro Arguirá e m s , y dirás .: los SS. PP. precisa­
mente conbatieron Jos bailes abiertamente deshonestos, 
no los regulares que en el dia se praétícan en las pla­
zas; luego nada nos favorecen sus autoridades. An • 
tes de la respuesta prevengo no se nos tenga por mo­
lestos al ver hablamos otra vez sobre e·ste asunto. Nos 
p~cisan á ello , y no hay remedio ·: asi respondo lo 
p imero., que por lo regJlar los SS. PP. y mas los an­
tiguos , no anduvieron h aciendo las distinciones 9ue 
no otros, á saber ; baile licito, como el de David; 
baile malo per se , 6 de su naturalez1 , como el que 
se praéUca con mal fin , ademanes inhonest s , &c. 
y bailes regulares. No quisieron gastar el tit:mpo en 
e.'íO , consideraron sí., que como dice San Francisco de 
Sales , lo mejores baile valen nada. Son como Jo~ hon­
gos, comida mal saaa &c. Y con iderandolos peligro­
sos , fuera de un baile, como el de David , de ahí es, 
que conbatieron con el mayor zelo cont a todos los 
otros. Respondo lo segundo , que San Antonino , San 
Carlos Borromeo., San Francisco de Sales, &c. yá ha­
cen alguna distincion ~ mas abiertamente , segun queda 
declarado , condenan no solo los bailes que se dicen ma .. 
los de su naturaleza , mas aun est s que llamamos re­
gulares , y son peligrosos por lo comun. Respondo lo 
tercero ., que no debe acbacarsele'\ falta de crítica á Saa 
Carlos Borromeo , Benediéto XIV. y otros gravisimos 
Autores , que traen gran copia de au oridades de San­
tos Padres para convencer nuestro asunto. Respondo 
lo quarto , que dado que alguna autorid;:id , ú otra 
pueda mas bien acomodarse á los bailes de sí malos; 
pero es fuera de disputa, que otras muchas se~ten-

c1as 



(112) 
cias de los SS. PP. igualmente alcanzan á tos bailes en 
qüestioo. Y basta esto para que se les cite en contra, 
sin qu~ sea preciso , que siempre , y en todas partes 
conbatan los bailes que se dicen regulares. 

111 Se nos arguye tambien de este modo: que di~ 
ciendo nosotros, que en el baile que llamamos· regu­
lar se hallan tal vez taétos apretados , ademanes po­
co honestos &c. yá llegamos á confundir nuestro bai­
le regular con el que se llama baile per se mt1/o. Por­
que , qué diferencia podrá hallarse , supuestos los tac­
tos apretados &c. entre uoo , y otro baile ~ Y en su­
ma se nos arguye ~ reducimos la disputa á qüestion 
de nombre , llamando baile regular al baile per se 
malo. Respondo , que hay una manifiesta diferencia 
entre uno , y otro baile : primero, porque en el que s.e 
dice per se malo , 6 malo de su naturaleza , suceden 
dichas indecencias per se ; es decir , necesariamente, 
y siempre ; sean estas , 6 las otras acciones , miradas 
inmodestas , fin malo &c. y baxo de ese supuesto se 
pregunta de él si es pecado. En nuestro baile , que 
llamamos regular , no es así ; se hallan , pero no per 
se, sí por lo comun , y lo mas ordinario. Lo segun­
do, el baile per se malo jamás se puede praaicar sio 
vicio; el nuestro sí , segun <]Ueda notado en su lugar. 
Le tercero, en nuestro baile se dice hay excepcion de 
alguo raro caso en que se pueda praél:icar sin pecado; 
en el per s.e malo no. Es verdad, que si aun este bai­
le regular en qüestion se freqüen ta sin causa con afi-­
cion ~ y con el conjunto de circunstancias que quedan 
expresadas arriba ; aunque per se, y de sí no sea ma­
lo , e tas mismas circunstancias harán que ea peligro­
sisimo , y damnable. Siguese pues , que no e confun­
de un baile con otro , ni se reduce á qüestion de nom­
bre nuestra disputa; porque no se pregunta , si el bai­
le per .se malo se ha de llamar baile regular. Tampo.­
co se disputa , digo con el R. Concina ( 1) , si nues-

tros - . 
(1) Concina tom. 4. l. 8. dis, 2. c. 3. n. 3• 

(113) 
tros bailes son p~r s.t malos , de modo que se peque 
absolutamente , y siempre. Sí solo , si atendidas todas 
las circunstancias están nuestros bailes regulares tan 
llenos de peHgro , que deban evitarse por lo comuo, 
y excepto algun caso particular , baxo de culpa gra­
ve. LQ primero conviene al baile per se mal<J ; esto se­
gunao á nuestro baile en qüestion. 

11 2 Se nos arguye .tambien : ¡i en nueitros bailes 
se hallan los taétos apretados &c. i qué Christiano pue­
de haber que los exima de culpa , y quanto mcnot po• 
dd verificarse haya Autor alguno que los dé por lí­
citos~ Antes de responder, prevengo se note bien , se­
gun acabamos de decir 1 como se hallan dichas inde­
cencias en nuestros bailes regulares ; no per se , nece­
sariamente , sí por lo comun. Supuesto esto , resp. 
que estas son cosas de hecho: primero, que como que­
da probado repetidas veces ., atendida nuestra flaque­
za , el incentivo del baile &c. es indispensable que en 
quien freqüenta , y con aficion , haya algo de lo di­
cho : segundo , esto es no menos cierto , que estos bai­
les , y en estas circunstancias no solo los freqüentan 
muchos sin escrupulo ; ¡i tambien hay muchedumbre 
de Autores , que de estos mismos bailes que se fre­
qüentan en las plazas , y se praétícan en estas mismas 
circunstancias, y no otras , fallan , que son lícitos. En 
qué consiste esto yá hemos declarado quizá demasia­
das veces nuestro modo de pensar ; que , ó es por­
que se persuaden se hace remoto el peligro con las 
precauciones , y se persuaden firmemente que se ob­
servan , y ello no es así ; o porque no se medita bai­
tantemente sobre nuestra flaca condicion, 6 porque 
siendo ellos bttenos piensan favorablemente de los de­
más , y porque creen sencillamente ~ los penitentes 
sobre la inocencia de sus bailes. Ello son muy ciertas 
las dos cosas de hecho ya expresadas. 

113 Arguids finalmente : que se encuentran á ca­
da paso en el Confesonario personas que aseguran ha-

p ber 



b fi ·~ d b (u4) . er req~enta o los ~iles por muchos años , y sin ha-
ber sentido por eso ni el mas leve pensamiento inho­
nesto , ni la mas pequeña mocion sensual : luego no 
son tan arriesgados. Respondo , que serán esas perso­
nas de casta de Salamaadras , de quienes se dice vi· 
ven con salud robusta en medio de las llamas. Mas asi 
~orno se duda de las Salamandras , si hay tal oasta de 
10seétos. , 6 no , dudo yo aqui. Y si hay será rarisi~ 
ma, como el ave Fénix. Lo cierto es, que dice el 
Diccionario Castellano ( 1) , que aguanta en el fuego~ 
pero por poco tiempo , y que al fia siente su aétivi· 
dad. Esto creemos , y que así algunas almas se abra,­
sa~ antes , otras poco mas a\lá con el incentivo del 
baile ; mas al fin dudamoi se libre alguna. RespondQ 
l<? segundo , que San Gerónimo citado de San Anto­
nmo , como se verá abaxo , y el Chrisostomo citado 
del R .. C6ncina ( 2) , no querian creer tanta inocencia' 
en tanto peligro .. Respondo Io tercero , que si se ha· 
ce una edBa anatomía , como la que enseña C6nci­
n~ (3), acaso se hallará algo, y mas que algo. Aqui 
viene lo de Ezequiel (4): Fode parietem; rompe la pa­
red ,. le dixo Dios. Hácelo el Profeta , y halla una 
puerta. Díxole otra vez el Señor : Enu:a ~ ingredere , y 
verás las abominaciones que hacen esas gentes. En 
efeél:o, qué vi6 ~ Et ingres.ItJs vidit ; habiendo entra­
do vió imágenes de toda especie de sabandijas , y ani­
males ; vi6 Ja abominacion , y todos los idolos que se 
adoraban en Israel pintados. Aun viO cosas mas las­
timosas , setenta varones ancianos, que ofrecían in­
cienso á los ídolos. Sucede tal vez en lo natural ma­
nifestarse por de fuera una pequeña roncha no mas· 
y luego encontrarse un lastimoso cáncer. Asi &c. Res~ 

pon-

--~~---~---~~--~~--~------..-------
( 1) Diccion. Cast. Verh. Salamandra. 
{ 2) Cbrisost. apud Conc. in comp. ~. 4. 
(3) Concin. §. S· n. 5· t. 4• 
l4) Ezequiel 8. á t. 8. 

(115) . 
pondo finalmente lo quarto , ¿y el mal exemplo que dá 
4 ntros no es .algo &c.~ Siguese, que si Alexandro ( 1) 
de Ales, Nider ~ Cónciaa, &c. no ~e atreven á librar 
de culpa grave , aunque no se atrevan t condenarla i 
la que sola una vez , sin mala intencion , &c. vá al 
baile , sea por lo que debe temer en sf , sea por el 
escándalo que ·dá, mucho menos librarán á. la baila­
dora rancia que no se immuta con tanto bailar &c. 
Pasemos á hablar de la obligacion que tienen loi P'J.:· 
tocos de predicar contra los bailes. 

JI 1 P' A :1 ES U S. 

CAPITULO IV. 

IDNESE LA CONCLUSION DB BENEDICTO 
XIV. en orden á la ohligacion de los Párroco1 • 

.Y Sacerdote1 , de predicar &ontra bailes. 

114 sEgunda conclusion ~ y con la! palabras mis· 
mas del Señor Benediéto XIV. (z)" Que 

,, toca ~ los Sacerdotes , y en particular i los Párro­
" cos hacer comprehender á todos hombres , y mu­
., geres quan graode ., y peligrosa ocasion de pecar sea 
,, el bailar juntos , y que ván muy expuestos á caer.(c­
Con que si á los Párrocos toca , como á. Pastores, sien­
do nosotros sus zagales , enviados de los llmos. Seño­
Tes , recibidos de los Párrocos , y Pueblos con honor; 
si no los hablamos con santa sinceridad , y libertad, 
i qué detrimento para ellos ~ i Y para nosotros qué 
gran cargo de conciencia ~ i Quan gran cargo par~ los 

' p 2 mIS· 

A/u. apud Borr. decbor. c. 10. Cont . dis. 'l· G 3. 
§. 4· 
Inst. 76. pag. 1~9. 



II6) 
rnismos Párrocos~ Prueba el Santo Pontífice ¡ porque 
dice, si en la práá'fica es tal (esto es , grandemente 
peligroso } ya se vé quanta obligacion tendrán lo~ Sa· 
cerdotes , y particulllrmente los Curas de hacer patente 
1sta verdad. Confirma con las palabras que les dicen 
les Señores Obispos al ordenarlos , es decir·: Se les or· 
dtna , para que meditando dia, y noche la ley del Se~ 
ñor. , crean lo que ltyeren ,y enseñen lo que creen. Item: 
Sean exemplo á los demas , y les confirmen con el e.wm­
plo , y doctrina. Acuerda.. las palabras del Santo Con­
cilio de Tren to en el lugar. citado á la margen, ( 1) 
donde se manda á los Pastores de Almas ensefien lo que 
es necesario para la salvacion ~ ammciando con breve­
dad , y facilidad de palallras los 'Uicios que deben huir, 
JI las virtudes que deben pratlitar, para que puedan 
ltJ.itar la pena , y conseguir la eterna gloria. 

1 r S i Qué no son Pastores~ De otro modo si no pre­
dicasen , no· serian Pastores,. sino Idolos; como los lla­
ma el Profeta Zacarias ( 2).á los que no instruyen : O 
Pastor , & ldolum , derelinquens gregem ; gladius su­
per brachium ejus. Como quien dice : o Pastor , é Ido­
lo, , que abandonas el rebaño ; tienes ojos , y no ves, 
oídos , y no oyes, lengua , y no hab\as , pies , y no 
caminas , no cuidas de tus ovejas. La espada de Dios 
soere tí. i Un pastor de ovejas de quatro pies merece­
ría salario si no las apacentase ~ i no las apartase de 
nocivos· pastos ~ Si las dexase andar en precipicio1 
arrimarse á los lobos ~ Jesu-Christo al primer Pasto; 
no bien le constituyó tal , le dixo (3) : Pasee agnos 
meos. Pasee oves meas. Y añadió : que el buen pastor 
dá su alma por sus ovejas. Asi lo hizo su Magestad. 
Dice pues el Señor ; apacienta mis corderos , apacien· 
ta mis ovejas, y expón tu vida , si fuere necesario. 
Y en el primer Pastor habló con todos. San Pablo de 

quan-

( 1 ) Ses. 5. e a p. 2. ( ~) Zwc. ll • 1 7. 
(3) Joan. 2 I. á t. I 5. . ' 

(117) 
quantas maneras urge ! su Timoteo ( 1} para que ins ... 
te oportuna , é importu~amente , argu~a , rue~ue ~ re­
prenda ~ Se atiend~ á st , y á l~ doéhma ; á s1 mismo 
con la irreprehensible , y santa vida ; á los demás co11 
exemplos , y palabras. Léanse las dos car~as eser.itas 
al mencionado Timoteo , que son una seguida exorta­
cion sobre el particular. Nada menos la que escribe á 
Tito tambiea su discipulo amado. No se diferencia del 
Apostol San Pablo la· columna de la Iglesia San Pedro, 
hablando con todo Pastor (2) : Pascit~ -r dice , qui. in 
vobis est gregem· Dei , providentes non coacte , sed spfm-

• t1wee , forma· faCli gregis ; . apacentad. al rebaño de 
Dios que teneis á vuestro cuidado, , hac1endolo no con 
violencia ', sino· de voluntad.· , héchos vosotros mismos 
cxemplo de vuestra grey. Anímales el Santo á los Pas­
tores con el gran premio que deben esperar del Prfo­
eipe de los Pastores Jesus: Et &um apparuerit Pritictpl 
Pastorum , dice , percipietis imma_rcescibile,,. glorite co­
ronam. Es decir ; consoláos , y ammáos para llevar con· 
alegria esa pesada carga ; porque os hago saber , que 
quando apareciese el Pr!ncipe de los Pasto~es , Jesus, 
percibiréis la immarcesc1ble. corona de glona. 

1 16 i Y á qmen se ha de pedir cuenta, y muy es-r 
trecha , si se pierde por su negligencia alguna oveja, 
sino al Pastor , á cuya custodia se entregó ~ i Alguna 
oveja, vuelvo i decir, que costó lar sangre del Hijo 
de Dios ~ He aqui como se ex¡:.lica por Ezequiel e 1 
Señor (3) : Hijo del hombre te he constituido por Ata­
laya de mi Pueblo de Israel : Si diciendo yo al peca­
dor , que morirá con muerte , tu no le anuncias para. 

1 que se aparte del mal camino : lpse impius in iniqui­
tate sua m,orietur , sanguinem autem ejus de fnanu tua 
requiram ; el impío , dice , morirá en su iniquidad,, pe­
ro su sang_re la exigiré. de tí : tu serás responsable de 

( 1) 2 • . ad Thim. cap. 4. á '*· ~. 
(¡) Ezeq. 3. 17 • 

ella. 

(~) 1 .. Pet. 5. á y, -i. 



(11S) 
eila. i Puede haber 1amenaz.a mas .terrible ~ Razon tiene 
el Santo Concilio de '!rento al decir ; que la cura de 
al mas es peso formidable á los hombros .de los mis­
mo¡ .Angeles. Y aun se vé quanta razon tuvieron ua 
San Agustín , un San Ambrosio , y otros mil para huir 
con todas iiUS fuerzas de este peso , á la verdad inso .. 
po:rtable., si el Señor no lo aligera , si no dá mucbat 
fuerzas y aun no se prepara de su parte el que .se 11é 
con la obligacion. Se conoce no ha tenido la N. Villa, 
ó quien se intitula así.., presentes estas verdades ; que 
de otro modo no hubiera puesto en su Consulta , que 
tambien algunos Eclesiásticos acudian al sitio .á diver .. 
tirse particularmente con el baile , dando .aliento á los 
bailarines. Tampoco hubiera solicitado infundir iterrór 
ni á Don F. ni á los Müioneros; porque· dado ' que no 
sean Párrocos , á lo menos son sus Coadjutores .. 

1.17 Ji¡ verdad que todos estin resueltos .., si fuere 
menester, á derramar su sangre hasta la gota ultima 
. pe.r la hórua de Dios_, y bien de las ~lmas. ¿ Y qué mu 
.cho har:fo, ijU&ndo Jesus ~erram6 primero la suya par 
nuestro amor ~ · Demasiado, poco harémos para tanta 
deuda, y por unas atmas .., de quienes una sola, y esa 
la del mas pobrecito ,, vale mas que mi\ imperios. 
Afrenta es que se derr.ame tanta sangre por un pal­
mo de tíerra , que .al ñn se quedará aquí, y sangre tan 
ilustre ; y que unos pobr.edllos corno. nosdtros oo ten­
gamos por gran dicha derramar la nuestta miserable 
ea obséquio de Dios , y por unas almas, imágenes del 
misrno Señor , destinadas para verle, y gozarle eter-
namente. ea11ui1 &·no¡ u_t mori11.mur cu.m e<l; vamos 
para morir todos con sus,, decía Santo Thomás. ( t) 
BenditHmo ..A'po tol ·~ ialcanzadnos gracia para que di­
gamos con vuestro espiritu. Sabemos que en adelante 
.no andará tan pundonorosa 1-a N. Villa,, antes espe-

, ~amos imitará á otra ao menos ilustre , de quien ha­
bla-

(1) Joan. II. 16. 

(119) 
blaremos abajo , numero 199. Y aunque note algun pe­
queño desliz no en la doétrina (que ni ha habido ,. ni 
seria bien se consintiese) sino en la viveza de expre­
siones ., disimulará, acordandose , que al modo que ea 
Jos arbolitos quando están torcidos para enderezarlos, 
es forzoso se les incline al extremo contrarío algo mas 
de lo necesario, así aquí es bien se pondere mucho 
el peligro con las expresiones mas vehementes, y pa­
téticas , que nunca será. demasiado , para ver si se l?­
gra por fin desterrar los- bailes .. ¡ O como se alegra­
rian los Angeles ! 

§. l. 
1 

PONRNSE .ALGUNAS OBJECIONES CONTRA 
esta segunda conclusion , y se responde. 

118 ARguirb primE:ro: que no se saca prove--
cno. Resp. 1. que menos se sacará no pre­

dicando; y que alguno se aprovechari. Si se dexa de 
afear, pensandole inocente, es regular se aficionen los 
mas. Resp. 2. que i nosotros nos corresponde plan­
tar , y regar , y de eso solo se nos tomará cuenta ; que 
el incremento , 6 el que se logre fruto es obra de Dios, 
como dice San Pablo. ( I) Mas : que si hacemos fiel· 
mente nuestro oficio tendremos prémio siempre. almo­
do que á los jornaleros se les paga e} sudor que em­
plearon en el cultivo de la heredad , aunque no seco­
ja grano. Resp. 3. que cuidemos cumplir nuestro mi­
nisterio con zelo ., y amor , previniendonos con la ora­
cion ; no sea que la falta de fruto consisra en la fla­
queza de nuestro espíritu. 

119 Segundo argumento : que se enojan , y mur­
muran los oyentes. Resp. que tambien se enoja , y mur­
mura el enfermo al aplicarle la medicina , y se le apli­

ca 

(r) 1.Cor.3.ái'.6° 



(r20) 
<:a con todo eso : lo ~. que conoceri luego el benefi­
cio , y convertirá. en alabanzas la rnurrnuracioo. Resp. 
2. que Jesu-Christo füe murmurado , y fueron los Apos­
toles. Se inquietaban contra su doél:rina ; pero i cesaron 
de predicar~ i Hemos de ser tan cobardes ~ Nos rfpre· 
henderá San Pablo diciendo como á los Hebreos : ( 1) 
Aun no haheis resistido hasta derramar vuestra sangre 
peleando contra el pecado. Nos avergonzará santamen · 
te como á los Galatas, á qµienes decia (~) : ¿Tanto ha..· 
beis pade.cido sin causa ? Si tamen sine causa , añadia, 
si es que habeis paduido sin culpa vuestra. Acaso los 
Galatas habían dado algun motivo. Procuremos sea nues­
tra predicacion con la gracia del Sel'ior no solo llena 
de caridad , si tambien de dbcrecion , segun el aviso 
del mismo Santo Aposto\ (3) : Sermo vestir semper in 
gratia sale sit conditus ; vuestra plitica vaya siempre 
condimentada con gracia , y la sal de la discrecioa ; y 
~speretnos que obre Dios. Acordémonos son gages del 
nfiéio las murmuradones. No nos sirva de desaliento 
lo mismo que debe infundirnos ánimo. 

120 Finalmente argúy e$e: que se huirán de las Pli­
ticas. Resp. 1. que no todos serán malos, ni huirán : 
que ni hay razon para que ~ \os buenos se les prive, 
porque sean incorregibles otros~ Resp. 2. avísese1es de 
Ja obligadon que tienen de instruirse , y les moveri 
Dios el corazon. Hubiera estado bueno el mundo , si 
porque huían algunos se hubiera dexado de predicar ' 
todos. Y por fin , si es prcdso , contemporícese coa 
los flacos algun tanto , ó en lo largo • ó ea lo breve , en 
lo fuerte , ó suave , &c. Procure tratarse al Pueblo co­
mo i un enfermo mañoso. No se le niegue su alimen­
to , pero prepárese segun pueda serle mas grato. No 
se blandée en !a substancia , y sanidad de dottrina , pe­
ro acomódese en qua·nto sea posible á su delicada com-

ple-

----- ---------------
Ad Htebreos cap. 12. 4. (2) Ad Gal. 3· 4· 
Ad Coloss. 4• 6. 

(1) 
(3) 

(121) 
ple~ion. No se otnita la verdad pura , ni se altere, mas 
vane e el modo ~egun la necesidad, y bendecirá Dios 
nuestra labor. St á un enfermo se le dán las pí ldoras á 
secas , Y con toda su amargura , las echará como ve­
neno ; désele con al mi var , y las tomará con gusto y 
pro~echo. La obligacion est~ declarada : el prémio ,' y 
~asugo serán seguros. Acordémonos que , D ei enim ad-
3ut ores sum.us ( t) , tenemos la honra de ser en algu11 
modo coadjutores del Señor en la salvacion de las al­
~a~ ; Y que como dice San Dionisia es este negocio 
dzvmorum_ diviflis!imum, el mas sublí~e , y divino. Si 
Jesu-Chnsto mur16 por no3otros, ¡qué mucho llevemos 
un poco de trabajo ! 

Y 1 P A JE SU S. 

CAPITULO V. 

DONDE SE DEMUESTRA QUE p ARIOS SS. 
PP.~ graves 1utores , que se citan á favor de /os 

bailes, efeélwamente rio son patronos, .sino im­
pugnador e.s. 

121 NAda mas rreqüente que el citar f los San­
bl t?~' Y Autores, de quienes vamos á ba­
h ar• ~orno s1 ellos pa~rocináran lo'i bailes. Si esto se 
le~~; L no con la. debida sinceridad dirá el piadl)SO 
se • o que no ~1en~ duda es, que con este arbitrio 
• ~ d1 ~ u~1 extraord1oar10 fomrnto á esta desd ichada é 
JOre IZ d1vers1· . e I h . • . on. i orno no an de afict nar e .,,, b· ·1 
multitud d '6 . . . " a1 e 

t! J venes, si rnclrnados natu ralment · á él 
~~ºrn~on gu to , que un San Francisco Sales. S1 nt~ 

s ' Y gran numero de hombre'i s bi s a·Hig.rns 
y m?~~rnos fallan. qtJe son inocentes sus bai 'es 'l s~ 
seguir finalmente lo que se vee ' que por l~a . . que 

Q se ------·--------
(1) 1 ad Cflrin. 3. 9. 



(122) 
se esfoerzen los Ministros de Dios en persuadirles con 
el mayor zelo los peligros que se. encuentran en los · 
bailes, se r.eirán. de sus exórtos, se bur,larán de sus 
amenazas ; y, protegidos de un gran num!!ro de Santos, 
y sábios , que. pie.osan tener á su. favor , repetirán , y 
freqüe ntarán sus bailes exponiendose á los peligros con 
la. mayor serenidad. De aquí es , que aunque no sea 
muy agradable este capitulo, él ei preciso como el 
que mas. Súfrase pues la molestia , y vamos á desem-
11efiar. el asunto , , diyidiendole_ en S§~ 

I;. 

12.E'SCUBRESE QUAN ACERRIMO IMPUGNA­
dor, es, de. los bailes .. San Francisco de._Sales 

122 •. ES lástima que á este benditiSitno Santo, glo-
ria , y honor no solo de su suelo , sino 

de toda la Iglesia; un Santo de los. mayores.que bri· 
llan en el firmamento ; el Maestio mas. ilustre ,. y mas 
celebrado de la perfeccion ; · tan Sabio ~ como Santo; 
el embeleso de quantos le leen , y e\ mas amable hom:­
bre de su siglo, y quizá de muchoc; ; á quien le vie­
ne ca ba !mente. el elogio de Moises ( 1) : Mit isimru super 
omnes ; y á quien amamos. con. todo nue tro corazon~ . 
Ojala ! Sí como se debe~ Y de quien finalmente qui­
sieramos ser siempre ~qs mas humildes discípulo • Es . 
tástima , decimos otra; vez , que á esce Ang l en car­
ne le quieran tomar·, y muchos, que es la. mayor pena, , 
por broque~ para patrocinar los baile ;. y que no du­
den sin rubor, defender á su sombra, y. baxo . u aom-. 
bre ,' nuestros miserabilísimos, y corrompidisimos bai"." 
Je<;. Si viniera del cielo ¡ Jesu , quán enojado se ex­
plicaria ! Yo é , que si es , y fue dulce mas que los . 
P.ªº~ les . de miel , tambien sabria exP.licarse con su _PO· 

qui~ 

p -

( 1) Nw~. 12. 'Jr. 3 •. 

(123) 
· uito de agraz. ·verdad es, que se ha dicho arriba el 
modo de pensar de este Santo sobre bailes , y por quan 
peligrosos los tiene. Mas como nada es ·tan freqüen­
te , como servirse muchos de su voto , para apadri­
narlos, conviene grandemente se aclare esto muy de 
proposito, como uno de los puntos mas interesantes. 
Por tanto , disimúleseaos se Tetoque, para que se vea 
de manifiesto la ·injuria que se le hat:e. 

123. Ya el Santisimo PadreBenediéto1CIV. le-vin­
dicó en dos para ges, sin dexar. rastro de duda sobre 
el particular.,, y gloriandose de no desviarse ni un ápi­
ce de su magisterio , da á ver á las claras que es uno 
de los mas famosos impugnadores del baile. Veanse 
por Dios sus dos instituciones citadas abaxo (1), 'Y no 
se le calúmnie ya mas. Perum enim vero ,, dice no ·rne· 
nos el R. Con~ina ( '2) , er.ormem impingunt injuriam 
Salesio iJli, quos ejusdem patrocinio defendere hodier­
·nas chorteas , non pudet : verdaderamente, dice, hacen 
una injuria horrenda á Sales aquellos que no se aver-
güenzan servirse de su patrocinio para defender las dan· 
zas presenks; y pro igue mo trando en su compendio 
en pocas palabras; pero con la mayor claridad y evi­
dencia, como fue un zeloso impugnador. Lease no me· 
nos en su obra grande este mismo .Autor (3) , y se 
-verá como ,con su acostumbrado nervio , y solidez 
vindíca al Santo, dando á ver con quan poca razon 
se le hace patrono de los Tegu ares bailes. El Sabio 
Colet (4) le yindica co_n primor. i. Mas qué hay 
que hacer ? Tome e s nclllamcnte , srn preocu pacion, 
la ,introduccion á la vida devota ; leanse los capitu­
las citados abaxo (5) , y 6 ha de estar unociego de en­
tendimiento , ó ha de couD sar lo dicho : que es efi. 

Q 2 caz-

( 1) lr1st. 14. paf!. 88. In t. 76. pag. 13t. (2) ConcirJ• 
. Comp. de sext.· prcecept. (3) ldem.. tom. 4. /. 8. dis. 

2. c. 3. §. S· (4) Lot t. J c. cit. (5) Sales. 3. 
part. cap. 33· J' 34· 
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cazmente , no patrono, sino perseguidor de los bai­
les. 

124. Confesamos 1Janamente , que el primer capi­
tulo citado empieza con estas palabras : Las danzas 
,y bailes son cosas indiferentet de su naturaleza .. i Ma~ 
y cómo prosigue ~ Escuchemos}e : Pero se:un el modo or­
dinari~ con que se hace este exercicio , es muy incli­
nado a la parte del mal, JI pot' consip,uitnte lleno de 
riesgo , y peligro. No dice inclinado como quiera si­
no muy inclinado. Ai'íade : lleno de riesgo , y peligro-. 
i Dónde está el patro ·ioio ~ Quando el Santo dice es 
indiferente, habla del baile en si, y de su natural;zai 
Lo mis.mo _confiesan los Misioneros; _Pero segun el mo­
do ord10ario con que se hace , vesudo de circunstan­
cias , decimos con el Santo mismo • y con todos los 
~a otos ~adres, y graves autores citados, y que se de­
Jan de cHar, e.stá lleno de riesgo, y peligro. No im­
porta que prosiga hablando de Ja circunstancia de no­
che , y se quiera decir, que los bailes de que habla 
el Santo , por la circunstancia de s~r de noche son 
peligros?s; pero los de. Balmaseda, y otra" partes ,'sien· 
do de d1a, no son arnesgados. Así es , que en parte 
ésta circunstancia añade malicia , y se aumenta la li4 
bertad con capa dt: la ob.,cnridad , decía d Pt:trarca 
Sí, confesamos ; p ro el baile, aunque sea de dia e; 
haiJe. y exerciciu peligroso. Y si la noche con .c;a ohs­
curidad da mas licencia, la vista dd objeto de día 
en iende el corazon mas. o son los ojos la puerca 
por donde se introduce menos veneno al almJ. Aca­
so en el b_aile de di~ habrá ~nenos desembollura; pe­
ro con \a vista de\ obJeto se avivará la pasion mas. 

12.S· Pro~igue t>n el § 11. diciendo, u que los bai­
:111 les c;on como los hongos , y que lo" m joré'\ no va­
~' l~n nada. A ·í los mt·jores bailes no son muy buenos. 
"Y comt> las setas deben com r e bien guis·,d is p3ra 
"que no dr. ñeo • á este modo , c;i p 'f alguna o.;asioo, 
>>que no pueda escusa¡ &c. '' Notese el moJo \Je ha-

biac 

(12s) 
blar del Santo , quando encarga ~ su Philotea , que 
solo baile en alguna ornsion que no pueda escusar. No 
la permite baile con freqüencia , no el que busque las 
ocasiones del baile, y mucho menos ~e~ébre hallarlas. 
Aun entonces quando se vea en prec1S1on , ~ncar~a, 
sea su baile bien sazonado. i Como~ Con modestrn, dtg­
nidad y buena intencion. Sentimos vernos precisados 

' I • á repetir mas alla donde se toco antes era precrso po~ 
ner , y a'quí aun mas indispensable. Prosigue: '' Co-­
'' med pocos , y pocas veces, dicen los . medicos ha­
" blando de tos hongos ; porque por bien prepara­
,, dos que estén, la cantidad les sirve de veneno. Dao­
,, za poco , y pocas veces P~ilotea, porque d~ otr,~ 
., suerte corres peligw de aficionarte á .e:; ta vanidad. 
Refiexton. Si hablára el Sanro del baile per se malo, 
eo dixera danza poco, sino ni poco, ni mucho. No di­
xera , pocas veces , sino jamás por jamás ; porque nun­
ca el Santo dará licencia t su Philotea de obrar mal. 
Y se ve , que aun del baile en qüestion, que uo es ma~ 
lo per se , encarga danze poco, y pocas veces. i La:s 
Philoteas, y Philoteos de Balmaseda, y ~>tras par.te¡ pr~ 
curan sazonar su baile con la modestta, d1g01dad , y 
buena intencioo , que pide el Santo~ i Danzan poco, 
y pocas veces , y solo en ocasiones que no pueden es­
-cusar ~ Diganlo los mas apasionados , y todo l mun-­
do di1 á : é iofierase si el Santo es proteétar de seme­
jantes bailes. 

126. " Las setas, prosigue, segun Plinio , como son 
,,esponjosas, y porosas atraen facilmente coda la in­
,,frcdon que tieuen junto á sí ; por lo qnal estando 
"cerca de las serpieotes reciben su veo e no. ~e Refl:xioo. 
i Que ser~ si en el baile se ju~uecéan unos cr10 otro~ 
Prosigue: "Los bailes, las danias, y sem~jantes JUO .... 

,, tas tí nebrosas atraen ordiuariam nte los vicios , y 
t> pecndc•s que reioa(} en un lugar , la~ pendencias, las 
ucnviJi¡,¡s las burlas, y los loco, amores. NOTA. O r-' . . n<linariamente, y como estos txerc1c1os abren os J:?O-

~l"Os 
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n ros qd uer: o d_ ios q .1~ .l~r us1n, asi abren los po­
"ros del co,r,azon: p~r l qual, si alguna serpiente lle· 
,, ga á soplar á las orejas algµna palabra lasciva . al-- ' ,, g_una ternez~ :enganosa , 6 algun requiebro vano , 6 
"s1 algl.ln bastltsco arroja deshonestas miradas, y ojea­
,,, das. amorosas ., loi corazones estan muy .aparejados 
á dejarse ª.altar , y emponzoñar.'' Hasta aquí el San· 
·to. l,Qué s1 se añade et son agradable .., la .agitacion 
.del cuerpo , con cien descuiditos con cuidado~ ¡O quaa 
poroso se pondrá el corazon ! ¡ Que mucho se inficione! 

• J 27. ¡O PhHotea ! dice, estas impertinentes recrea­
ciones de or.dinario son arriesgadas, disípa11 el espiri­
t~ de de"1oc1on , e¡iflaquecen las fuerza , enfrian la ~a­
·rzdad, Y despien an en el alma mil suertes d1 malas 
afeccciones. Esto aun en las Philoteas que guisan bien 
su bail: , se prepar~n, &c. ~Qué seri en las que no 
·son Phdoteas '· m cuidan d: otra preparacion que la 
,del adorno , m llevan mas mtencion pensando con la 
mayor piedad , que la de agradar., "y agradarse ~ Por 
lo quaJ, concluye, cor¡viene no usarlas, sino es con una 
g~ande prudencia. i Pero podrá esperarse ni aun me­
dtaaa de una gente , qual nos pinta la Ilustre Villa ea 
su Consulta ~ i De una1 juventud, para hablar con uno 
de los diélamenes l I] , que corre prtcipitadamente so­
hre Tes !Jordes de! precipicio con una tJenda en los ojos, 
t¡JJe se suelen abnr para ver las fimutas conte{üencias de 
la talda ~ En suma i tantos avisos, y cautelas son 
prueba clara del patrocinio de San Francisco de Sales 
sobre los bailes? ¿Mas , po son un argumento visible 
del horrnr con que l<>.s mira? · 

1128'. Per9 no se , contenta,. y prp$igt1<: diciendo-: 
Que como despue,s d~ comer hongos es conventente beber 
vino precioso , as{ debe ust;ir despues -.deJ baile d~ pia­
.dosas consideraciones , para embarazar sus impre.rione.r 
peligrosas. Y ponelas tan bellas, tan eficaces, tan so~ 

·u. 
( 1) Di(lam. ·4· pag. 2 2.- - ,. 

' (c27) . 
lid as, y penetrantes como suyas , que dexamos de tras­
ladar , para que el leél:or las vea en la fuent~ misma •. 
De modo , que lleno. de recelo, para que no se· en­
gañe. su. Philotea con lo que dice en el primer ren­
glon, , de ser indiferentes de su rraturiiJeza los bailu, 
no, cesa de ponderar los mayores riesgos , poniendola 
d.elante de sus ojo ' é instruyendola sobre el modo 
de prevenirse antes del baile, como portarse en él, y 
finalmente despues. Ahora pregunto, sea antes , sea 
en. el bajle, sea despues, i de qué prevenciones se sirven 
regularmente losbailarfoes? Señaladamentedespues¿ quán· 
to tiempo gastan en medüaciones santas ~ No es lo mas 
ordinario quedár sus cabezas , y aun sus corazones He­
nos de mil impresiones nada convenientes ? acordaa"' 
dose no de Dios , sino de lo que les desvía de su Ma­
gestad. Se piensa pues que el benditisimo Santo abo-
11aria nuestros baile l Qué gustará le roben su voto~ 
y se aprovechen de su notnbre~ 

129. Nada qneremos di imular. Parece que le da­
ba cuydado su Philotea por el peligro del baile , y 
vuelve otra vez en el siguiente á hablar de él ; y en 
este , si no se mirára con reflexion , parecer ía que se 
careaba mas hácia la. permision del baile ; pues dice 
( 1) : que la condescendéncia , como pimpo/}o de la ca­
ridad, hace las cosas indiferentes buenas , y las p;Jigro­
s.as permitidas; tamhien quita la malicia á. las que son 
en alguna manera malas. Ya se ve que no habla aquí 
el Santo de las , cosas que intrinsecamente son malas~.' 
v. g. la mentira , sí solo del juego prohib" do , ó co-1 

sa semejante, que con un conjunto de circunstancias 
con ideradas , pudiera tal vez ser permitido por la con­
.de cendencia , é interpretarse , ,que ta\ ocasion no ur~ 
ge la ley. Lo mismo del baile con las circunstancias 
expresadas. Pero vamos á lo que importa. H ablando. 
et Santo en este. capitulo del baile , se ve, que no so· 

lo 
--~--.~~----...__... •• _...n_..a._ ,_..,;...._..,.__.. ____ ,._~,.....• 

( 1) a/es cap. 34~· 
1 
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lo dice se desvía por el pimpollo de la caridad su pe­
ligro, sí tambien que pasa á ser bueno. Es constan­
te ; pero ¿ de qué baile habla , y con qué calidades ! 
Del mismo que en su anterior capitulo. Así dice en 
este : baila pero poco tiempo : : y que sea raras veces. 
Añade : mas en un1& palabra u digo, danza , y juega , se­
gun las condiciones que te he apuntado, quando por com­
~Jacer á la honesta convcrsacion en que te hallas , /a 
pruden&ia., y la discrecion te aconscjáren. Las condi­
ciones que recuerda son del capitulo anlí::rfor. Y i qué 
es esto , sino confirmacioa de lo que tenia ya di­
cho~ 

130. Pero donde sa1drémos de todas las dudas, e¡ 
pasando con atencion lo que dice en el prologo del li­
bro Práctica del amor de Dios. Es el caso , que al ... 
gunos con mas presuncion que sabil.luria, y prudencia~ 
con zelo, pero no de Dios, se atrevieron á infamar­
le , aun en público, por lo que babia escrito el San­
to en su lntroduccion á la Pida Di:vota, de que los 
bailes eran indiferentes de su naturaleza ; y poniendG 
toda la atencion en la palabra indiferentes , y pasan­
doseles por a\to la restriccion de su naturaleza , se­
gun que oy sucede i muchos con los autores, desacre­
ditaron al Santo. Habla ahora el mismG as{ : 'e Pues 
,, aunque hall6 generalmente buena, y apacible acogí­
" da (la expresada introduccion ) aun entre los m 1 yo­
u res relados, y Doaores de la Iglesia, no por eso 
,,se ha librado de una rígida censÚ¡a de algunos , que 
"no solo me han censurado, sino aun burlad0 de mi 
,_,ásperamente en público, por haber dicho en él á Phi· 
"lotea , que el bailar es de suyo indiferente, que eB 
H recreaciones es lícita decir cháozas , 6 qnod\ibétos. 
,, Yo, prosigue C.()n su dulzura celestial , sabiendo la 
•calidad de estos censores, he alab do su intencion, 
11que pienso sea buena ; pera deseo tengan por bien 
~considerar , que la primera proposicioa es sacad 1 de 
,, la comun , y verdadera doclrina de los mas Santos, 

IJ y 
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"Y Sabios Te61ogos , y que yo lo escribí para Jos que ' 
,, viven en medio del !Dundo , y de las Cortes, y <jlle 
,, a.l fin apunté con cuidado (nota bien) el gran pe· 
"hgro que hay en las danzas.\t Ve ahí confesado el 
peligro, .Y grande en todas partes. Ahora vamos. iPo-
d rá decirse que el Santo habla aquí de los bailes inde­
centes ? Pero en estos no solo hay gran peligro, sino 
g~aades pecados. Habla pues de los bailes , que con 
dificultad, por ocasiones inexcusables, y rara vez pue­
den permitirse á Philotea. Y claro está, que á su Phi· 
lotea no consentiría , ni sola una vez baile malo de 
sí.• .Por qualquiera precision, que hubiese. Sería per­
~~ur~a pecar ¡ con que habla del baile regular en 
quesuon. 

I 3. 1 • Se sigue en conseqüencia , con Ja mayor evi­
dencia , que siempre constante , y uniforme 1 sí mis­
mo se expli~a en todas partes el Santo de un modo. 
Con todo dirás, que San Francisco de Sales deseoso 
de conducir á su Philotea á una alca perfeccion pon· 
deraba los peligros del baile , no tanto por lo gran­
des que son en sí, como porque desdice mucho ex­
ponerse á ell?s , aunque en sf no tan temibles , una . 
alma. que aspira á una señalada virtud; pues que en · 
semeJente~ persona~ se reputa mucho aun lo que en sí 
e~ pequen.o •. Resp .. '. que faltaria el Santo á Ja since· 
ndad ch~1suana , pintando tan aborrecible Jo que se­
gun. se ?ice no es tanto. Ademas, que en tal caso se 
e~pl1cana en otros terminas, cargando la considera­
c1on en lo particular de la persona , y su vocacion 
Y no ponderando la cosa en sí tan llena de riesgo: 
Resp •. ? que los frutos que señala del baile, á saber: 
~o.t vrcros , .Y pecador que ordinariamente reinan e11 un 
Ul(ar, las pendenci11s, las enfJidia.r , las burlas los 

l(}cos amore.r no son algunas venialidades que se' qui­
t~o. con apua bendita , sino culpas graves , y gra­
vmmas. S1guese qu~ si un_a Philotea, qual se pinta 
devota , Y de particular virtud corre riesgo de que 

R con~ 
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contraiga stos pecados, t! consiguiente el gran pe­
ligro en que se verán las per ººª" que no fuesen tan 
devotas, y mas las que aun ni tienen rastro de devo­
cion. Confiesese pues, que San Francisco de Sales · no es 
patrono , sino uno de los Santos que aborrecieron mas 
los bailes , y desentrañaron , y desmenuzaron mas fe­
lizmente la materia. 

'I 32. Infierese por fin, que debe correg'irse 1o que 
se dice en uno de los Diélámenes ( 1 ). Léase á S. Fran­
cisco de Sales, dice, y se verá, que quantas veces pr2-
dicó contra este género de diversiones, siempre hablo ; 
de las provocativas, é indecentes; yo 110 sé cdmo $e po­
dria entender de otra manera sill manifiesta contrarie­
dad Jo que escribia en la jntroduccion d la vida devota 
en el cap. 23. primera parte., donde dice (habla ahora 
el Sanco) los juegos, los hailes., los festines, las corne­
dias , en substanoia, de ninguna manera son cosas mah1s, 
antes indiferentes., porque pueden bien., d mal executarse; 
con todo eso son siempre pdigrrmu, y mutho mas el afi. 
e ion ar se á ellas. Dígote pues Phi/otea, que aunque sea 
permitido el jugar, danzar, componerse , oír honestas ' 
comediar, celebrar convites, no por eso dexa de ser con­
trario á Ja devocion, tener afu:ion á esas cosas , y da­
fioso, y peligroso mucho. No es malo hacerlo acaso"' pe­
ro si aficionarse á ello:: porque aunqt1e sus aé1os no 
sean contrarios siempre á la devocion, lo san con .todo 
sus afie.iones. 

1 33. i C6mo se puede inferir C:te e tas palabras, que 
el anto hable de bailes provocativos, é indecente'1 . ' quando los reprueba en otras partes~ Los baile· tanto 
aqui, como en otros lugares, dice, que e snb5tancia, 
esto es, ea sí, ó <le su naturaleza., segun se explica en 
el cap. 33. son indiferentes, y en todas partes añade 
pueden usarse mal, ó ·bien; pero uniform mente 0·1fie-

sa 

( r) Dietamen 5. pag. 30. 

(1 b l) 
sa donde quiera es cosa arriesgada ; con que no se en­
cuentra disonancia alguna, ni contrariedad en Jo que 
dice en este c1pitulo , y en los otros, que quedan expre­
sado • E cfeélo, no se verificará en este Santo aquel 
est, y non est, que reprueba San Pablo ( 1 ). Mas siem­
pre una cuo, tao e uniformidad ; es á saber, que sí el 
.baile es indtfcr.t:nt de su naturaleza, pero es cosa muy 
arriesgada en la pr áética, y por tanto deben acompa­
ñarle las circunstancias, que quedan expresadas, y no 
se repiten. Pero no hallándose · por lo regular en. las 
personas , que ordinariamente los praélícan, se sigue, 
que no pod án glm ia se con el voto del Santo. En va­
no pues. se apoyarán nuestros bailes. con San Francisco 
de Sales. Se le hace uoa horrenda injuria, di1 én os con 
el R. Cóncma,. y pensamo dirá todo el mundo. . 

134. Con tod.o ,. es lá. t1m1, que: el mismo Señor 
del Diétamen tenp;a la satisfaccion de decir, que la pro­
posicion de los M1sionerns. es hja del t igorismo, pone 
.un nuevo torcedor tÍ las conciencias, las dupoja de la 
paz, que traen tonsigo los aC!os indifi:rentes:: sin mas 
apoyo para "esto, que doclrinas, y autoridad.:s mal en­
tendidas, }' peor aplicadas; tropezó su zelo indiscreto 
en lo peligroso dtl baile, y sin mas examen, al punto 
le juzgaron ilícito; no advirtieron, que inferir esto de 
aquello es ilacion, que rtprr1eba todc1 huena filosofia,y 
solo admite el rigorismo , que 110 guarda conuquencia 
en sus discursos •. Pero vamos: ¿Es peligroso , Señ.od 
i Pues qué conseqüencia inferi1 émos, para ser buene>s. 
Filósofos? ¿Qué es licito- ponerse voluntariamente, y 
sin causa en el peligro de culpa grave? Mas esta con­
seqüencia.. nQ nos parece bien hila.da~. segun. la filosofia. 
christiana,. y de todas las escrít.uras que nos r.ecomien­
dan hufr de 1 s peligros. Y Jesu-Christo nos encarga 
~on. ta_nta estrechéz, que nos manda re¡>etid<ls veces ( 2 );. 

· R a que 
----~----..~--~ 
(1) 'l._fid Corint. c. 1. 17. 18. (2). Mat .. c. I a .. '*· 8. 9 •. 
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que si el ojo , si la mano derecha 003 escandaliza, no 
dice, cerremos los ojos, no que atemos el brazo; i y 
por qué ~ Porque no basta; pues á éste se podría des­
atar, y los ojos se podrían abrir. Dice sí, que arran­
quemos los ojos, y cortemos el brazo, para asegurar­
nos mas del peligro. ¿Se contenta con eso~ Nada me­
nos. Projice abs te, añade, como si dixera ; échalos 
lexos de tí, ni ha de quedar memoria de tal brazo, 
ni de tales ojos , para que su recuerdo no sirva de 
incentivo. Y con todo nos dice el Señor del Diélamen, 
que es hija del rigorismo la proposicion de Jos Mzsio­
rieros; ( si bien no fue, segun se puso ) lo.r Misioneros 
hablan , sin saber lo que se dicen; se fund1tn en doCJri­
nas, y a1,toridades mal entendidas, &c. &c. Pero poco 
á poco, Señor , con tantas claridades, é indireélas. 
Ni aunqne fuera el celebrado Padre Cabos, y lo mas 
estraño es, que siendo .Angel sea tan recia. Acuerdese 
su merce , que aunque pobrecitos, somos Mi11i$ttos 
de Jesus; nuestro instituto, sia merecer, e.s de Misio­
r eros ; nos hemos de poner al frente dt! innumerables 
P ueblos. i Qué aprecio se hará de nosotros? i. Con qué 
c:.ira nos pondrémos en el púlpito, honráod nos un 
Sabio tan ilustre de ese modo? <.Qué dl!trim<!nto á la9 
almas? i Qué füri.l en los bailes~ Señor, dice Santia­
go ( 1 ), que el zelo amargo no es del cielo, no de Jesu­
Chri ro• y Id sabiduría, que es de lo aleo es toda llena 
de mis ricordia. Oigámosle: Si zelum amarum habetis, 
nolit~ gloriari, & me11daces es se ad v~ritatem, no os 
glori is, si vuestro zelo es amargo, ni sea is mentiro­
sos á la verdad. Non est enim ista sapientia de sur­
sum descenderu, sed~: semejante sabiduría no es hJxa­
d '.! de arriba, sino &c. Q,1te autem de sursum est sa­
pientia, prinmm qttidem pudica est :: ple1. misericordia, 
&c. ma la sabiduría que es del Cielo, primi;:r amt>ute 

es 

~~--~~--~~----------.......,------·--~--
(1) Jac,ob. 3· a*'· 14. 

.. ..... 

( 133) 
es honesta:: y llena de misericordia. Acuerdese su 
merced, que como dice San Pablo ( 1): si no tenemos 
caridad: Nihil sum:: nihil mihi prodest , que la cari· 
dad es paciente, es benigna, patiens est, benigna est, 
y que si nos mordernos mutuamente, peligramos con­
sumirnos tambien (2): Si invfrem '1Jordetir, &c. Por lo 
dem~s una advertencia ; que el simil , que pone su 
merced de la navegacion, guarde para ocasion maa 
oportuna; pues para la presente no es acomodada. 
i Qué tiene que ver la utilisima , y aun precisa nave­
gacion con el inutilisirno, y nada necesario baile? So­
bre que los naufragios no son tan freqüentes en la mar, 
como en las plazas. Aquellos otros símiles de Obispos, 
Jl!eces; &c. del fol. '1.7 padecen la misma excepcion. 
Pasemos ahora á nuestro estimadisimo Santo Thumis. 

§. IL 

COMO ES NUESTRO SANTO THOM.dS, 
aunque tenga la d::sgracia de citarse/e 

por contrario. 

135. SI un Santo Thornás, Angel hermoso de l.u 
Escuelas , de no~tros amado con t 1d ) el 

corazon , fuera contrario i nuestro sentir, temblaría­
mos de p ies á cabeza, y desmaya. ía to.:::lo nuco;;tro 
ánimo. E ·ce es, de quien se puede dt::cir t ,rn bfon, o­
rno de quien se dixo la primera vez (3): t' solr s pra 
d cem tmllibus cornputaris; valeis solo por <l icz mil. Con 
é1 solo tendrémos aliento p:ira hac · r frt<nte á un exér­
ci o ei.tero de Sabios; pero tenien.iole e'' º rarki nos­
pen .;a1 émos iu armas 1 y sin aliento. Este es d A;igel, 
que ha despedazaJo mas monstruos, q ue deshizo sol-

da-
__ ..._._.........._ --- ..i b -- .. 

(l) 1. 1i Corfot. 13. a 11. 2. (2) Epist. ad Gal. cap. S· 
1 S· (3) ... R~g. i O. t. 3· 
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(134) . 
dados el Angel, que desu:uy,6, el exército de Senaque· 
rib, ( 1.). Angel, y no sé en. qué- mas . .i\ogel, si en la 
sabiduría, ó en la virtu.d; pero sabemos, que si en la 
pureza gozó privilegios de Angel, en la sabiduría pa­
reci6 ma que humano. Pero ea, no; lexos estamos de 
pensai:· nos niegue su varo. Verdad es, que en la 2. 2. 
se pudier.an hallar hermosos bocados ;, pero. es menes· 
ter evitar la mole tia, y mas en esta casta de. escritos, 
que son mirados de muchos. con poca afi.cion, y aun 
hay poco. lugar. Pasemos pues á poner solo lo q11e di· 
ce sobre el cap. 3: de lsaías ( '2), donde el Santo Pro­
feta di.ce maravillas , á las que por sus van.idades quie­
ten ser el objeto de la admiracion, . 

136. Vé aqui pues lo que el Santo pone sobre este 
capitulo (3). Reduciráse al Castellano , y dice así , pri· 
mero : ce Que el juego no es malo de su naturaleza, pues 
u.de otro m.oc:lo no. podría ser aé,lo de. la. virtud llamada 
,,.Eutrapelia; mas atendido. el fin , y circunstancias que 
ule. acompañan, segun esta acaece' pase á. ser ªªº 
Hde virtud,, 6 de vicio;· porque. como, sea imposible 
"ocuparse uno,sin intermision, tanto en la vida aélíva, 
,,como. en la. contemplativa (hermosamente explica 
esto (4) en la. '2. '2, coo e\ exemplo de San Juan Evan­
gelista, y el Cazador; fo, que: nQ menos refiere (5) Sa­
les ) conviene mez clar con l~s. serias. _?cupaciones algo 
n oe recreo, porque· no se oprima el ammo, con. demasia­
,, da severidad, y pueda el hombre con mas expedicion 
,, dedicarse á las. obras d . virtud. Y si esto se hallase en 
,, el juego, el fin expresado, y. demás circ.un tar.cias., 
,, será atto de virtud, y podrá ser- me.ritorio en el sugeto 
H·adornado dt: la gracia." Pasa luego al baile, al que 
<;.on:iidera puede convenirle con. las debidas circunstan-

cias. 

(1) 4. Reg. 19· Yr. 35. (2)Isa~ •. 3.aYr. 16 (3)Apr;d 
f7anzel verh. Chor'e<e. (4) '2, 2. <J. x68 •. art. ~. resp ... 
dic. (5) Sales 3. part. ~. 31 .. 

( I 35) 
cias todo lo dicho. (tEstas son las cítcunstancias, que 
,/parece deb~n observarse en el baHe; que no sea per­
" sona, á quien desdiga, como Clérigo.., Religioso, que 
"sea tiempo de alegria, v. g. por causa de libertad 
( San Antonino ( r) explica tiempo de viét:oria, ó libertad 
del hombre mismo, ó de su patria ) , 6 en ocasion de 
,, bodas·: que ·se haga con honestas personas" canto ho­
" nesi.o; que los gestos no sean dema iadamente livia­
" nos ; & si q1ue h1~jusmodi sunt, y otras condiciones á 
"este modo; mas si se hace el baile para provocar á la 
"lascivia, 6 en otras circunstancias malas (concluye) 
"el atto será vicioso.'' No se nos achaque" que la pa­
labra lascivia, de que 11sa d·os veces el Santo, foterpre­
temos de distinta manera en un para ge, ·que en otro, 
porque quando, permitiendo el baile, dice; que los mo­
vimientos no sean demasiadamente lascivos, no es creíble, 
que el Santo entienda la luxuria en la palabra lascivi; 
pues de ese modo muy lexos estuviera el Santo de con­
ceder lo li.cito del baile; pero en el segundo lugar e 
hace forzo o entender, que baxo de la misrna vot. e en­
tienda la Iuxuria, pues se 1e hace ilicito en e te supues­
to. Debe pues entenderse en la primera palabra lasci­
via por liviandad; porque aun esta de dice, sierrdo de­
masiada.., de la gravedad propia del Christía ismo. Qui~ 
zá por eso el Señor Fleuri (12) halla taBta dificultad en 
admitir esta virtud Eutrapelia; porque como quit!ra~ 
en estas cosas, aunque de sí indife1enL'eS, está muy 
CJerca el desvío de aquella hone tidad conveniente, por 
ser la materiJ resval:idiza; y por tanto e~ de td n ·r, que 
en tod ju g-o, y mas en el baile falte algo, que pedia 
la buena razon. 

137. No parece sjno que San Francisco de Sales se 
puso á mirar en 'Stc 1 rmosisimo espejo, y como hijo 

del ---------------------
(1) S.Anton. t. 3. de chu teis c. 6. (2) Fleuri Costumb. 

de los h ist. pag. m.Jh1 86. 
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del Sol de las Escuelas, (quid no confesar4n todos} 
bebi~ todos sus rayos. E~ verdad, que, como muy ex­
perimentado, inculcó mas que el Santo Doét.or, sobre 
el peligro; sí bien se puede decir , que exp\~06, y 
acaró lo que Santo Thomás tocó en genera}, bien que 
co1 suficiente expresion. En efeéto vemos en e~te 
grand\;! Do tor de la l~les~a , que el ba!le, segun. dice 
Sales, no e mllo de s1, smo que las c~rcu~s.Lanc1~s, y 
aJ ercnte le pu:den hacer virtud, o v1c10. s.1 se 
praétí a con redo fin , es d(.!cir ; para la~~-r el ámmo, 
y pa ra dedicarse lurgo con mas e.xped1c10~, como 
dict! Sa1to Thomtii á ]as obras de virtud, as1 como la 
recreacio 1 de San .f~1an Ev.rngelbta con la perdiz, pu­
die ·a ser virtud, como confasan ambos. Para no ser 
mJlo el baile deb~ praélic.use, dice Santo Thomás, 
con aJgun especial motivo de alegria, que es lo q~e 
mas claramente dice Sales, encargando se~ co~ prec1-
sion, y ra a vez, pues las bCJdas v. g. v1ét?rta , &c. 
que señala el Santo Dotlor, no son de cada dia de fies­
ta, como Ja dive1·sion del tamborH. D..:be observarse 
bailar poco. Baila poco, dice Sales; y Santo Thomás 
indica lo mismo dicit!ndo; se puede bailar, par~ que el 
:inimo se recr e; y e~ claro, que e\ mucho bailar mas 
i proposito es para sufocar cuerpo, y e piritu, que pa­
ra laxár el ánimo. Si se baila, dice Sanco Thomás, sea 
entre personas honestas; d~ especial circun~peccion , y 
gravedad, añ1de al punto Cokt ( r ). Y que cos~ mas 
recomendada de San Francisco de Sales á su Ph1lotea, 
que la de acom,Jañarse siempre con personas de virtud 1 
Léame los ca pi culo<> citados á la margen ( 2 )· ~ Consena. 
tiría, qu:! b.1ila~e Phílotea con qualquiera ~ Si no toca 
esto Sales, quando habla del b1ile, es, porque tr~tó lar­
g1mente anees. Aii,i,dt! Santo Thomás, sea el baile coa 
llirncsto catito, y que los menéos no salo sean honestos, 

pero 
--~~~~--·----~--------~--·--~--

(137) 
pero ni demasiada la agitacíon : N~mi~ lascivi. ~a se 
ha prevenido, que esta palabra no s1gmfica cosa m~o-
11e ·ta ; porque ~ c6mo de otro modo pad1a ser en mn­
gun evento meritoria el baile? Entiendese pues, que los 
movimientos sean templados, pues que de otro modo 
se opandria quien baila á la chri tiana !llodestia, .Y gra­
vedad. Es lo que significa Sales al decir á su Ph1lotea: 
Danza con modestia, dignidad , v buena ifltencz'on. 

138. Y otras cir ·unstapcia así po~e .finalmente el 
Santo: Et si qutP hujusmodi sunt. Y aqu1 dice mucho en 
poco, y dá lugar para todas Jas leyes, que aña~e San , 
Francisco ,, v. g.. la rneditaciou, que- d be segull'se al ¡ 
baile; y aun á Jo que- pone inmediJtameote á las pala- i 
hra del Santo el sabio. Col et. Jtem dtce e ·te Al>toT (1 ): 
Ue ahsil periculurn livid111is, ut chorif!Cl? nec in. loe~ sa­
cro , nec témpore óffi•ii divmi, immrJ ncc festzs dtcbu$ 
•gantu,.. Es decir,. que no haya pclig1 o Je h1xu1 ia; 
i qué cosa mas propia para Tecomendada del Angel de 
las Escuelas~ Jamás el Santo admitirá baile, donde se. 
encuentre tal peligro. Que no se haga en lugar sagra~ ~ 
do; l no sería una manifiesta , y horrenda profana• .,. 
cion ~ No al tiempo de los divinos oficios; ¡ qué diso­
riancia se1 ía, orando unos, y otros bailando ! i Y quién 
acudirá á las públicas oraciones,. si á ese tiempo mis­
mo fuese permirido el baile~ Ni los dias de fies~a ; por 
que diciendo San Agustin (2), que sería menos mala 
arar todo el oia ,. 6 hilar, que bailar; Santo Thomás 
tan -amante, y amartelado Discipulo de San Agustin, 
;intes 1in segundo Agu ·lino~ no disentirá de su amado 
Mae tro en e ra parte. Nosotros, asentando primero,. 
como Santo Thomás. y San Francisco de Sales. se con-
f; rman entre sí admirahlememe < bre bailes, aC'etca 
dt particular sobre días de fiesta, no podemos met1osi 

de 
---·---·-----------..., r - -·---

(1) Colet. t. 2. ;. 6. de sext. prcecept. uC!. 2. pag. 343·· 
in iomp. (1) .dpud Natal dle~ar1dro. 
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de acordar lo mucho que aborrece los baiTcS' en seme­
j :rntes. dias, particularm~nte San Cario· B )fr'?meo , '/ 
cambien lo que nos previene el santo Catecism.i de Ro· 
rna ( 1); á saber; que el fin de las fiestas es dar culto i 
Dios, y ocuparnos en obras de piedad, y religiou. Q Je 
si manda Dios no se trabaje, no es porque et trabaJar 
de su naturaleza sea malo, sí solo~ porque d~svía de 
la at,encion de Dio~. Si asi, prosigue, i qu." l tO mu 
<lesv1a el pecado? i y qué debemos dtcir. auadi¡¡iQs de 
lo que dá ocasion á él t ' 

139. En hora buena, que permita Dicn algun des­
.ahogo, sí; .pero sean m no a rri sgJdl!, y que apar­
ten menos, 6 que no aputen d • Uus. l,ts di ver-iones. 
Si es mejor trabJjar todo el dia , que bailar, 6 menos 
!Dalo; parece, que se sigue, será m>!oor p ecado traba-
3ar v. g. tt~s horas, que b1ilar otro tanto de tiempo. 
Tenemos m?~ prese.ot.e lo que dice SylV~litro (2): Dic­
:Ju n Augtutmz mtelllgztur, guando btec zmpudice fiunt· 
que el dicho de San Agustín St! entiende, qua1o1do el bai~ 
le es impu. · co. Per~ p~r lo mismo, siendo can peligrn­
-sos los bailes ea quesuon , no duda1 é nos dt cir ; que 
por un regular se ofenderia menos á Dios en hilar que 
en bailar de ta\ modo. , 

I 4 • Pero dirás , que ha habido graves Autores 
g~ con cier~as limitaciones han dado por Jicico ei 
halle -de los d1as dt! fiesta. ,Respcrndo , que yo qui~ rQ 
callar sia habla-r palabra, y que hable por mí n 
C arlos BorromeO' (3) .. Dice pues a í: Por Jo que toca 
á Jos dias festivos, no faltaron algunos Escrito,.~ de 
S umas' que con cierta1 condiciom:s' a limifar:Í!Jfl eS j uz· 
gat·on si:r cosa' que podia . pe mitir se en dia r~stivo el 
bai le ; con tal que no se praellque al tiempo d : los ofi .. 
&ios divinos, ni .re consuma en iJ Ja mayor parte del 

-dia. · -------------------- -
( 1) Catet:b. de 3. prte.:ept. (2) Sylvest. Vef'b. Lhortete. 

pag. 2 r3. (3) S. CarJ.. Bor.rom. flpu.sc. de cb~r. '· u. 
vag. mihi 338. , 

~ •, 
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dia • .Asi Ar1rrelo u empeña en darlo.r par li&it_os. SyZ­
"lJtstro, dice 0 el Santo , lim~td al ti~mpo p~ecisr> de la 
Misa, que solo es de ohliga~zon ; y asz poco a poco-se ha 
estendido el ujo e Jos bazl-cs. Nota las palabr~s de~ 
Santo, que se siguen: Hub~eran hecho m~cbo me7or, . sz 
hubitsen de-fendido la doClr ma de los antiguos , y hubze­
ran procm ado refrenar la lic.:ncia de las COl'hmbres .. 
Hasta aqui S .1 Carlos. • . 

1 4 1. No basca leerá Tos Santos, .conVtene med1tar-
sob n: lo que dicen. ni teC'er. dema iada co fianza, .Y 
J11enos lknar de rubr r á 'i~ta de te.ido el 1_:iundo,, Y~ sm·­
causa , á l s que tieneo in.;.ritu o de ensenar uhhca­
mente; p61'que im\'º'' a mucho ter g::tn bm:a nombrt-~: 
pa1a que sea cfid.z 1 ~1 dodciM qm' csl)arcen .. iquáiiro 
:r.c16 Jesu-Christo el bo11or d~ los ~a~trd A~s an ia 1 .os~ 
y eso que ~u conduéh ~fa peivers~sJ=.J a. C1·n tc _·~o lo­
gr¡,ban ellos esta Vt.:ntaJa. No ac111.hlnJba el S, nor LI 

do~l:rina en púb ko. ó si h.> hizo. fue "lg1 nn 1·,Ha ve.a, 
y precisado. An1es ~í encarga a i ~os pu . bl 1S 111c1e­
s.en lo que les de ·iau, auuque no dc:bun. 1 n:~1r:u '"S de­
pravadas ro~tumbres. Sacaba i s<i.lvo s1qu u.~r ~u i 1c ­
t• ina. MiraJ. de( ia e1 St.ñor \loa ocasiun á la~ t~; b..ii. 

( x) ~ 'uper cathedram Moysis sederur.t s_cribce, ~ ba_-
1'iscei; sobre la cátedra de Moyses se slentan los 11-
bao;, y Farbeos; ved ahora lo ue yo os euca r,o : Q,u ,,_ 
cumqrie dixerfot vobis '. servat e , &. fa c te ; secu11dwn 
cp!:ra vet<O eorum, noltte f~cere , dnmnt rnim , & non 
faciurit, quanto ellos os d1xesen, t,bst:1 'ad . y he .: ~; 
ma no quera is imitarlos en su_ ol:>rac;; pue. 1. llo d1-
t:en y no hacen lo que QS ens nao. V4 <:. Ut- <lc1nue ... 1 
S1.ñ~r cuidaba de m1ntener la au oridad de lo públi­
co. Maestros, y la ilustre Villa, © sea qukn füest: , v· 
algunos de los O'Glámenes, todo lo echan á l<Jdar ; ~ 
lo que es mas, alguno de l.os. Coasulta o · acot· ndo a 
Sao Francisco de Sa,lcs. Por cierto,. que t ste $aoto m1-

S 2 ra-
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raba con mas veneracion á los Min!stros de n·os, y 
de .otro modo mas ,dulce, aun ofendido publicamente, 
y s10 causa, los trato como se apunta en su Jugar. 2Has­
t'a d6nde ensalzó la. dignidad Sacerdotal, haciendo! 
de algun modo superior á la de los Angeles? Si no noa 
amamos, y honrarnos mJtuamente, i quién nos honrará 
y amará, y mas en estos tiempos~ Conviene pues q~ 
parezca la tinta , con que se escribe, hecha con ~lm.i.· 
var, no con vinagre , imitando á Sales, y que las ~lau· 
s~las sepan á miel, y no á agraz, 

III. 

E.N QUE SB DEMUESTRA, !J,U8 S'. ANTO­
mno de Florencia SJlvestro, .drJg.r1lo. Natal .dlexandrio 

t , t 
.son 11ues ro.t., JI e1tan por nuestra parte. 

.t42. E ~jtan .estos, y o.tros varios, que luego vin-
d1caré111os, como .que patrocinaa los b iles. 

Se hablará ahora de é.s~os, dexando á. lo otros para 
despue~. Y aun se ommr~n otros vanos, de quienes 
se podra tratar; porque viendoie ea los que vindica­
mo el modo con que se explican, y la facilidad con 
que luego se les cita, podrá inferirse facilm~ote de lo 
que decirnos de ésto~, que no hay que hacer mucha 
cuenta~ quando se hace una gran lista. de Doétores, que 
acaso no los han visto, y se ponen porque los ciraa 
otros, y aun a::aso estos los miraron de prisa 6 no los 
v~eron. ~o cierto es, que hay mucho de est~., y cada 
d1a se ve uno mas desengañado. Vamo al ca<;o. 

143. Empezando por San Antonino de Fi.orencia. 
Al mismo dar principio este- Santo á la n olucion, 
muestra el ayr~ con que e!'°pieza, y la estimacioa, que 
hace de est_a ~n~ensat d1ve1sion del b ile. Vé aqui 
coma dá pr1nc1p10 ( r ). De chorteis, qu.i.e pertitzent ad - . 

rnep-

( i) Tom. 3. de chor. part. 2. tít. 6. cap. 8 • . 

(r41) ' . . 
irieptam ltetitiam , filiam gula!. De los bailes, dice, 
que pertenecen á la iautil :ilegria '.~lija de la gula. ¡Bella 
madre para que sea bomta la h1Ja ! Con nuestro A le­
xaudo "de Ales., prosigue diciendo, que secundu n se non 
sunt mal~; que las danzas de su n~turaleza no son ma­
las. Nosotros lo hemos confesado cien. veces. Pero pre­
gunto: · Es lo mismo esto, que deCir, que absoluta­
mente,\ s gun se praélícan, son_ inocentes~ Esto er~ 
menester dixese el Santo, para senalarte por Patrono, 
pe 0 está muy lexos de eso. Prosigue., diciendo, que 
pueden pasa á ser malos los bailes por ~res drcans­
taocias. Todo si de viarse, y ante~ cop1a~do., 6 e'!'­
traél:ando á nue tro Alexandro de Ates. Primera cir­
cunstancia.., con que sería vicioso; quarum !m~, & pre~ 
.cipua est mala intent io; la pr:imera '.y prrncipal es la 
mala intencion; á saber, pro~1gue; s1 se ha~ por ex; 
citar la .luxuria en í, 6 en otro. i Y qué amde luego . 
Sícut fere modo omfle.r exercent; es decir., segun que 
quasi todos exercitan el baile el d1a de hoy. i Es buen 
modo de patrocinar? Confieso de plano, que ao todos, 
y aun acaso pocos irán al baile con ~bie ta, y decla­
rada voluntad de complacerse luxuno~amer.tc. ~ase. 
Mas siendo un exercicio , que , como die~ este m smo 
S:into, provoca poderosamente á la luxuna : Cu n '!derJ 
provocent ad lu:#ariai11, C:l mismo P.onerse en peltgro 
ser1 pecar, á. lo me~os siendo frequente ; y ser~ pre­
suncion el esperar libertarse. Quando no un d1a , d 
siguiente debe tem¿r se 11! ablande el corazon, y que 
cai :ra, · Qué mucho~ Tal es , y tan poderosa la oca­
sio;:, q~e, segun el mismo San_ Antoni?o asegura, de­
cia San G ronimo., que á nadie creena , de los que 
strelen decir no les ha sucedido mal alguuo ea el baile. 
Suaviza sí este dicho San Anto.aioo; mas asentando el 
mi ... mo Santo el gran incentivo del baile , la ruina es 
SÍt!mpre de temer. 

144. En fT 1, propuestas las condiciones , con que 
puede viciarse el baHe_pasa á las c¡ue debe tener, pira 

que 
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que sea licito , y bue·no con el mismo Ales. Las de este 
s.on cinco, á que ~ñade algunas. el Santo. Primera, que 
s~ haga con tn?tlv~ de, e~pec1al alegria, v. g. de bo­
Qa~, y, ulguna v1étoria, o ltbertad del sugeto mismo que 
baila, o. de su patria, Ó, la venida de algun amigo de dis· 
tances. t~_erra_s. De modo,. que abonece,. como peligrosa, 
la f~-equr;:nc1~, y solo concede, quando hubiese a¡gun 
lllOtlvo. parucular. ¿Sucede esto en nue.stros b iles? Al 
contrario; se hac n cada dia de fiesta sin mu caus • 
que . diver~irse ellos con ellas. 2.. ci.r~un.stancia:. dice: 
s.ea co.a pers~nas honestas, de <]Uiencs no pueda habt!t 
mala ~esunc-ron. Son tales las que ordinariamente con­
curren al baile? Diga la ilustre Villa, 6 el Autor de Ja 
Co~sulta, y o~ros. pueblos diga o. Lo ci rto es, que á 
o.ad Je se Je cierra la puerta .. ni se le puede cerrar:: 
Añade con honest~ modo. Y ¿no es de temer h.aya algu­
na Íi lta d~ ho.nt::mdad en nuestros bailes~ Pasa á poner 
otra condicion co.n Guillermo; ~ sab~r, que no se ha­
~an p.or co~tumbre ;. porque segun se ha prevenido, 
s1e~do tal el rnfluxo del baile,. para excitar á la Juocur lij•· 

s rta pecado mortal por el peligro• aun en el caso de ne> 
tener m.al.a ~nt ncion. Asi Guill~rmo: Est autem peccatrmJ 
mortale:: si. ducantur st:u fi.ant ex consuetuáfoe, et iam si-
116 c~rrupt.a intentione , cu1tJ ad~o pr()'Vo¡;rnt ad libidmem •. 
.Aqu1 pone Saa Anton~ao lo que ya exp1e·amos de San 
Gcrommo. En es.ras circuostancias, d.iga el piadoso lec-. 
101': ¿E~ abundaacia de si~iceridad, 6 en qué consi~tirá,. 
se le senSlle á San Anto01 o por parrono de ouesiros 
bailes ·~ Ya dixe al pdndpio. Con m:Js critica le ley6-
San Carlos Eorr meo(1),. que le -trae p.lra condenar 
la frcqüenda de los bai1es,. y su prádica sin ocasion 
6 motivo pa ticular. Solo noi; resta. prt"venir, que aun: 
q le la circun tancia, ú ocasion de boJd le- traen. co­
m.unmente v. arios SantQ,>, y Doét.ores., cada vt:z que to· 

~á~ ----------------------(1) S. C4r[.Bor. ae.&borteis ,-~p. B .. 

( 143) 
dinos la palabra bodas, pur lo 9ue nos enseña la ex­
pe:riencia., nos hace tc~biar. N_ad1e se quexe, de que se 
repite esta advertencia; es ?•ea se prepare la tJ mea 
donde quiera que se teme peligro de ven~no. Acas? en 
semejantes ocasiones no es meno-r el pchgro, .Y. 111 no 
-se pi:eviniera esto, dond~ se ha?la d~ la perm1s1on., se 
pndiera temer se entendiese. la hcenc1a con demasiada 
amplitud. Por tanto advertimos dos cosas: 1. que. mas 
que nunca obligan entonces las leyes de la honesudsd, 
&c., que desearíam()s entrañablemente se celeb.rasen 
las bodas, te1Jiendo presente el exemplar de Tobtas e! 
joven, qu:indo se desl?m6 _con Sara ( 1), p~ra que as1 
fuesen fdices los matnmomos. Pasemos á Sylvestro. 

145. Elite grand~ hombre ( 'l) discrepa quasi nada 
<lel Santo· asentando lo mismo que é·I, que d-e su natu­
raleza no ~on malos los bailes; cita á la frente del capi­
tulo á nu• stro Akxaodro, y puestas sus cGodiciones, 
las mi~ma~ que quedan expresadas, pregu1n;r: z quáks 
se requieren, para que no sean pecado m->rtal ~ Y Pº: 
niendo siete, empieza asi: la 1. la dicha ya , y q11as1 
.con los mismo~ términos, dando á encender dtbe ha­
ber motivo especial ; y como éste no se ofrezca ca-Oa 
.dia, reprueba en 10

1 
mismo-. la freqü.encfa: 3. <¡u~ 1a 

persona que b~ila, o con quien se baila sea c"nveni~a­
te, y nada sospechosa. 4. Modo hnol!~to. S· R~fta m­
tencion:: 7. Rarita1 hujusmodi ludorv.m, qu\! no sean 
frl:!qüentes, sino rara vez ; porque , segun el Rodom n­
se bailar con freqüenda es pecado mortal. Es vead<.Ld, 
qll'e á esta fr\!qüencia precisamente. por f1eqü-.:nda, y 
e~pecu'ativameot\! tomada, no atnbuye ta ra!Zuh de 
constituir 1.1 culpa por ella sola, ni nosor ros juzgamos 
tomada la freqÜt;ada así. Pero l,qué impoxta'? Donde 
b .1y freqüencia sempe,., siempre, 6 qua i siern1)re, dfrc, 
se halla algun de las circunstancias que le vi hm. Sí, 

por----.. -- __________ ... ..._ ______ , __ _ 
(1)'Tob. 9. t. 12. (2) S,ylvut. 'Oerb. Cbortete. 
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porque como be dicho otra vez, aunque no prenda 1ue .. 
go la estopa mojada, pero sucesivamente se seca y se 
dispane para que arda; lo mimo la pólvora,. leño" ver­
de~ &c. Léase á Sa a Carlos Barro meo ( 1 ), que habla 
delicadamente, y con luz celestial sobre el particular. 

l.46. Procede luego Sylvestro, preguntando de Jos 
q~e vén los bailes, y si es licito, ó no verlos, Y respon­
~1~ndo generalit~r? dice_, geoeralmeote,. que lo que e' 
licito ha~er, es hc~ta mira~;. oncluye~ que si no hay 
alguna c~rcunstanc1a qu~ v1c1e,. v. g. mala intencion, 6 
ser él mismo causa, de que se exerc:iten en el baile, fue­
ra de e to, ºº. h.ay culpa, Reftextónes. 1, que debt.! en­
tender e ser licito, quando en el baile se observan Ja¡ 
debidas condiciones; y atenderse á que e to es raro~ y 
que aun quando se observasell ,. e debe asistir á. ver 
i:ocas. veces~ y esas con causa" pues i no" tenemos mo­
uvo de temer, egun las. experiencia de- David, &c .. 
~. que como ~e ha probado l~rgamente,, siendo por Jo. 
c?mun los. batles. que se exe citan p r den caminos ar­
ries~ados, ad. será lo mismo peligrosa el m1 ar; y con 
la c1rcunstanc1a de la proteccioo,. aun e de cem •r ha­
ya pecado de es?ándalo.. Pero en el interin, ·¡ quién no 
vé, que el gran Sylvestro. ~atrocina muy poco lus. bai­
les 1 

147. Aun es menos Jo que los favorece nuestro B .. 
.Angelo (2) en ~u Suma llamada .A11iellca, impresa en 
Leon de Fran ta en 1 5 II. Pregunta pues, si son Jici­
tas. las danzas , y responde afirmativa mente; pero có­
m~ ~ Con ta~ 9ue co curran las. siete condici nes. si-

Ull.nte ·; om1tuémos ~lguna~ por Ja. brevedad. 3, Mo­
'1? honesto, 4. Reéla rnte c10n; porque si se d anza e, 
'11ce, para provocar á liviandad 6 con otro m::il fin 
~t fiunt communiter, añad1:, segun que comunmentc su~ 

( 1) S. Car/. Borr. opuJc. de chor. c .. 10. 
,2) Angilicafr;I. 65. vtrb. &b~rtea. 

ce e, 
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cede, es pecado mortal. ó. Condicion; que sea ti r"aro·s-; 
porque·, segun el Rodomense, quien baila de costum­
bre peca mortalmente. Dice mas, segun el mismo Ro·· 
domense, hablando del que baila rara vez, y sin daña.:. 
da intencion, que aunque no se atreve á decir , que 
peca mortalmente, pero ni se atreve á librarle de cul­
pa, porque· se pone en peligro de provocar á luxuria ~ 
otros, y con su exemplo dá aliento á otros, para que 
se animen á bailar~ '!·la firmeza, .y constancia en la 
virtud de quien danz-a. Pero ¿quién se asegurará, . y en 
tanto peligro~ Y por tanto acuerda el dicho , de Sr. n 
Geronimo , . que yá se ha apuntado, á saber, no cree ria 
á ningun bailador , que dixese se · veía libre de culpa, 
habiendose exercitado en stmejaotes entretenimientos; 
siendo cierto,- que un David, por solo ver lavarse á 
Bersabé cayo miserablemente. Concluye , qoe siendo 
cierto no se ob5erven las coñdiciones apuntadas en los 
bailes de su tiempo ( i si'serémos mas observantes hoy? ) 
ideo non video, quo-illodo sine morláli peccato quis eas 
fatiat ex consúetudi11e , sicut communiter fiimt; es de­
cir ; por tanto, yo no veó como· se pueda bailar de 
costumbre, s gua que comunmente se hace, y sin pe­
cado mortal. Esta· es toda la protección de nues.tro 
B. A'ngelo, á quien se le cita sin rebozo por· patrono · 
de los bailes. Y vé aqui cc.n quanta b'uen'l fé se es .. 
cribe; ita A ·nfl,elus, ita Sylveste , &c. a i Angelo asi 
Sylv ' stro &c. ¡O como es cierto, que segun de ia ei R. 
Rodriguez Ci t rcieose, sucede mas · de una vez con 
Jos hombres lo que con las oveg·tas, yendose inocen""' 
temente unas tras de otras, y t 1 vez al precipici&! 
M jor le ley6 San CJrlos Borro meo ( I) á ·nuescro An­
ge o, pues le cita , para condenar á pecado mortal Ja 
freqü ncia del baile. No por freqüencia precisamente 
segun se ha notado; sí, porque á ésta sigue lo demás: 

T c~ 

(~)S . .Cat'l. Borr. opuse. dé chor.·ubi sup • . 
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orno dice el Santo. Vamos á .Natal Aléxandro. 
14s. El R. Natal Alexandro (1) los favorece muy 

poco, y podemos decir sin rebozo, e_s ~u~str~. Por 
que dcspues de haber puesto un fronusp1c10 bie_n ter­
rible contra bailes; des pues de poner las au~ondades 
de San Agustin, San Carlos Borr~rneo, y vancdad de 
Concilios, que combaten los bailes , mayorme?te los 
dias festivos solo dice al fin , que las danzas pn vadas, 

' ' d es decir á solas la doncellas, o en .casa e sus pa-
dres, pa'rientes, y amigos, . y los bailes de l~s _jóvenes 
aldeanas' pero honestas' dice. ru.eden permmrse, con 
tal que falte todo peligro ?e. la c1via, y es~ánda_lo: A_h­
sitque periculum omne lasctvt~, & scandall; alias enzm 
ho11estl!! non censerentur; porque habiendo algun peli­
gro no pudieran pensarse h?nestos los bailes. , Nada 
mas dice, pero ni hay necesidad de mas. Se ve pues, 
que habiendo peligro , segun hemos probad<;>, y no 
algun peligro solo, sino grande en nuestros batles, sen­
tirá forzosamente con nosotros. Lo otro se vé , q_ue, 
segun su modo de explicarse, parece habla de bailes 
no promiscuos, sino de ellas á solas, y aun entonces, 
para dar su voto, que vale mucho, ~s forzoso. se v~a 
libre, no como quiera de peligro , s1 que., absit perz­
culum omne se halle esento. de todo peligro. Ahora: 
i quién se ~treve~á á decir de nuestros bail.es se ven 
libres de todo pellgro? ¿Para qué P.ues, servirse. ~e ~u 
autoridad en abono de nuestros batl~~ · ~e le IOJUrta 
grandemente, como á lo~ dea:iás. As1 pod1amos p~ner 
de manifiesto la poca srnceridad , con que se citan 
otros. No hay tiempo, y sería pesada leélur~. Por 
tanto nos comentarémos e . n los tres, que se s1guea. 

§.IV. 

----------------~~·--~--~~---------~---
( 1) Natal. tom. 4. lib. + de decaJ. c. 5. art. 6. reg. 3· 

(r47) 

§. IV .. 

DONDE SE MANIFIESTA, QUE El R. CON· 
cina, Wigant, JI Heno son de nuestro mismo 

di Clamen. 

149. SE nos ofrece, que al leer aqui al R. C6nd-
. na, quando se le trae para acreditar, que 

fue impugnador de los bailes regulares , se le excita­
rá la risa á alguno, se: burlará, y aun se enojará aca· 
so otro, pareciendo le que se pierd~ tiempo, y excla­
mará; ¿pero quién i,5nora , que Cóncina es el mas 
acérrimo enemigo de los bailes? ¿Quién no sabe, que 
los miraba con tanto enojo, que, si tu viera en iUS 

manos , hubiera hecho añicos á todos los bailes dtd 
mundo, y dá<lolos al fuego por mano de verdugo? Es­
ta es chanza. No, Señor, que se habla de veras; mí­
:rese sino al Diél:amcn 4. ( 1), y se verá, que no es­
qualquiera quien duda. Mas, Ja gracia está en que no 
es solo, y no han faltado sugetos de muchas letras, y 
autoridad, que han sido de la opinion misma del Au'­
tor del 4. Diélamen; defendiendo con el mayor teson 
que el R. Cóncina solo combate contra los bailes del' 
segundo género; esto es , contra los bailes malos per 
se, que son los que en la obra grande pone en segun­
do lugar, al tiempo de declarar, quáles sean los bai­
les, que son el objeto de la qüestion. Vamos pues 
á vindicar á este abio Autor. 

150. El R. Cóncina en su obra grande (2),..tratan­
do de bailes distingue tres géneros. El primero , el 
de Maria, hermana de Moyses, &c. De éste dice, que 
110 merece disputa, porque es manifiestamente inocen­
te. El segundo género, dice, es el que se praéHca 

T2 con-

(1) Diflam. 4~ (2) Conc. tom. 4. J. B. dist. 2. c. 3. ri. 1. 

., 
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con mala intencion, obscenos gestos, &c.: Hoc, dice 
ornriium se11tentia reprobatur; , quia per se malum est: 
Este segundo genero es reprobado por todos los Au­
tores_, pues es malo de sí, y de su naturaleza. -El ter­
cero es el _que se praéHca ~ntre hombres, y mugeres 
hone~tas srn expresa ~ala mtencion. Este es, añade, 
el objeto d:e nuestra .. disputa. En conseqüenda al nú­
m~ro 3. reduce la que t10n á estos precisos términos: 
Smt ne chr;rteaJ hodíerrue &c. es decir· si los bailes 
del dia atentas todas sus circunstancias" u hallan tan 
llenos de peli~ro, y son ocasiones tan prdxlmas de pe­
car , que los Christianos deban abstenerse de ellos ba­
:xo de culpa grave , hablando comumnente , y except9 
algun c~so particular. Esta es la qüestion, y el objeto 
de la disputa .. Y asentando ~l numero 6., que no hay 
Pª!'ª ·la lux~ria otr~ _mas peltgrosa ocasion como los 
bailes, prosigue, diciendo: que con autoridades de la 
sagradl Escritura, con SS. PP., y razones, que con­
denan esta orrn_ptela, como fomento de la luxuria, 
probará su asunto. 

1_5;1. ¿ Pue,de. darse cosa mas clara que esta? E~ 
de~1r; que Conmna habla en toda su qüestion de los 
bailes, no del segundo género per se malos sí de 
tercer género, qu_e se praB:ícan sin mdla intenci'on &c. 
Y que á estos mismos reprueba? Primeramente con­
_fiesa, que estos solos son el obj,eto de su disputa; que 
los segundos, _como malos de st no merecen dhputar­
se: porque abiertamente, y en opinion de todos son 
malos. 2 Se hace creíble, que asentando el R. C6ncina 
el as.unto, sobre que ·vá á tratar, dexe á éste á un 
lado'. y ga<1te su talento, y er_udicion en apoyar aque­
llo mismo, que sepára de la disputa, porque nadie hay 
que sobre ello dude~ Mas. Habla de un baile que 
per se_ no es malo, .sí solo .hablando .por Jo comu'n; de 
ua baile, que admite excepcion , y pu~de en alglln 
caso ?exar de ser pecado. Pregunto: ¿Conviene esto 
a l baile del segundo género? Podrá en él verificarse 

un 
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un solo caso, en que no se peque~ Dedáro mas esto. 
E el §. 4. práClica co~sidera_tio nm:1. _r. · hablan?~ de 
su baile en qüestion, dice. as1: C~nstir:mos, qut 11/as 
absolute , & non ob fortwtum ai1quem. even.tum , fre­
quentant, culpte reos existin~o, quod evzdentzbus , gra­
'ltissimisque ptriuulis, &c. Pienso ~~ hacen reos _de cul­
pa aquellos Christianos, que frequentan los bailes, no 
por algun acaso, sí de int~nto , porque se expon~n á 
evidentes, y gravisimos peligros de pee.u, &c. ~t ha­
blára de bailes de sí malos, y del segund~ genero, 
baria reos de culpa no solo á los que frequentan d~ 
intento, sí tambien á quien bailase por u? ac~so; as1 
como es reo de culpa no solo el concub10~no, que'. 
busca la ocasion , sí tambien el que se desl!za. en la 
luxuria por un accidente : luego combate Concma los 
bailes regulares, q~e ~o son malos per se, -y son el 
objeto de nuestra questton, y de la suya. . 

1 52 • Mas. En el baile, de que habla el R. C?nc1-
na dice t su numero 4. del cap. 3. son contrarios ~ 
su 'sentir los RR. Salmanticenses, &c. Pero acaso estos 
RR. apoyan los bail7.s ·del segundo gén~ro~ Se les _ha­
ría demasiado agra-v10; sobre que el mismo C6ncrna., 
segun diximo'> arriba, ~onfiesa de pl~no, hablan?o dél 
segundo género de baile: Hoc omntum sententta re­
probatur. Si este seg~ndo género es rep:obado por to­
do.s los Autores, se sigue claro, que nt los RR. Sal­
manticenses ni los otros que cita, los defienden: que 
en esta par~e no son contrarios al R. C6ncioa; y. si 
hav alguna discrepancia de pareceres, . podrá verifi­
car e solo por lo que re peta á los ?atlec; I de~ tercer 
género. De estos pues precisamef1te dt~e Concrna sol\ 
peligrosisimos, son fomento el mas aéhvo de h luxu­
ria, y de \os mismos fallan los Autores ~ue -ella, son 
inocentes ; y por eso, n1gantem sente11tzam defendunt. 
Ni cabe decirse, qne los Autores. que se le oponen, 
proceden en di t_intas ~ir_cuostanc"las; P?rq~e ya en 
ese caso no habna opos1c1on, y el R. Conc10a se. ex-

pll-
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phcaria muy mal, haciendoles decir lo que no pen­
:iaron: síguese, &c. 

1.53· En el Compendio ( 1) está Cónc.fna, si cabe 
decirse, aun mas expreso; bástanos, que esté coafor· 
~e , y eso, es preciso, que de otro modo el Compen­
dio no sena Compendio , sino una retraétacion , 6 no 
sé qué. En el cap. 5. num. 2. toca lo mismo , que en 
la obra grande los bailes de Maria, y David , y dice, 
que. de éstos, y otros semejantes disputatio nulla, es , 
dec1r, no admiten disputa. Dexa sí de tocar de el 
segundo baile per se malo. i Y por qué ~ Por lo mis­
mo ; po~que no merece disputarse , y esc.ribiendo 
Com_Pend10, no es bien gaste tiempo en lo que no es 
pr~ct o. Y previniendo lo que vá á disputar, procede 
as1 ~l num. 3. Pregúntase: i si los bailes del dia son 
o_cas1ones de pecar, de modo próximas, que los Chris ... 
t1ao?s, hablando por lo comun, y excepto algun caso 
part1c~Iar , deb~n abs~enerse de ellos baxo de culpa 
grave. Vé aqu1 quas1 en los términos mismos pro­
puesta la misma qüestion , que en su obra grande. Ni 
cabe otra cosa ; porque poniendose á compendiar la 
obra gr~nde , si ?ien en términos mas sucintos, pero 
es ~rec1so. nos diga una cosa misma aqui que allá. 
Ten.1endo sm duda á la vista .su obra grande, prosigue, 
poniendo. á Jos RR. Salmanticenses, &c. por conrrarios 
~ su sentir, y a poyando su modo de pensar, como ea 
la obra grande, y ~on las autoridades mismas , y 
a~nque en menos copia , con el orden mismo redu­
ciendo no menos á compendio sus razones. Aplíquense 
ahora las reflexiones que apunté poco há; y iPOdrá 
quedarnos la menor duda, sobre que el R. C6ncina 
repru_eba no solo los bailes del segundo género , si 
tamb1en los que pone en tercer lugar, y soa los regu­
lares ? 

154. 
{ 1) Comp. tom. 1. lib. 5. in '6:Decal. pr1e-c-.-d,-.s-. ~.c. S: 

(IS 1) 
r S4· Solo podr' objetarseme un reparo. Es decir; 

que hablando el R. Cóncina de su terc ro baile n la 
obra gra'.lde dice, que se praétíca éste entre hombres, 
y mugeres honestas ; y en el Compendio dice , ván al 
baile en qücscion los amasios, y amasiw:culas , perso­
nas, que se aman con amor, y no puro, Y.espiritual: 
infierese, dicen unos Sabios, que es muy diferente el 
baile de tercero género, de que trata en la obra gran­
de, de el baile, de que dice Cóncina tratará en su 
Compendio. Este es el argumento fuerte , que se nos 
propone. Pero se responde con facilidad, y toda soli­
déz diciendo lo 1. que la palabra mulieres honestas, 
de que usa en su obn grande, quiero decir , esta voz 
honestas, no equivale aqui á virtuosas, devotas.' &c. 
sí solo mugeres sin mala nota ; ni las voce~ am:lSz?s, y 
amasiunculas , de que usa en el Compendio ~ s1gn,1fican, 
personas tocadas del contagio de la luxurta, st solo 
gentes llevadas de un amor fá tuo, sin t6n, ni són, de 
un amor sensible no mas; de modo, que la palabra 
honestas, y esta de amasiunculas, se diferencian bien 
poco. Lo 2. que , si se quieren interpretar con mas 
rigor· el espíritu de Cóncina es , querer dar á enten­
der, que no pocas veces acaecerá concurrir al b~ile, 
tal qual rara vez algunas honestas , pero mas ordina­
riamente personas apasionadas, aunque no decimos del 
todo malas. Lo 3. dá á entender, que la mas honesta 
peligra pasar, á la corta, 6 á la larga, á. ser ama­
siuncula, es decir, á. corromperse, atendida así nues· 
tra flaqueza, como la suma eficacia del baile , para 
inficionar al corazon mas inocente. Se sigue, pues, que 
no debe hacer e alto en estos modos diferentes de ha­
blar, é inferir de ahí , que es distinto el baile , de 
que habla en el Compendio, del baile, que disputa en 
su obra grande. . 

I 5 5. Ni hace tampoco fuerza en contrario, para 
convencer, que son diferentes est~s bailes del C~mpen­
dio, y de la obra grande el decir, que al baile, de 
que trata en el Compt:ndio, llama, gravissimam _tni· 

qui-
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quitatem, gravisima iniquidad; que es el ·segundo ar­
gumento, que se nos propone. Respondo á él, que no 
son mas honrosos los titulas con que en la obra grande 
le favorece á SU baile regular, ya llarnandole ocasiOll' 
de luxuria la mas peligrosa; fomento el mas poderoso 
de este vicio; ya al ~·l. num. i8. diciendo de él; es 
una coscumbre corrompida, y se halla ftagitiornm ple~ 
nissimam, llenisíma de delitos; y con todo habla del' 
tercero gént!ro de baile, que no es malo per se; pero 
ni es mucho . le honre así, pues es raíz de muchedum­
bre de mal~. Ni convence finalmente lo contrario, es· 
el tercero argumento; que en el baile, de que habla 
en el compendio, diga lnllarse taél:os apretados, &c. 
porque andando, y andando con freqüencia, se viene 
p.or lo regular á. parar en eso; si páran en eso, y no 
pasan adelante .. · Pero se ha explicado ya antes larga­
mente, como .se hall'an estos taél:os en el baile per se 
malo, y en el baile regular; en el r. per se; en el ~. 
por lo regular. Ahora; 2 puede quedarnos duda, de que 
el R. C6ncina desaprueba los bailes regulares·, y que 
los mira con el mayor horror~ Pasemos al R. V\Tigant~ 

I 56. Es verdad' que el R. Wigaot ( l) aice, que el 
baile ex genere suo • seu per se , & ex natura sua non 
est peccatum, nec indicium libidinis, sed signum lteti­
títe. Es decir; el baile en sí, de su género, ó por sí, 
y de su naturaleza no es pecado, ni señal de livian­
dad, sino de alegria. ¡Dichoso per se, de si, en si, de 
su parte, on su género, d~ su naturaleza, de su cosecha! 
i .Dichoso? Desgraciado diré, pues ha h cho claudi­
car á tantos hombres de bien, bien sabio , y tan bien 
intencionados. i Qué importará, que la entidad de un 
puñal ex se, de su naturaleza sea buena , si su punta 
m pasó el corazon ~ Qlledaré muerto. Sir e nada, que 
la entidad de el vino generoso, y la comida sea admi .. 

raro 
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rable , si bebo, 6 como con exceso; me embriagari 
el primero, y la comida me estropeará. Dénle á uno 
t comer, sea la perdiz, sea el pichon , comidas á la 
verdad favorables, pero guisadas con veneno; ¿qué ser­
virá su buena entidad~ Matará al sugeto, Nada ade­
lantamos, con que en su entidad, y de su naturaleza 
no sean malos los bailes, eso lo hemos confesado mil 
veces; pero importa poco que de sí na sean malos, si 
las circunstancias los hacen. Y bien, i quién vió la en­
tidad del baile ~ola en las plazas así á secas, y des­
nuda~ DemasiadQ delicada es la dama. Se vé sí vesti­
da con sus circuns1ancias. De esta entidad pues asi 
acompañada, y vestida nos resta saber, si es licita, 6 
no. Vamos adelante; y para no eternizar la disputa, 
pasemos á. las circunstancias, y adornos, con que esta 
señora entidad se compone , para parecer bien en la 
plaza, y no lastimar ~ alguna conciencia. 

157· Dice así; I. condicion, quo animo, con qué 
intencion se baila , 6 de sensualidad, 6 de la hon'?sta 
recreacioo. Metan la mano en 1 pecho los b::i:lariues, y 
vean si sale leprosa, como la de Moys1..s. Y · ::r: t~mo. 
!2. condicion ; vea si le daña el aspcéto, ó vista de 
aquella con quien baila. t Y qué no somos hijos del pe­
cador Adán? i ué nos dice á todos el f.5pi r·.ru s~ nto t 
(1) No mires á Ja doncelld, 110 te ofe11d su belJ,za. 
Aparta tus ojos de la muger adornada, JI no atiendas 
á la agtna hermosura. Mira, que poi' la belleza de la 
muger pereciiron muchos, y con su vista ord~ como 
fuego Ja concupiscencia. i Nos podrémos engaña,., si­
guiendo el consejo del Esp1ritu Santo? ~Quién duct~rá 
del peligro~ ¿Y quién dirá, que no se engaña, opor. ien­
dose á tan divinas máximas?:: S· condicicn ; mire, 
9ua1 levitates (fo quibus mil/e saltem tJenia/,a prccata 
Jatet1t ) exerceat. Es notable e!lta condiciou: Mire, di­
ce , qué liviandades exerce el bailarin , rorquc á la 

V ver-



(tS4) 
verdad, ~to menos se les esconden mil pecados venia. 
les. ¡ Ay, que es nada! Estas venialidades despreciadas, 
y buscadas aun, i qué mucho acarreen la gravedad , y 
mas en materia tan resvaladiza? O no creer al Espíri­
tu Santo, que dice ( 1): Qui modica spernit, paulatim 
decidet; quien desprecia las culpas pequeñas, po o á 
poco vendrá á caer en las mayores; y en esta materia 
mas facilmente. No es mucho pues, que concluya di­
ciendo : Proinde magna oput est cautela ; por tanto es 
necesaria mucha cautela: muchisima, añadimos noso­
tros. Y se vé , que una de dos , ó q ue solo dá por li­
cito el baile pensando en si , no vestido de su~ circuns· 
tandas , y segun se praética comunmente, 6 que no 
vá consiguiente en su dottrioa. Nosotros creemos la 
primera parte de la conseqüencia , y pasemos á nuestro 
H >no. 

158 Nuestro Heno, qi1e nada tie1e de laxo, asie n­
ta la conclusion siguiente (z) : Licet chorpp inter per­
sonas dive,si sexut nonnumquam &c. Es decir ., aunque 
los bailes entre personas de diverso sexó algunas ve­
ces sean peligrosos á la castid ld , y por tanto diga os 
de huirse de un animo verdaderamente casto , no pare­
ce se d1;:ben cu\pat i pecado mortal si se praél:ícan con 
las condiciones siguientes , y p6oe1as. Dirémos poco 
y lo primero ., que admitida Ja falsa suposicion, es de~ 
cir , que soto algunas veces sean peli~rosas los bai­
les , y no por lo ma5 freqücnte , aadariamos cerca de 
convenir con él , segun que hemos dicho hartas veces· 
mas sien.do lo regular que haya peligro , y peligros: 
y esa proxtmos, lo que hemos puesto claro como el 
sol del medio dia , ya no puede hacernos füerza su 
autoridad. Pero más , en el mismo modo de ex:plicar­
ie nos dá la mano, y se hace nuestro. Porque pre-

gun-
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gunto ' este Sábio : i y qué nos diriais caso que el bai­
le fuese peligroso, rio ~onnumq_uam ~olo , alguna t~l 
qual vez sino que hubiese pellgro siempre , 6 quasi, 
y eso de ~ecados graves~ Es constante , diria, se de­
ben culpar á grave pecado; y deberán huir no sola­
mente tas personas de excelente pureza, sí todo Chris­
tiano , y tanto mas las personas que no son ~e esta c~­
lidad · pues si una alma arraygada en la virtud peli­
gra a~o ., i quanto mas 1a 9ue no tien: oi rastro de es­
ta , y se vé cargada de m1se~a?les pas1one~? 

159 Prosigue con las corid1c10nes del baile : que el 
ánimo sea no lividinoso &c. Se kgrará huyendo , y 
peligrará en lo demás el mas santo. De modo que no 
hay Autor que si ~.e hace ana'h-is, no se vea qu~ 1e­
prueba los bailes. Si los peiniiten es asentat1do pnme­
ro , que son hone tos • y sin peligro , hablamo:o gra­
ve , y aun próximo. De c,tro. modo ~ . ¿ q é. Autor , y 
aun qué Christiano los podna adm1t1r ~ Ciertamente 
que no m1:recuian nombre de Maestros, ni auu ~I d.e 
but:nos discípulos. Prtviereo á la vetdad este pnr.c1-
pio , á saber ; que no haya peligro; ¿ pe~~ q é s ce­
de ? Todo Jo fav(Jrnble,. á saber, la perm1i,1on que dan 
queda Juego impresa ; rero los rcqui it s que previe­
nen s pasan por alto. No decimos mas sobre este Au· 
tor ; pero sí prevenirnos , que de aquí resulta e lle­
gue luego á dtcir: Ita Sylvtstro., ita Natal, &c. y 
bailemos, que son graves Autores., y nada laxos. Sf9 

ita SylveJt,.o , ita Natal ; i pero no sería razon entrar 
en cuenta las <'ondiciones ? ¿ Y q é i·azon hay para ha­
cerse cargo de la permision , y dejar á un lado las ri­
gurosas condicio es ? No hay razon ; pero es enfrrrne­
dad vieja esta. Había Jesus sanado á un triste paralí­
tico enfermo de 38. años , y le mandó que cargára 
con el carreton , 6 c::.rnilla en que há bia yacido en­
fermo , y vé aquí que le encuentran en el camino at­
gunc s Judios zt:losos , que le hicieron cargo , por qué 
lltvcaba d car.ttton en dia Sábado ; tespocde el pa1·a.-

V ~ liti-



(r 56, 
lítico ya sano ( t) : Qui me sanu111 focJt Ge. aquel que 
me sanó me mandó cargáse con mi lecho. Repárese 
ahora como truncan la oracion los Judios. Dixeronle: 
Quis est ille horno, qui dixit tibi , to/le grabatum tuum 
& ambula ? i Quien es ese hombre que te ha dicho , car~ 
ga cofl tu lecho , y aoda ~ Véase aquí : El Paralílico 
di:!w dos cosas , el que me sanó , una ; ese me mandó. 
otra. Pero callaron Jos Judios la primera , que tocab~ 
á la sanidad milagrosa; y ·Solo se hidcron cargo Je 
la segunda. Es el caso , que es() no les estaba á cuento 
Querian calumniar á .Jesu1 '· y _solo -se hacian cargo d; 
lo que en su aprehenswo tema visos de pecado. Si dixé­
ran , quién te sano , y mandó , con ·10 prirnt!ro de Ia 
milagrosa sanidad quilab3n la fnerza á ,su acusacion· 
porque de u11 hombre á quien Dios favorecia con se~ 
mt"jaote-s prodigios, no habia valor para pensar obra­
se mal en el m ucfaro de Jlevar su lecho. A este mo­
do sea sin tanta malicia , confesamos .. Pero Jo cit!rto es 
que quando se dice de los bailes se permiten , per~ 
cuenta baxo de estas rigurosas condiciones ; 101 bai­
larines solo ·Se hacen cargo de la primera parte : se 
,ermiten ; pero lo demás de las condiciones se 'les es. 
capa luego. Es que no les tiene cuenta. Por tanto es 
f.orr.osG se inculquen mucho las rigurosas condiciones· 
que de no., se perdi6 Ja iiistruccion. Así no se enoje~ 
)@¡ Señores de Jos djétámenes., si decimos , que quan­
do los escribieroa debian tener presente esto , y atea~ 
der á la condi.cioo de los bailarine~. He aquí corno es­
tá .claro. que los Autor.es que se ciran como patronos 
de los bailes ., á la verdad no son asf bien entendidos• 
antes aJ coutrario impu¡nadorei .a~értimos, ' 

s. v. 
------·-----------·,-,....,..,.._. _________________ __ 
(1) loAn. S· 11. 11. 
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s. v. 
DOS PALABRAS A LOS SEÑORES CON­

fisores. 

160 uNa palabra sobre Ja absolucion de lo~ b.:ii~ 
larines, y es esta; que como encarga !;an 

Carlos Borromeo en las instrucciones á los Confesores, 
se les dilate la ab olucion mientras no dén palabra fir­
me , y de todo corazon de apartarse de semejantes bai­
les. Y si habieadoseles intimado anteriormente esta l~r· 
y dado palabra ellos , i¡e viese han recaído con fac1h­
dad , y mas con freqüencia , se proceda como ~on. los 
reincidentes en qualquiera otra culpa grave~ d1firien-: 
do. la absolucion hasta que haya alguna seguridad. Ha­
blamos siempre de los bailes , y bai}arines en '!üestion. 
La prueba es clara ; por qué i es , o no es ocas1?.n pró­
xima de culpa grave el baile regular , y frequemado 
por lo comun ~ Se ha probado de muchas maneras 
que!'>{. Se sigue pues, que no puede haber verdadc:ro 
dolor de la culpa , si no se renuncia de todo corazon la 
ocasion voluntaria para ella ; y como sin dolor sea nu­
la y sacdlega la Confesion , se sigue, que ~oopera-
1ia' el Sacerdote al sacrilegio. Así debe despedirse &c. 

161 Otra palabra : que nos acordt:mos los Confe­
sores , que como decía la bella Judith á los Presbíte­
ros Chábri , y Chármi ( I) : Ex vobis pendet ~nima iifo. 
rum • pende de nosotros las almas de ·los pennentes, y 
de n~sotros se deriba en mucha parte el reforme , 6 
trastorno de las costumbres. Si vamos á 1101 asidos t 
Ja sana do~bina , podremos con la gracia del Señor sa­
car muchisimo fruto. Al contrario, como queda dicho : 
(2) Unus tedificans, & unus destrnens; quid prod11t U/is, 
n;si labor l Si uno hace , y deshace otro , ier' una 

Ja-
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labor mut1l. Trabajarémos mucho , medrarémos nada. 
Por ot_ra parte por lo regular es mas fácil destruir 
que edificar ; porque las pasiones ayudan á lo primero .. 
Las .almas están siempre inclinadas antes. al mal, que 
al ~ien , y C:ºº suma facilidad se acomodan á lo que les 
dana mas. bien , que á lo que aprovecha ; así , uno so­
lo _es capaz de destruir con la mitad del trabajo lo que 
~einte apenas. p~dieron concluir con ttabajo muy pro­
llxo. Nu oos olvidemos jamás , que no solo hay un tris-. 
te ve p:ra l~s. qu~ ?bran m~l ,, sí tambien para tos que 
no ensenan b1en,d1c1endo lsaias( 1): Vp qui dici.tis rmilum 
bonum , & bonu.m malum , parientes tenebras /ucem , & 
Jucem tenebras; ponentes. arnarum in dulce'· & dulce in 
amarum. ! ¡ Ay de los que decís ~ lo malo bueno, y á 
lo. bueoQ malo , p_o~iendo á las tinieblas por luz ,, y lla­
mando luz á las. umeblas ; teniendo por amargo lo dul­
ce , y por dulce lo amargo ! Tamb1en clixo el mismo 
Profe!ª ( 2) : ///!' mihi.,, quia tacui. ! ¡Ay de mi,, que 
~alié.' Uno de lo~ cárgos. mas. severos en el Tribunal 
de D10s seri la residencia de los. Conft!sores · de mo­
d_o '· q~e si no alentára ~ uno la esperanza en' la mise­
rtcord ta del Señor, tendria ~anas de i1se á. un desierto. 
por no s.e~ Con~esor. No hay trabajo mas. penoso que 
su exerc1c10,, !11 cuenta inas. ternble ,, que la que se 
nos ha de pedir. Pero¡ oh venerabilisimos Señores y 
Padres l no. huyámos,, arrimémos el hombro sí. Confie­
mo_s en su Magest.ad, ¿ A dónde irán las almas?. ¿ Qué 
serta del mundo s1 dexá emos. este penoso, exercicio ? 
Em_Peña ~s de Jesus ~ ~¡ procuramos desempeñar con pu· 
r~ rntenc1on ,, y sohc1támos. con la oracion d favor di .. 
vrno. En todo caso , acordémonos del siervo inutil del 
Evangélio C3) para no dar en UD seguro ,, y mas terri ... 
ble escalio con nuestra ociosidad ,. mientras dexar.do. 
de ~rab:,jar pensamos evit r un peligro Pensó el sier­
YQ rnuw consetvar su talen ta oculto para na pe1 der 

t:X-
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exponiendolo al giro , (pésimo· conseJo) asi se perdi& 
por fioxo. Dios es fid si con su gracia procuramos, Pe­
ro lo dicho : que si no habrá mérito mayor que el de 
un Confesor verdaderamente zeloso ~ pues divinorum di­
'llinissimum es lo mas sublfme que hay la cooperacion 
4 la salvacion de las almas; tampoco habrá castigo 
mas severo que el que se haga con un Coofeior rela· 
xado. 

/I' 1 P A J E S U S. 

CAPITULO VI. 

SOBRE LOS BAILES DE SARAOS. 

16a SE nos viene i las manos hablar dos pala-
bras sobre estos bailes , y suponemos, que 

muchos ansiosamente desearán saber nuestro diél:ámen. 
E~ cierto que de lo dicho se podia inferir bien facil· 
mente su resolucion ; pues les conviene quasi todo lo 
expresado. Y á la verdad Ja iastruccion á Ph ilotea se 
dirige mas bien á estos bailes , que á los del tamboril. 
Con todo decimos á los Philoteos , y Philoteas de los 
Saraos ; que si bailan poco t y rara vez , si con perso­
nas honestas , y honestisimamente , si con la mas pu­
ra intencion , sin aficion ; y antes precisados de la oca­
sion , y no por voluntad : si se preparan con santas 
meditaciones , y como despues de comer setas se echa 
un buen trago de precioso vino para que no dañen, se 
toma un punto de meditacion , sea de las hermosisi­
m s de án Francisco de Sales , sea ·pensando qual se 
halla Jesus en su Cruz santi ima, su benditisima Ma­
dre c6mo al pié de la Cruz penetrado su corazon de 
siete espadas de dolor , y di iendole : vos l Jcsus mio! 
clavado de pies , y manos ; libres , y sueltas mis ma­
nos, y pies : ¡Vos, ¡ 6 Madre mia purísima Maria l con 
un mar· de pe as, uadando en delicias yo! Acordando-

Sí! 
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se tambien vendrá día en que bailen á pesar suyo las 
rodillas á la hora de la muerte , trayendo á la memo­
ria sus bailes ; ¿ y el corazoa cómo estará ? &c. &c. 
Pensando asi un rato despues , concédese bailar algu­
na rara vez. Pero bailar, y mas bailar cada visita , y 
aunque no haya salud bastante para ayunar , bailar sin 
cesar hasta media noche &c. eso no. Es verdad que 
se paga mas de una vez. i Qué nos anunciaba poco 
ha la gaceta de aquella Dama , que bailando se fué 
al Tribunal de Dios ? Ni tuvo tiempo para decir un 
Jesus ; al momento quedó difunta. ¡O momento, de 
que pende la eternidad ! Quiera Dios no la sucediese 
lo que de ciertos bailadores dice el Santo Job ( 1) : Du­
&unt in bonis dies suos , & in pun~o ad inferna descen­
dunt ; pasan alegres , y festivos sus dias , y en un mo­
mento bajan ~ los infiernos. Decimos, que bailar asi 
es sumamente arriesgado ; y no sabemos si aun peor 
que los bailes de que hablamos antes. 

163 Concedemos que por lo regular las personas 
honradas por su mejor educacion tienen mucho ·á su 
favor por eita parte para no contraher el veneno del 
baile. ¿ Pero no son de carne ~ ¿ No la crian con mas 
tegalo , y muchas con harta ociosidad? i No son con­
cebido , y concebidas en pecado original ? ¿ No saben 
esconderse las p1siones lo mismo baxo de la seda, co­
mo del buriel ? l El adorno, la hermosura , de que 
tanto se cuida , y se presume , no soa los incentivos 
mas -eficaces ? i Aquel fil is , aquel airecito que se apre­
hende mejor que la doélrina , y de que tanto se precian; 
aquel bañito que se toma de nuestro vecioo Reyno, 
y quando no se pueda allí , se procura imitar con cui­
dado á las que tomaron ; aquel mirar , hablar , andar, 
todo estudiado, y executado con el mayor primer, y 
puntualidad, segun pinta hermosiameate lsaías (2), oo 
son todos unos echizos , que pueden encantar , y ha-

cer 
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cer flaco al mas fuerte ? Al fin, junto todo á lo que se 
dixo antes , ~qué µodrá acarrear~ Lo dicho: que igno­
ramo dónde haya mas tropiezo, si en las salas bru­
ñidas , 6 n las plazas mal €!mpedradas. Por tanto ro­
gamos á padres , y madres cuiden de su mayor teso . 
ro , que son sus hijos. ¡ Gran dolor ! Si hay gallinas en 
casa se cuida muy bien se recojan temprano , se cier-. 
ra la trampa para que no entre por ella el raposo. Si 
alguna gallina está con pollos se vé que anda llena de 
susto al s mir la sombra rnla d 1 milano ; i y las ma­
d_res chris ianas será razon que expóngan á sus hijas al 
nes~o ~ Sería estimarlas menos que á sus gallinas. No 
solo- eso ; scguii íase , que una galliua ama mas á sus 
pollos, que una madre christiana á sus hijos. 

164 No se i r. curra pues en varios desvaríos que 
son demasiado freqüentes : primero de permitir á la 
serpiente se acerque á Ja oreja de Eva , de la Sdíori­
ta , ó Señorona , que por eso se perdió nuestra comun 
Madre , y tambien las damas sou bijas de Eva : segun­
do, qu 1 o consientan ue mientras jutgan las ma­
dres, vaya la juventud mezclada á bail· r á un gran 
salan , donde no hay Alc:>lde , ni R egidor , Di aun 
tambo.rilero , que pueda zelar. Puedt: ser qne ha yH al~ 
gun ciego que taña el violín ; pero para testigo de vis­
ta , y zelador i qué sirve ~ i Qué será pues ? C;¡l a 
pluma, no digas mas, que harto se su urra. i Qué apro­
ve~ba leer <:ada dia 1 Croiset , tal vez al tiempo de 
peinarse? Verdad ei que sobra tiempo. ¡O qnanto se 
gasta inutilmente en esta impertinente labor, y no a .. 
bores ! ¡ Y qué mal ! ¿ Qué sirve pues , si quando llega 
un gran golpazo que dá. l libro sobre su gran vaoida i , 
110 se hace sino dar una risadita , y adelante ~ i Qué 
a.delantamos con tal. l( dura 1 ¿ Para qué es el esp jo, 
srno para adornarse? Se vé la mancha , y se dexa. ¡Qué 
poco_ se hace en las manchas del cuerpo ! Rómpase el 
e, peJO; pues no sirve : quémese el libro, no sirva al .. 
¡un dia para solo fiscal. " 'Executad, dice Santia¡o, 

X " lo 
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.,, ( 1) to que oís , ·y no os contente is .con solo escu-
. ,, cbar, (50 añado, con solo leer) la .patal:>ra de Dios 
.,, engañanJoos á vosotros ·mismos. ¡ Sab 1s á -quien s; 
,, parecen los que hacen así ? .A un hombre~ i]Ue ·no 
" bien se mira a\ espejo , quando se :olvida •de .cóma 
" -se vió. ~e Y o .pienso que en estas palabras Santiago 
110& advierte la d~ferencia que rhay .entre -el tlUOdO de 
mirarse en el espejo un hombre., -O 1 de mirar e .una 
muger ; y -nos fos.truye nos miremos en los espejos.es­
pi1;¡tuales , como estas. Un hombre ·por mas que .en .el 
espejo .note qualquiera defe.élo en su lOrnato ,cuida po­
co ; mas .i qué poco hará eso una muger ! .Qygámos 
pues, ·y \eámos:; pero .de .mtldo .que .aprn.veche lo que 
oímos , ·y la \eét.ura espl itua\. i Qué adelantamos :tam­
poco con la confosion freqüente, si .vá adelante .la so­
berv ia, y vanidad~ i Qué con el quarto de llora ·de 
oracion , ·si es poco, y ·se hace mal~ Porque nada se 
saca de ella , y el amor .del .muo.do , y de la mundani.L. 
..dad ~rece. P.ero .no se ·saque de aqui., .dexar .la le.élu~ 
ra espiritual , dexar la oracion , <lexar Ja confe ion fre­
qüente, que sería peor. Sí, cuíden~e .dos .cosas-: ,piJ­
mera , no envanecernos , ni fiarnos porque hacemos es­
tas cosas, que seria sacar veneno -de -1a .triaca : se­
gunda, ·hacerlas ..con mas \Cuidado para sacar mis pro­
vecho. (No podemos vivir sin 'faltas? Humillémono~ 
pero .de ·véras, y procuremos uo echen las faltas raí~ 
.ces , q1.1e no pasen á ser .costumbre. ,¡ O Dios ! (Quan­
do se acordarán los po.derosos, de que :serán juz:gaCla1 
con mas rigor , y .castigados pod rosamtnte ~ ~ Qudn• 
do •echar1n .de ver rel icu1dado con "qUe son ·servidos 
por pequeña .soldada , .de sus criados ·~ < Del irigor on 
que :tal vez reprehendin ellos sus ·ligeros desoo1 Jos ~ 
i Y qué .no -son :iambien 1os mi mos •criados de Dios 1 
i ·Quando 'l"efiextonaráo .. que quien ·mas recibi6 , de­
berá .dar .cuenta de .mds ~ ( 1) Allá ·no h.1y distio ion; 

y 
--~--~~.._------------~~--~~---------
(1) Jacob.1.át.2z. 
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y si alguna , será. la maY.ot estrechez.. poi: su obliga . 
cion. mayor •. 

YIV.A:' jE' SUS ... 

CAPITULOi VII •. 

RESPONDESE: A' LAS· DUDAS. DE: Ld' 
Noble Villa •. 

16s; LA N._ Villa·,. 6' quien1 se alzó· con· ese titu·· 
; . lo , referida la série de to que acaeci6 en 

ta Mision de estos Padres , pasa• luego á. proponer las 
dudas· colll que se halla para su ma~. acertado proce­
der. !:s verdad: que- resolvieron en- sus diéUmenes los 
RRmos ... y· Señores- que responden; perOJ con todo nos 
ha parecido dar tambien nuestra resolucion •. Asi , se 
propondrán las dudas mismas otra vez , y se pondrá 
al~ pié de cada una nuestra· satisfaccion , poniendo ca­
cfa. duda en su §, distinto. Sea pues.. . 

PRlmera, dud·a- :· SI permitiendo el' citado bai­
le este N. Ayuntamitnto con las precattcio· 

n11 arriba. insinuadas. , y con el fin dq evitar' mayares· 
áaños· , estarán. sus. individuo.t &apitulare~ seguros de· 
'OJJcien&ia ~~ 

RESPUEST'A".. 

166- DEsde el' prindpio de ]as leyes,. por la in-
docilidad de los Pueblos. se han visto los 

:legisla res. obligado!'! á publicar algunas ~que 110 ,e­
rian justas ea lo d E> m!;; •. Así e ,. qu mu<"has vec1; s los 
Soberanos , r or grande que sea su poder • no. pueden 
lQ. que desean. Por tanto de ia discretamente el V. Pa-

x ~ la-
,; 
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lafox,, que la grande Soberanía es una servidumbre 
grande. ~e aqui naci6, que el Santo Moyses, Padre 
de l~synmeras., ,Y ~as hermosas leyes , púso la ley 
perm1s1 va del d1vorc10 , y de las su ras que podiaCJ 
exigirse á los extraños. Si pecaban , 6 no los particu­
lares en su uso , no es por ahora de nuestro instituto 
Lo cierto es , que á las dichas Leyes dió motivo la du~ 
reza de aquel Pueblo : Ad duritiam cordis vestri per­
missit vobis dimittere uJtores vestras , decía Jesu-Chris­
to á los Ju dios ( l) ; por la dureza de vue tro corazon 
os permitió. M?~ses dexar á vue tra ,esposas ; pero 
desde el pnnc1p10 del mu0do no fue as1. Permitió pues 
Moyses la primera del <liv6rcio, para que no matáran 
á sus mugeres. Publicó la segunda permision de las 
usuras á los extraños, porque no desolláran á sus 
hermanos. En lo succesivo <. quantas , ya s bre usu­
ra. , ya sobre concubinatos , &c. no ptomulgaron 
los_ Emperad.ores , y Reyes mas religiosos ? Léase al 
Senor ~ened1él:o1 ~l V_. en su Synodo diocesana ( 2) En 
este mismo catol1co Reyno léase al Licenciado Don 
Vicente Vi~cayno en los luga1ec: citados al pié , (3) y 
se ,verán prnnerame:-ite las leyes sanguina~ias , ley 13. 
Como puede un hombre matar á otro que ha/Jase adu/. 
terando con su muger. Item la ley I~ .. Cómo et Padr~ 
que ballau á su hija ca.rada adulterando debe m ,far á 
ambos , ó á ninguno. Son leyes qne justa , y santisi­
mamente se han abolido por otras posteriores. Se debe 
advertir , que aunque á primera vista parecen e tas le­
yes tan absurdas , y mon truosas , acaso las ci cuns­
tancia.~ del tiempo las quitaban mucha parte de su de­
formidad. Y puede darse un rawnable sentido : p ·itne .. 
ro, que se dirigían solo á eximir del rigor d lJ jus­
ticia á los reos que cometian el homicidio ; y eso solo 

por-

(1) Mat. 19. 8. (2) Synod. dioc. l. 9. á cap. l 1. 

(3) (.,omp. del Derec. public. tom. 2. de las ley.:s de part. 
pag. 4~0 • .Y 3 I. 
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porque se les consideraba fuera de juicio , y a.rrd:iatá'" 
dos con Ja grandeza de la pena : scguntlo , que e e~­
caminaban á infundir terror del pecado de adulréno, 
que aca o en aquella era se miraba como defüo ae 110 

tanto bulto. 
167 Item el mismo Lícenciado Don Vicente Viz-

cayno (e) trabe no menos Jas leyes sobre Ba~raganas,. 
i saber · qué calidad de ,,,u11er podía ser rectbtda por 

' o '/ d b. Barraga1za. Quiénes podia.n tenerla~ ; y qua es e zan 
ser. Sin duda que aquel miserable tiempo lo mandaba 
asi. Y aun estas leyes tan fuera de razou l?u.eden con­
certarse con ella , advirtiendo , que su espir1tu era no 
el propagar Ja infeliz costumbre , sí poner coto, Y fre­
no para que el desórdcn no fuese tan adelante ; v .. g. 
que no se e tcndh:se la licer.cia á tom~r por tal á mn­
guna casada , ó persona de donde pod1a resultar ~tro 
i.nconvenient ... fuera del dcs6rden de la mala comumca· 
cion &c. Y sobre todo, yá que no hab1a fu~aas para 
extirpar la co tttmbre inveterada , fuese cediendo con 
estas providencias , para co~ tiempo ar~ancar de ratz, 
segua que felizmente se logro con posterror.cs leyes. En 
efeél:o se veíao los Emperadores, y Reyes con una gen­
te infinita , indócil hasta lo sumo, mal ea eñ da ' , Y 
envegecida en sus pé 'Ímas costumbres. De ellos mucha 
parte GeLitilca , otros Hereges , y no pocos malos Ca­
tólicos. Temíanse alborotos , y un trastorno general : 
con que promulgaban ciertas .1:yes • tirando á dest~r­
rar aquello mismo que perm1tian ; y era el sentido 
verdadero de Ja~ leyes , v. g. de la usura , ya que no 
se podt 1 desterrar del todo ~ nos~ pasase de t~nto. Del 
concubio to ; y J qu n(} era pt·Stble exte.r ~ina: , ·no 
prop-lsa en , sino q·1e se observasen tales hr:1ua~10nes. 
Se ib así ddtenie do su corriente , y en el rnterm cla­
maban los zelosos Mini'\tros , protegidos de los Sobe· 
ranos , para que avhados de la ofi osa del St>ñor los 

Pue-

-------------------
(1) ldem. t. 4. tit. S· pag. lSO· *' • ] 
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P_ue~los , . fuesen cogiendo houor al vício. Asf se con­
s1gm6 fehzme.nte. el deseado. fin .. Hoy, mismo nadie es 
oído en. juicio, , si en algun. contrato. es. perjudicado en 
~enos. que en la mitad del precio .. Hermosa ley que 
cierra. la pue~ta á. infinitas. demandas;, ¿·pero, ap;ueba 
aci1$0· el deu:1mento ~~ menos?· D~ ningp11¡ modo ; an. 
tes. desea que. ]oS, Mtmstros. del Señor- reprehendan con 
severidad todo agravio, Muchas veces, pues, permiten 
la_s leyes. lo mismo que aborrecen .. 

. i68, En. eonsequencia vé. aquí nuestr~ conclusioa. 
S1e.ml?re: que el Soberano-,, Ói Superior tl(lne. bastante 
pode!! para. repr~mir c?n· sus leyes un desorden ,, y po­
ner rernéd10 , sin peligro de mayores daños:, está obli .. 
gado á poner la ley , y llevarla á'. su debida execucion. 
La razon: es, c1ara.. Soll: Padres. de: la Republica· : ea 
quanto. pueden deben. cuidar de la felicidad de· su Pue­
blo ,.. y. Dios les tomará: estrechisima cuenta sobre· eso. 
R.te1-ortm· te po.ssuernnt ~ ( 1) ¿ Te han .constituido Rey, 
Governado11 , Alcalde , &c. dice el Espiritu-Santo ? Pues: 
mira :. Curam iJlorum habe- ,, & sic· co'nfide;, cuida de tui 
Pueblo ,, y coofia así. Así', y no de otro. modo vivien­
do descuidado .. Se puede decir , que un Superior es un1 
fiado11 de la condutta de sus subditos. Oygamos aho­
ra á Salo moa ( 2) :. Fili: mi·, si spoponderi.P pro amico 
tuo, deji$f~t~ apu_d ~xtra11eum, manum. tuam :::. Fac ergo) 
IJ,UO~ dtco tzb~· , /Jlt ~', & te.me_tipsum libera: :Discurre,, 
festma , susctta. am1cum. tuuf1J~ Ne. dederis somnum ocu-
1.is luis-, nec do.rmitent palpebrte t~tr .. Es decir ; 'salis­
te pos: fiador de tu: amig~ ~ Vé ahí, clavaste tu< mano, 
pa1 a c.on un estraño, qtJe a f será rig·owso· el Juez pa­
ra: pedute· cueata .. Poi: tanto- haz lo que- te digo, hijo 
mi<>',. y. líbrate á tÍ' mismo ~ Discurre ' ·date pri a, des­
pierta á tu amigo (á tus subdiro ) para que cumplan con ... 
su d:~ber , no des sueño .á tus ojos , ni d'ormiten tus pár­
l?ados ¿_Y q_ué quiere. decii:: aq_ue la solicitud ,, y an~i~ 

dad. 

(21 Prov. 6 .. á y. 1 •. · 
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dad contfoua del Santo David , velando de noche , y 
madrugando antes de dia 1 ¿Sus ·lágrimas, quando cla­
maba y d~cia ( 1) : ¿ Ab alienis parce ser~.J() tuo 1 Se­
ñor , 'perdonad á vuestro siervo los pecad.os agenos. Si 
a ge nos i cómo le turban~ ¡ Ah ! que tem1a ~uesen .para 
la irnputacion propios, aunque en Ja execuc1on agenos. 
Recelába11e si su omision era causa. 

i 69 No se ·desviará de nues~ra ~~inion Eusébio 
Amort ( 2) ; quien preguntando s1 es llc!to á los Reyes 
permitir mugeres públicas, resuelve., _que ºº., en las 
circunstancias expresadas de poder qmtarlas srn mayo­
res escándalos. Confe amos que este asunto es peor , y 
de distinta naturaleza que nuestros bailes; ·sí , pero de­
be resolverse por los mismos filos. Las razo~es son 
unas. Así decide, y cita con Jos RR. Salmaucenses á 
nuestro ;piísimo.., y Católico Rey Felipe lV. y á Alfon· 
so , Rey de Aragon , que ·~?ndenaron ~a~ c~~as p11bli­
cas. Cada día r1uestros catohcos , y rd1g1os1S1mos Mo­
narcas están imitando á sus gloriosos pr-0genitores. Ni 
obsta decir , que en Roma se permiten. Sáquese la cuen· 
ta dice Amort ., de 111 inmensa multitud de extra n­
ger~s que en aquella Santa Corte residen ; que sin n u­
mero ·de •ellos~ aumiue moradores -en Roma ., no están 
inmediatamente sugctos al Sumo Pontifice , sino á sus 
respeél:ivos Soberanos ; .Si R.eges , lmperat~res exteri, 
concluye, relinquant Papee liber~m , otque mdependen­
tem jitrisdiClionem in eorum sub_dztos _Romte commoran­
tes etiam Roma tollet lupanaria ; Si los Reyes , Em­
per;dores , y Prindpes., dice , dexasen la libre , é in­
dependente jurisdiccion de sus subdítos al Papa, Ro­
ma desde luego des~ruiria tale¡ casas. Léanse succesi­
vamente los altercados entre el SS. P. &an Pío V. y el 
Conservador de Roma. El Santo por desterrar, el Con· 

ser-

( 1 ) P s. 1 B. 14. 
('2) .dmort. tom. 4. de se:#. & non, pr¡~ept. disp. 1· 

S· de fornifl. 
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erv or por mantener aquel triste lunar de Ja Ciud d 

Sa1 t.~ ~ con ot ;:i. no.ticias. importantes de los R R. P~. 
Salmuw;en~e~ , y se rnstrutrá el curioso ; y verá las mu. 
chas , y solidas razones que pudiéramos acomodar á 
nuestro asunto , y omitimos por no ser mas molestos. 
De modo, que hacer. excmp_lar en estos, y otros ásun­
to de Ro_rna , Madrid, Pans &c. para aplicar á nues­
tros_peq~enos Pueblos , es dará entender hay muy pe­
queno discurso. 

I 7? Y se evidencia, que mientras no se teman con 
g_rave fun~al?ento mayores inconvenientes, los Supe­
riores Ch.n llanos , Reyes , Alcald s &c. están obliga­
dos á quila~ desórdenes , y mas si son raíces fi cun­
da de multitud de vicios. Vé aquí donde nos hallamos 
a.hora en la f~Hzosa n ~esidad de examinar ; si consin­
t~endo los bailes se evaarán, 6 no mayores daños, 
c1erta~ente nos vemos precisados~ decir otra vez , qu~ 
los danos apuntados por la ilustre Villa arriba de ex­
tragos '. exces_os, y liviandades que se originarian , di· 
e.e , de .1mped1rse los bailes , son de mucha meoos con­
s1d_erac10n. que los que se siguen de la permision del 
b;~:: primero , porque los daños expresados no son 
e. e ivos , Y reales , de modo qu lny.. fundamento só­
lido para te!D~rse resulten : seguodo , si , on verdade­
ros, son ortgtaados por lo regular de los rnj mos bai­
les , y n? efeéto de la prqhibicion ; pues ván á l<>s bos­
ques , si tal sucede , por lo comun Jos que e viciaron 
en ellos? porque como se ha dicho acostu1 brados mal 
en el baile les lleva la fuerza de u mala os'" b • , - .,um re, 
c~n que no es as1, que con p rmitirse el baile, se des­
mrnuyen sí al revés. se pro~aga Jos des6rdene : ter­
cer~, se pue?en ata}ar tales .mconvenientes por la mis· 
m d J.lus tre V 111~ , ya con el rigor de la juscicia , yá pro­
mov~endo ~tras moceotes diversiones : puédcnse no me­
no~ impedir por medio de los Padr s , y Amos con su 
cuidado sobre sus inferiores ; por los Predicadores con 
sus zelosos exortos, dando á ver quanto mas arriesga~ 

do 
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do sea separarse i parages retirados personas de am. 
bos sexos , que el mismo ir al baile ; por los Confe­
sores con la reéla administracion ciel Santo Sacramen­
to; pero advirtiendo, si ha y , como queda d icho , la 
debida uniformidad en los dittámenes; pues de lo con­
trario, como tambien queda dicho, se aumenta el tra­
bajo., y se pierde todo el fruto. Segura~ente tendrá 
1iempre mas seél:arios lo que acomoda meJor . á nuestra 
inclinacion. Esta se halla depravada, y la libertad la 
acomoda mucho. 

171. Debe sobre todo la N. Justicia fomentar el 
zelo de los Ministros de Dios; pero si al contrario ti­
rase á arredrar á unos, á murmurar de otros, á infa­
mar á éste; i qué hombre tan zeloso habrá, que quiera 
exponerse á semejirnte trabajo~ Es de temer mucho, 
que hallen razones para mantenerse mudos los Predica­
dores, 6 ya pensando no están obligados con tanto de­
l:rimento, ó ya porque consideran su trabajo vano , y 
sobre vano, quizá pernicioso, temiendo , que sin ade­
lantar con su zelo resultará a ·murmuraciones, disensio• 
nes, y rencillas, &c. Demos finalmente, que sean irre­
mediables los expresados daños en los mencionados su­
getos; decirnos no obstante, que esta desgracia será pa­
ta poco tiempo. Se acabará alguna vez esta casta de 
gente ya· viciada: se casar~n , se envejecerán, .se mo­
rirán , y acabará la corrupc1on con ellos. Y los 16vene!, 
que se criasen sin bailes, y con sujecion á sus padres, 
serán mas dóciles, y evitando el baile por peligroso, 
con mas razon huirán de mayores peligros, y se gnar­
darin de correr á los bosques, &c. Se vé pues que la. 
permision de los baile~ no acarrea el desvío de los bos­
ques; sí al contrario irán á los bosques, y harán bos­
ques de muchos rincones, de calles, zaguanes para sus 
liviandades los bailarines; porque en el baile se excitan 
al vicio, y buscan luego donde desahogar su pasion. 

172. Vé aquí ~ como argüían, segun refiert:n lo! 
RR. Salmanticenses citados de Amort los patronos de 

Y la_s 
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Jas ca as de prostitucion. Decían: Con esa providen­
cia, permitiendo las mugeres perdidas, quedaban á sal­
vo las honestas matronas, y vírgenes. ¿Y qué responden 
aquellos RR. Autores~ Al revés, dicen;. antes. enseña­
dos mal con las perdídas, son luego la corrupcion de 
las honestas: perdída la verguenza, nada les detiene: 
mal acostumbrados les arrastra la pasion .. El vicio de 
la sensualidad es como la sanguijuela,. que nunca dice 
basta. Siempre dice afer, afer, trabe,, trahe. Compá­
rase al füego. Quanta mas leña,. mas hambre. Tria stml 
insaturabilia, decia Salomón ( 1), & quartum quod .nun­
'}uam dicit sufficit; tres cosas hay, que son insacia­
bles, y la quarta, que nunca dice basta. Son el infier­
no, la mala muger, la tierra , que nunca se sacia 
de agua, y el fuego, que nunca dice basta. Una li­
viandad trae á otra, y la que se sigue,, siempre se pien­
sa mas dulce. Acomódese á nuestro caso, y se verá 
que lexos d~ evitarse los desórdenes con los bailes' 

' cr~ceo. Mas. demos de. bar.at?, que se remedien algu-
º?s, lo _que JUZg<tmos u~pos1ble, no el' que se reme­
dien , st el que se log~e su. remedio con tal medicina. 
Demos pues se rem_ed1e aTguno, pero al mismo tiempo . 
perseverando los bailes •.i quántos inocentes se vician, y 
perecen? ¡ Bdla sentencia la de Navarro en su Manual 
que traen Jos RR. Salmanticenses sobre el asunto cita~ 
do! Dice aquel sabio hombre (2): Ipsemet novi pµero.r 
casttsszmos venientes ·ad Academias: Es decir, yo mis­
mo experimenté con dolor, que viniendo jóvenes cnstisi:. 
mo~ á las U~iver sidades de paises, donde no había s,­
tueJante otaszon, logrando/a. cor. motivo de sus estudior 
han llegado á perder sus almas, sus estudios su salul 
La ocas ion, se dice, hace al hombre Jadron ,' y c.1 qu; 
n? pen~aba en pecar·, la ocasion le hace caer. z Pero no 
viene prntado· para nuestro caso lo que dice Navarro 1 

i Quán~ ___________________ ., __ _ 
(1) Prov. 30. 15. (2) Apud Amort. 
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i Quántos castisimos j6veoes se han llegado á perver­
tir con la freqüencia de nuestros bailes~ Empiezan con 
la aficion, y dán en su total ruína. 

17 3. Tampoco servirá decir: Padres, si nosotros 
quitamos, se seguirá otra justicia de diferente humor 
ella restaurará, y nos harémos irrisibles. Decimos! sal~ 
vemonos nosotros, señores; los que se siguieren ellos 
cornparecer:fo en el Tribunal de Dios, y verán lo que 
podrán re ponder. Y quanto á la afrenta, consolémo­
nos con la ,promesa del Señor (1): Beati., qui persecutio ... 
nem patiuntur propter justitiam; dichosos los que pa­
decen persecucion por la justicia, esto es, por haber 
o?rado bien., y cumplido con su obligacion. Es la glo­
ria del Chrtstlano, dice San ~?edro ( 2), no el padecer 
como homicida., ladron, &c. , sí como Christiano ino­
centemente. Quien así sufre, non erubescat, no se a ver· 
güence , dice San Pedr<J,. Pero sería Já<;tima dexar de 
poner algunas de sus palabras para nuestro consuelo é 
instruccion (3): Htec est enim gratia, dice, si prop;er 
Dei conscientiam sit~tinet. quis tristitias, patiens injuste; 
esta es nuestra gracia, s1 con sana conciencia padece­
m~s la perse_cuci~n injustamente. Al contrario: Qute 
emm est gloria, si peccantes, & colaphizati suffertis' 
i Qué gloria será la vuestra, si pecando, 6 por vuestra 
culpa padecieseis los azotes~ Pero , si obrando biec es 
vuestra dicha grande. Acordaos, que in boc enim v;ca­
ti .esti.r, quia & Christt1s passus pro nobis; mirad, que 
s01s llamados para esto, es decir, para padecer inocen-­
tes; porque Christo Jesus padeció así por nuestro amor. 
//obis relinquens exemplum , <lexandoos exemplo; no de 
valde, sí ut sequarnini vestigia ejus, para que imiteis 
su divino exemplo. Deseoso de imprimir en nuestros 
corazones es.ta celestial ~o~rina mas'. y mas, prosigue 
el asunto mismo en el s1gu1ente capitulo, que omiti-

y 2 mos, 
---------------------
(1) M at. 5. 10. (2) 1. Pet. 4. i5. i6. (3) Jbidem 2. a 

'Jr. 19. 
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mos, para que vea alli el piadoso, 9ue quiera in5truirse, 
y consolarse. 

174. Con todo, si hubiese temor fundado, de que 
impedidos los bailes de repente podía suceder algun 
motin , 6 extorsiones á la señora Justicia, &c. de alguna 
gente mal aconsejada, 6 porque no falta, quien les 
aconseje mal; oo decimos, que peque la Justicia. Por 
tanto se abstuvieron los PP. Misioneros de decir una 
sola palabra contra su proceder, y Don F. expresa­
mente. la sac6 á salvo. Todos se hieieron cargo , de 
que conviene mantener la autoridad de los Señores, que 
componen la Justicia, ahorrandose de reprehensiones 
dirigidas inmediatamente sobre su conduéta. Pero aña­
dimos, que debe tomar tiempo, é ir en el ínterin mani­
festando su di gusto: sea además observamisima ea 
zelar como se baila; execute rigurosamente el castigo 
proporcionado por qualquiera desmán, segun diétáre la 
prudencia. Ponga sumo cuidado en que estén separa­
dos hombres, y mugeres, ínterin no bailan, y á poder 
ser vea, si como e aovk te prudentemenre en uno de 
los Diétámenes (1),. se puede \ograr haya alguna sepa­
racion despues de concluidos los bailes, al restituirse 
~ sus casas ; exortando á eso á los padres, y amos, 
cuidando de que no menos lus Predicadores exorten. 
Y quanto mas disgusto muestran por los bailes, otro 
tanto se declaren á favor de otras inocentes diversio­
nes. Cuiden no menos los Señores de la Justicia, dando 
exemplo, de desviar á sus domésticos de los bailes, y de 
proporcionarles otra inocente recreacion , y con par­
ticularidad anímenles á que aprendan á leer los que 
no saben , y que se aficionen i la leétura de libros es­
pirituale , los que supiesen. Ultimamente no pongan 
los Señores , á poder ser, los pies en el sitio del baile, 
quando se exerce, si no es con el preciso motivo de ze­
lar el buen orden, y eso mientras no hay arbitrio de 

qui----_ ______,--------·-_¡_...,;_ __________ _ 
( 1) Die/amen 2. pag. 15. 

( 1 73) 
quitar de raíz. Con estos arbitrios disminuyendose el 
fervor de 1a aficion , mañana con el favor de Dios, 
podrá conseguirse sin riesgo lo que hoy acaso no ~e 

puede. 
I-(-5· Pero concluímos así: que dexar la cosa en 

el estado presente , haciendose la cuenta : ~qué nos 
importa~ Allá se avengan. 2 No consintieron nueHros 
padres 1 i Para qué andar en novedades~ Decirnos con 
los Autores arriba citados; que pensar, y obrar así es 
sin duda cosa muy arriesgada. Y nada importa, que la 
qüestion, de que hablan, sea sobre diverso asunto, y 
aun peor. Confesamos de llano; pero tamhien está pre­
venid.o 1. que las razones son unas, y vienen t:rn bien 
aqui como allá. 2. que quando el baile no sea tJn ma­
lo, es raíz de muchos males. Finalmente es muy debil 
cimiento el exemplar de nuestros padres. Si se hubiera 
pensado así al introducirse nuestra Religion, y refor­
mar las costumbres de nuestro Rey no, i qué sería de 
noso ros~ ( Serémos juzgados por lo que hicieron nues­
tros padres~ lmitémos1os en lo reéto, disculpémoslos en 
sus deft!étos. O no pudieron corregir, 6 les falt6 quien 
los desengañase. iLos Señores de Justicia no son Jueces, 
y aun no son padres~ 2 No serán responsables en el Tri­
bunal de Dios~ Si el padre de familias debe qnitar Jos 
desórden s de su casa,, la Señora Justicia es Padre de 
toda la Villa: en quanto pueda dtbe ensayarse, para 
desterrar el desorden. Sabemos, que no es igualmente 
facil el gobierno de una República, que el de una fa­
milia; pero sabemos tambieo, que cada uno debe pro­
curar, en quanto pueda, el buen orden con la gracia 
del Señor. Y si no basta nuestro dicho, cierre el §. y 
dé su diétamen S. Carlos Borromeo, quien habla así (1): 
lmmo male faciunt, quibus populorum cura commissa est, 
qui chora:as ita permittunt; dice así; por tanto aque­
llas personas, á quient!S es encargado el gobierno de 

las 

(1) S. CarJ. Borr. opuse. de cbor. cap. 8. 



(174) . , . 
las Repúblicas., .hacen mal, si permiten as1 los baile~, 
esto es., f1 eqüentemente. Nos parece, que hace op1-
nion-

.§. 1 I. 

L A segunda .d uda es así: Si asl hien (están seguros 
en conciencia ) los que .bailasen con Ja moderacion 

christiana con persona de .distintfJ .rexJ ? 

RESPUESTA, 
176. pRimero se responde: si se baila~e (:On m~-

deracion christiana, pase, pudiera perm1-
ti rse · mJs como para eso se necesitan cíen condiciones, 
que ~o se observan por lo comun en los bailes ~n qües­
tion, princíp:ilmente, que sean raros, con mouvo par­
ticular, se baile poco, y pocas veces, ~c. se debe res­
ponder; implir:as irz terminis, es decir , se opone la 
pregunta á sí misma., apelando la preg~nta sobre nues­
tros bailes regulares. Lo segund? de~1mos, que nada 
es mas peligroso., como el definir., si esto. es pecado 
mortal 6 no hablandose de un lance parttcular; pe­
ro en ~l frcqÜente bailar, y como se suele., _ lo dicho; 
hay muchisimo motivo para temer. Basta esto, para 
que la conciencia esté mal scg~r~: basta~ para q_ue el 
Confesor se mantenga con chr~stiano teson, y _meg~e 
Ja absolucion á quien no ofreciese un eterno divorcio 
de semejantes bailes freqüentes. Y démos, ,que no pe­
que ei sugeto particula~ cal vez con algun p~c,ado de 
incontinencia; pero escuchese á San Juan Chnsostomo 
( [): s 'ed ego' im¡uie~, ostendam nihil multis_ hujusmodi 
Judos-11ocuisse ( Audt responsum) Narn etst tu quodam 
excelsi onimi robore nihil wde tibi mali contraxistn atta· 
men quoniam '!li.os imbeciiliores e7emplo tuo .spef/acul~ru:';, 
studiosos feczstz~ quommodo non i.pse malum contrax1st1. 
Qui enim ibi C(!rrumpuntur tam viri, quam mulleres, omnes 

cor------________ ...,, ___________ .. 
( 1) Apud Concina de lux. cap. 5. pag. mihi 220. 

(175) 
corrumptionis crimina, & causa111 in cttput tuum trrtns­
ferunt. Replica contra sí eT Santo: Yo os mostraré 
muchos, que no percibieron dañO' por semejantes jue­
gos. Responde así: Mas porque tú con tu mal exem­
plo hiciste á otros mas flacos,. amadores- de los espec­
táculos, i qué servirá, que por tu excelso an}mo tú mis­
mo no hayas contrahido algun mal? i Como podrás 
dexar de ser reo? Quantos se corrompen allí ( en el 
baile ) sean hombres, ó mugeres , todos echarán sc:bre 
tí la culpa,. asi como fuiste la causa de su corrupc1c:n. 
Pero adviertase, que no por eso cree el Santo fac1l­
mente t se vea alguno libre de pecado, por mas que 
no lo quiera confesar. Asi afüde: Quod ego fieri pos se 
non arbitror; no me persuadiré sea ad, que te veas 
libre •. Lo mismo habla San Geronimo citado de San 
Antonino, y el B .. Angelo en Jos parages arriba. expre­
sados-.. 

I 77· Para qué andar preguntando: ¿se pecar i Pe­
ro· es pecado mortal ? i Se peca siempre mortalmente~ 
í.E~ ese toJo nuestro amor á Dios~ i No basta, que 
sea desagradable á su Magestad? i Con que solo una 
puñalada recia dada á Je u-Christo, y su. divina Jey, y 
eso ciert:amente, se debe temed i No. basta, que se 
peque gravemente muchas, y acaso- las mas veces~ iQué 
importa ,_que no sea faci~ el di cernir, si es e su ge to, en 
este preciso lance cometió. 6 no culpa grave, quando 
no se igno1 a, que infinitas gentes han peca.do· .n. tal 
ocasion? ¿ Quándo se sabe, que ella es pelrg.ros1s1ma, 
que lleva cada di a inumerables almas al infierno,. como 
se ha dicho· con San Carlos Borromeo, y otro ? Serfa 
cordura tomar, in por qué. ni para qué, un veneno, 
con el' qt1e han muerto muchos, con la necia confianza, 
de que alguno qua i mi lagrosamente se salvó? i .Scrá 
razon jugtretearse con una cu lebra, porque a lg.una vez 
le dexó de mo1de11? Sea dudoso el pcE:ado., dtmos di: 
barato; p-.ro el exponerse á semejante riesgo será un 
crimLn cie to por Jo regular. Pf;!nsad que un hijo vue -

tro 



(176) 
tro echase sin causa ·una gran piedra á pa~age, donde 
era regular matase á ~lguno, mas por ace1de~te á n~­
cJie hirió; ~no le harns reo de gr~n culp~? iBa~tan¡¡ 
la escusa fria de decir , no se sabia de. c1:rt~ '. s1 ha­
bría homicidio, y que de hecho no se sigui~. i ~o le 
condenaríais por el peligro á que se expu~o; As1, &c. 
Ni yo me persuadiré de lige:o _con :1 Chr!sosto~o, que 
no cometas alguna indecencia interior, nt exterior en 
el baile; mas sea así, te expones á. riesgo, basta e~o; y 
el escándalo que das fomentando á otros, y siendo 
ocas ion, de que se aficionen, y corrompan por tí,. hará, 
que peques de muchas maneras, y ,ragues en el .. infier­
no diré con el Chris6stomo: Quonzam lamen alu causa 
Jud~rwn multa peccaverunt , graves propter boc prenas 
/ues. V quanto mas devoto, y circunspeélo seas, ~ecas 
mas, y tendrás mas torm.ento; porque por lo m1s.mo 
das mas animo á otros. S1 ful ano, dirán, hombre aJUS­
tado si fulana doncella recatada los frequentan, i qué 
mal ~s el baila;~ ¿Quién se retirarH Pecan. pues P?r 
lo regular los que se dice bailan .con mode~ac10n chr1s­
tiana que es tan dificil en las circunstancias. Y final­
ment~ el exponerse al pe1igro, ni el escándalo a~untado 
no son cosas, que perm'ita. \a christiana moderac1on. 

§. u r. 

L A tercera duda es como se sigue: Si asi bien esta­
rán (seguros en conciencia ) los qu~ asisten al ti­

tado baile, cooperando, á que este sea sm desorden, r~~ 
Pre hendiendo al descompuesto, y 120 bastando esto, noti-

l . 'l 
~iando al Superior, para q11e os casttgue. 

RES PUESTA. 

178. MUchos asisten, y de muchas maneras al 
baile. Unos, como se apunta en la p:e-

gunta, á cuidar del buen orden. Otros como se dice 
num. 

( 177) 
num. 1. de la Consulta, á vér, y diw.,tírse con /tJ va­
riedad de objetos:: y particularmente con la ( diversi0n) 
del baile que se acostumbra ordinariamente entre p'!r­
sonas de distinto sexo. ltem , como el tamborilero , que 
es el alma de la fuocion. En quanto á los p: imeros, par· 
ticularmenre si on suget-0s de .1 ustida, á quienes cor­
respoodt! el ze\ar , digo , que si asi ·ten con pura in­
tencion , con el fin expresado , no por aíicion , al con­
trario , si forzados de su empleo , y porque no hay ar­
bitrio de poder quitarse de golpe:; finalmente , si ._asis­
ten eocomendandose á Dios para que uada se les pe­
gue, anta obra ; y esperamos que en estas circun:.taR· 
etas , q11ie11 mantuvo ileso~ en medio del horno á lo5 
jóvenes de B.1bilonia ( 1) , les defc:nderá. Ponemos las 
circunstancias de la prechion razonable , pura inten­
cion , y oracioo , levanta11do á lo menos el coraz-0n á 
Dios, y pid1t>ndo su gracia brevemt>nte ; porque de 
otro IDí 1do ría peligrnc;o , y no salJriamos por fiado­
res. Son hombre" como los demás , y podrian d .1 r á en­
tender que lo son ; y darían regularmente, si fues! n á 
divertirse no mas , y principalmentl.! por esto , y ~in 
preparacion. Quaodo un CirujaAo descubre una llaga 
ocult. ~ persona de otro sexó, si eso hace p<H curar, 
y llamando á Dios , espere en el Señor le dé gracia de 
resistir; si él descubre por divertirse ., no será mucho 
se pierda , y aun en el mismo mirar se perdió. Si ad­
virtiendo una persona muy grave , circun•peél.a , y 
exemplar la omision de la Justicia, (dado que hubiese) 
revestida di! santo zelo acudiese i poner orden , pero 
i quis est hic ? (2) (aun se teme , se ofendería la Jus­
ticia de que otro le tomase la mano) pero vamos., si 
una persona tal con las condiciones arriba dichas acu­
diese á poner orden ; bella accion ! y espere en Dios le 
favorezca, al modo que podia esperar alguno , que vien­
do la imperícia, o descuido del Cirujano , y que moría 

Z la 
• 

(2) Eccli. 31. t. 9• 



- . ( 179) . 
la triste pac1ehte , por hacer caridad descubriese Ja lla-
g~ pa:a curar. Todo. esto es: clam cmno la luz. del me· 
d10 d1a. Y solo, s~ ~dvierte ? que quando decimos , pue­
de uno llegar al s1t10. del baile á evitar el des6rden , ha­
blamos,, no. de persoaas Eclesiásticas , que ni por eso 
de~en llegar á semejante sitio. de bailes ; porque estos 
Senores sola. deben reprehenderlos. can huir ,, y detes­
tar4 

1 {9 Hablando. de- los, que· ván á ver ,, y divertirse 
particularmente: con los, bailes. de ambos sexos , y ma­
Y?rmente con freqiiencia , sin nece_sidad , ni prepara­
cion ? Y antes: con añcion ;, decimos,, corren gravisi­
·mo nesgo , y que tememos. pequen mucho. , y muchas. 
veces~ Que pequen freq~entemente ,, se convence;· por­
que· so~ hombres, conc_eb1dos. en pecado. como. los. de­
más. ,, , tienen s~s, malignas. inclinacfo~es. ,. y fiaca vo­
l~nt?d como. h1ios. de Adán .. Es, preciso, vean mil mo­
vmuentos: del otro. sexO, ,, que. ex.citan. harto si: no. son 
formados. de algu.n pedazo. de: cielo., ~de· nieve ,. hielo,, 
6, cosa tal ;, y cierto. que en la afic1on que muestran 
á v.er· ,. dan á antender otra cosa. San. Francisco nues~ 
tra, Padre, dic,ho se: está- ,. que· no iba á bailes.,, y · qué 
comba.tes. sufrió., f venció !. Venció .,, porq.ue- huyó~ S.an 
Gerónuno conSllm1do á penitendas , y reducido. á: es­
queleto , ocupad·o en contíoua leccion. y oracion · qué 

d ., Blé' ' ' 1 no ~ ~cm en e n, representandole el enemigo, co .. 
mo s1 v1é.ra ,_ y oyéra á las ~anzarinas. de_ Roma , es­
ta.ndo tan d1stant~ !~ San Bemto. &c •. i Para qué: mas 1 
Digan, tantos. Rehg1osoi, y Religiosas. metidos. entre 
quatro. paredes. , y en perpetuo. exercicio., de: virtud, 
qué les sucede r Por otra parte ,, la vista ,, y· cercanía 
·de tantos obgetos ¡· quam poderoso enemigo. es ! Acor­
démonos otra vez. de Herodes, Holofernes ,, y David 
mas. santo que ~osotros .. i Y se: atreverán á. decirnos, 
que· no. hay peltgro,, que se mantienen insensibles ? Ea 
que temo se eugañen ; y no temo, se enojen •. 

180. Solo hay seguridad en el paéto de los. ojos del 
San· 

(179) 
Santo Job; en la huída que nos recomienda San Pa­
blo ; en el exemplo que nos dió ·el casto Josef, y tan­
tos otros gloriosisimos Héroes; porquP. al fin en esta 
pelea qtlien huye vence ; y el m1s .animoso es el que 
teme , y huye .mas. Desengañémonos., que sin este mé­
dio para resistir á esta blanda pasion.., ni hay fortale­
za en San'Son, ni hay sabiduría en Salomon , ni vir­
tud en los Da vides. Y no teniendo tanta virtud., sabi­
duría., ni .fortaleza ., hartar Ja vista con tales ·obgetos, 
tan de -cerca, y tener inocente 'el -coraoon., ,i quién lo 
creerá ? Vé .aquí por qué se nos hac:e 'dificil la ·obser­
vancia del precepto que nos manda ia pureza .; es di­
ficil sí; pero nosotros lo hacemos quasi imposible , p..>r­
que en vez de huir -de los peligros ., nos echamos ea 
ellos con serenidad .. Quien viere á una muger para de- . 
searla , dice Jesu-Christo ( r), yá peco en se cor azoo. 
Y quien se pone á ver muy de propósito., y con afi­
cion á las bailarinas., i andará lexos de desear ? ¿ Para 
qué decir que no hay aficion ? i Por qué se desea tan­
to el ver i i Por qué se 'Siente tanto el dexar i Se 
siente arrancar un cabello, no se siente quitar el ves­
tido ; i y por qué ~ Es, que el cabello está pegado al 
cuerpo ., y el vestido no. Pegada está a\ corazon la 
aficion de ver al baile quando se siente taato dexar de 
ver. Quando el mismo Jesu-Christo nos enseña ~ que 
arranquemos el ojo que nos incita al mal , ¿qué vie­
ne al caso mirar con atencion , y aficion ~ Si los San­
tos cayeron , t qué será de mi i Ni bac;ta el orar; por· 
que Dios nos ofrece su ayuda ; pero quiere nos ayu­
demos con s11 gracia. Así decimos ( 2) : Deus in ad­
jutorium tneum intende. Dios! venid á ayudarnos. Y 
para ·que no se nos olvide esta leccion, de que es for­
zoso hagamos lo que está de nuestra par e , entien­
dese con su gracia , decimos á Dios al cabo del dia 
mucl\as veces. 

z 2 Pe· 



(180) 
18 1 Pero es bien quede bien zanjado esto ultimo, 

á saber ,. que sirve poco aun la osacion ,. por otra par.­
te medio tan excelente ,. ínterin la criartura no hace 
lo que está de la suya , que es huir de las ocasiones. 
Son muchas las gentes que en esta ,. y otras materias 
q~-ieren que Dios lo haga todo , haciendo ellos todo al 
revés ,. y rnanteniendose contra el orden de su Ma­
ge tad metidos de su voluntad en los peligros. i Qué 
aprovecha á los tales el oFar ~ Aunque no es regular 
oren mucho. Si dicen á Dios : Mantenedm.e con vues· 
tra gracia firme ; respooderá el Señor ; i y á qué- te 
metes en la ocasion ? ¿ Te arrojas al horno encendido .. 
y clamas para que no te quemes~ ¿ No vés qm• es ten­
tarme~ Apártate, y te defellderé; ayúdate,. y te aya .. 
daré.¿ Sería bueno echarnos de uua torre ,. arrojarse á 
la corriente de un r io , y clamar á Maria Santisirna 
nos ampare~ Infiérase que oo. se necesita de mucha fi· 
losof1a para la ilacion de lo mal q ue obra quien vo­
lul'ltariamente, y con freqüeocia &c. vá á divertirse, 
principalmente con el baile. Aun hay mas que pensar, 
y es el escándalo que regularmente dán los tales; por­
que autorizan el baile-, infunden alit·nto á los bailado­
r~s , convidan á que se aficionen las g~ntes. Quantos 
se corrompen aHi tememos que clamen algun dia en el 
juicio de Dios : justicia, Señor , <;ontra fulano, que fue 
la causa de que me aficionase. 

182 Del Tamborilero está visto ; pues es el a1ma 
de la funcion, que si no dt:xa para siempre su oficio, 
p.eligra su alma. Entiéndese por lo que reo;peta al ta­
ñido para bailt!S. Nos parece que bastantemente decla­
ra esto el Coociho Laterauen.se segundo ( 1) , quando 
dice : Falsa tttiam est pcenitentia , cum pce11ite11s aó 
officio curiali, vel negotiali non recedít , quod sine 
peccato agi nu/la t'lllione prpvidet ; es falsa , <ti -e, la 
penitenci.i de aquella persona q e no se aparta d l ofi-

cio, 

-------------- ---·---
( 1) Conc. Lat. 2. Can~ '.12. 

( 181) 
cio , sea curial , sea de meccancía, previendo que de 
ningun modo puede exercitar sin pecado. Ahora bien: 
en los bailes regulares diñcilrnente se evitan por lo co­
mun variedad de pecados ; con que siendo el tambori­
lero el prin ipal papel , es el que peca mas • y debe 
dejar el oficio si ~uiere la absolucion. Ni basta decir, 
es indiferente el tañer ; porque tapeodo para una fies­
ta arriesgada , y peligro.sa se le quita la i diferencia, 
y se hace malo lo que de sí era indiferente. Las cir­
cun<>tancias mudan la naturaleza de las cosac;. Volver ~ 
cada uno lo suyo es cosa saota ; pero si se volviera la 
espada á un sugeto. que pie.He e para matar á su veci­
no , ya no es bueno, ino m uy malo. lndiferente cosa 
es de sí acompañar á ful ano , mas si é\ vá á robar , ú 
otra cosa nada mejor • ya no será i 1difLrente. 

183 Los ag rados Cá nones á la verdJd excl yen cie 
la sagrada Comunion á Jos Cómicos; y ahora i q11é d i­
ferencia hay de cl 'os á éJ ~ Vé aquí cotro se exolica : 
Lanceloto en sns in ·tituciones (1): ltem , qu.amv·s re­
gulariter nullus : : ab altari stt arcendus , scenfcis t.J­
men, atqne bistdouibus (nota) ctEterisqPJe personis hfl­
j modi, quamdiu tam det rstandas artes exercuerint .. 
sacra communio de11eganda erit ; es decir , aunque por 
lo regular á nadie se dc:be retirar de\ altar ~ m as á lo~ 
repre~entantcs de Comédias • y e-.cenas (nota) , y otras 
personas a~í • interin exercitan semejan re· artes , ó e m­
plecis detestables , debe negarseles la · sagrada Cornu­
nion. Si s ... rcdugéra su oficio á dar la albora d , 6 aco!:l 
pañar á la St:ñora Justicia por alguna especie de res­
peto, 6 cosa tal , enhorabuena ; pero para baila r , y 
bailar así , no se pu~· de consentir. Cor firmase con .. ¡ 
v oto de San Car os Borro meo ( z) : Eodem modo, di­
ce , tibiciner Pl'ccant , quia ejusmo-.:Ji rna lum adj11v 1,rnt, 
e eorum ars, quatuzus ad chor~a.s speflat ' adhtbetut' 

ad 

( 1) Lance loto. inst. can. lib. 2. tít. S· de Euc. ~. 6. · 
(:2) S. Car. Borr. opuse. cap. i 6. 



(l82) 
·«d ea ., qute plerumque ,conti;,ent peccatum ; quiere decir; 
del mismo modo pecan los tamborileros., porque coad­
:y.uh:in á los mai~ .que -se exercitan en los bailes , y 
·su arte en quantoá .esta parte se <dirige á :una .diver­
sion ., que por Jo ,general <Contiene pecado. Fina1mente 
nuestr.o S. Bemudino de .Sena , citado del mi.smo Saa 
Carlos., como si tuviera .delante 1de sí .á .todos los .tam­
borileros .del mundo :santamente indig.nado,, vé aquí la 
car:ga ..cerrada ·que les ·echa ( I): V te ijs , qui :sunt in 
causa ,effic.aci tantor.um ma]f)rum pe' 'SUOS lascfoos sonot, 
reddent de omnibus malis , qute '°cassione ,putsationi:s 
eontingunt., apud justum Judicem rationem .; qui enim 
ocassionem damni dat, damnum dedisu videtur. Cap. si­
&ut &c. Es dedr.; ¡ Ay .de vosotros ., ·que con vuestros 
lascivos sones sois -causa ·eficaz de tantos males ! Ha­
breis de dar razon .al reélo., y -soberano Juez -Oe todos 
los .males que con ocasion de vuestra musica se si­
guen ; porque quien dá ocasion para cometerse el ma1, 
es c0mo .si executára él mismo. Se omite 'Con pena por 
evitar la moles.tia un sermoncito "' que dice el R. Cala­
tayud predicó él mismo á un tamborilera 'Cierta oca­
sion. Léase en el ,parage .citado .al pie. (2) Quiero re­
petir ; ¡ quan bien empleado pues estaria el sa1ario del 
tamborilero en una Maestra de niñas! Se dice mas de 
una vez, para que no 'se olvide. 

S .. IV. 

LA quarta duda es -como se sigue : " Si igual­
,, mente .estarán {seguros en conciencia) los que 
,, mandáren á. sus subditos asistan á dicho recreo (del 
,, baile) coa ·el fin de distraherlos , y apartarlos de 
,, los peligros ., ii que .estarian expuestos tal vez extin· 
,. guida .tal diversion? 

RES-

(1) Apud. S. Car. Bor. cap. 13. 
('1), Calatayud tom. 1. traffl. 6. doel. 6. §. 3. al fin. 

(183) 

RESPU'EST'A .. 

18'4 DEcimos. que seria el mayor desbarro obrar-
as( ;. porque seria exponerlos á un grave· 

peligro .. Y cierto faltarían á la obli~a~ion estrecha de 
zelar sobre la conduél:a de sus. domesucos ; pues. por 
atajar un peligro soñado , y eso que se. dice hab~ia. tal 
vez.,, y no siempre , ni por lo regular , vendr1an _r.. 
ponerlos ! un riesgo el mas temible .. ¿ Quantos: subd1-
tos. inocentes,, hijos. ,. y criados, se harian segllra~e~­
te criminosos. con semejante modo de_ obrar- !. S~n ir 
al baile podia esperarse se criáran irreprehensible~; 
pero .. yendo con freqüencia á él i. cómo se- P?drá ven­
ficar? Queda dicho. demasiado, sobre- lo pehg.ro~o del 
baile ; á que. se añade,. que· los peligros. á que dice. la 
consulta se hallan tal vez expuestos.,, n0> solo son m.­
ciertos.,. pero á nuestro modo- de pensar son nada temt· 
bles. No creemos ,. que el infi.ux0i de la tierra montuo­
sa de Balmaseda. sea tan poderoso,. que por su situacion 
baga que Josjóvenes sean de· peor condicion que los de 
otras. partes .. No todos. los criados,. é hijos , y acaso la 
mennr parte,. será rnat inclinada ; co0> que no haf 
que temer ,, que por la situadon montuosa de la N. y_r­
Ua de Balmased~ sea preciso· se les asegure en el slt10. 
del baile para que no vayan á hacer excesos , y livian.· 
dades. á los montes. Nosotros hemos tocado por expe­
riencia que hay bellísimas almas en la N .. Villa de B'al­
maseda ; pero demos. sea verdad que. lo. montuoso incli­
ne· at mat,. como. se dice en la consulta ; hemos pro .. 
bado que: no es remedio ,, sino incentivo poderoso pa­
ra. viciarlos. mas d arbitrio. det baile promiscuo ; y des­
víandoles de. éste por otros cien caminos .,. pueden evi· 
tarse los males .. Cada superior· doméstico cumpliendo 
con su obligacio11 cñristiana , y proporcion:andoles di­
versfones inocentes: podrán. desvíarloS: de los. funesto¡; 
males que se temen .. 

Si 
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t ~ 5 Si s~n hijos , t6meseles cuen~a , reprehéndase9 

casuguese, s1 no basta la·amonestac10n. Sabemos con 
suma lástima , que en el dia muchos padres tienen po­
quísima ·autoridad en sm hijos ; i pero por qué ? Gene­
ralmente po.r la mala crianza que les dieron de~de ni­
ños. Muchos padres ; decia cefo dolor 1 el Chrisóstomo 
( i) cuidan menos de sus hijos, que de sus brutos. Se le; 
dán muchos malos exemp·los ; no se enc:eña la doétrina 
<:hristiana , y santo temor de Oios ; no se cuida de ins· 
truirlos en el respeto debido á sus padres. Mañana cae. 
rán en cuenta , se dice , y se tes c0n~iente. Se les cria 
cuerpo, se hacen atrevidos , se pervierten, y lloran 
luego \os padres al experimentarlos azote suyo, en vez 
de lograr alguo alivio; y se sigue , que al fi ,1 se hacen 
incorregibles ; pues no sufren ni la mas s11ave amo­
nestacion , y para e\ castigo ni hay füer:ias, ni v.:1 lor. 
¡ Justo castigo del descuido de \o'i padres ! Pern va­
mos ; aun esto~ infi l'ces tienen algun recurso ; acud n 
á St:ñou Justicia, á quien ·e ruega que · no tome pun· 
to alguno con tanto tesan , coméJ el c::>nservar el res­
peto'· y ob.edi~ncia. debida á todo padre., y iegitimo 
Super10r. Sino, será caJa pueblo una p'-'queña b.tbilo­
via. Atendiendo la ilu tre Villa á este asunto, se atien­
de á sí misma de mil maneras , se ahorra de cuidado> 
y disgustos , y tiene b g\o.ria de reg¡.r un pu1::blo \len~ 
de paz , y virtud. 

186 Si sen criados, con echarles de casa están Ji. 
·bres de esta peste. Antes para no hallarse en semejan­
tes angustias , deben intimar desd'e el primer dia á los 
que reciben por criados; que comerán el pan en casa 
si son temerosos -de Dios, y renuncian los bailes. De 
este modo consegairán un gran tesoro , pues tal es un 
criado fid , digno de todo amor : servus sematus sit tí• 
lti dilrClus qua si anima tua , dice el Espiritu Santo; ( 'l) 

d ----------- _______________ ..,. __________ __ 
( r) S. Joan. Chrys .. bfJm. 6. in Mal .. 
(~) Eccli. 7. 23. 

1 . . . . (185) 
e siervo JU1c1oso , y temeroso de Dios debe ser ama-
d.o de tí , como. tu alma misma. ¡Qué error ! atender 
s1 es buen trabajador, y no mirar, si vive como Chris­
tian_o. Por un ~riado santo se vió prosperado hasta un 
Puuphar, ~entll ( 1 ). Quede pues dicho, que un padre, 
un amo, s1cmpr~ qu~ tiene bastante autoridad ( se po· 
ve esto por los rnfehces padres de arriba, á quienes tal 
vez falt~ el pod~r, y aun l~ protcccion ), siempre pues, 
que pudiendo ev11ar, no cmda, de que sus domésticos 
se .aparten de!. baile, r.o merecen absolucion, porque sa­
crifican sus hijos, y criados á Satanás. Y las cu!pas de 
unos , y de ot1.os caerán sobre pad1 es, y superiores ; y 
mu cho mas, M son causa, de que a~istan con sus rue­
gos, y p~eceptos, que sería lo mas sensible. Digrii sud 
mor te, dice San Pablo ( ~), hablando d ciertos pecado­
res ;, P.ero reflexionese como Jo dice, & 11011 solttm qui 
e~ f acumt, sed ctiam qui consentit.mt facicntibus; son 
d~gnos de muerte, y no solo los que obran mal, sí tam­
b!en Jos q~e Je consienten; entiendese debiendo, y pu­
diendo ev~tar; i p ro qué seda, si mandasen además~ 
Y ~on tod'~ es cosa estraña estén los superiores tran­
quilos al tiempo, que vén á ~us domésticos en el sitio 
del baile. 

1 ~7· O padres, c!ª!TIª eremías (3), Audite ergo 
mulleres verbt1m Dimmt:: & docete filias vesfras /a­
mentum, & u1aqtueque proximam suam planClum. O 

· muge res , escuchad la palabra del Señor:: enseñ d á 
vue~tras hijas á llorar sus pecados, y cada una á u 
ve~rna el lla_nto ; como quien dice· no cuideis de eo­
senarlas á divertirse, adornarse bailar, tañer cantar 
& D ºd ' ' ' c. mas1a. o aprende1 á n de esas cosas, 1as mas sin 
maestra. i. y s1 se ha de decir la verdad , quasi lC'das es­
t~s hab1 l 1d~des valen nada. Una niña desde fas man­
t11Jas se alegra con el baile, y quandq la bambolea ~u 

Aa ma--
( 1) Gen. 39· (2) Ad Rom. 1. 32~) J~rem. 9. 20. 
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madre, se consuela. Si la ponen una cinta en el moñ() 
enseña con su dedito á todo el mundo , lo mismo sus 
zapaticos roxos. Desde entonces la agrad"- el ornato. 
Acuerdome me decia una Señora, Abuela de un Ange­
lito: Vé V md. este niño, que aun no sabe hablar bien; 
pues con su manita Uevandola á la cabeza, y con pa­
labras mal formadas pide balbuciente le echen polvos. 
Sí cabe, aun mas temprano muestran el amor al ador­
no las niñas, y es lo primitivo, que muchas madres 
enseñan á sus hijos desde la cuna. Pues no, dice Jere­
mías ; enseñad, ¡ O madres! á vuestros hijos primero 
el santo temor de Dios, imitando á. aquella grande Rei­
na de Francia Do.ria Blanca, que repetía freqüentemen· 
te á su hijo tomandole en brazos: Hijo mio muy ama­
do, me sería menos sensible verte muerto á puñala­
das, que caido en pecado mortal. Así sac6 un San Luis, 
uno de los mas famosos Reyes del mundo, y Santos del 
Cielo. Infundid en sus tiernos., y inocentes corazones 
desde niños un amor c0rdialisimo á Jesus, y Maria SS. 
cuidad, de que se críen con una rara modestia, y reca­
to de todos los sentidos; aficionadlas. á la oracion, pre­
sencia de Dios, y led:ura de libros espirituales. Entre 
estos primero una doélrina ex:léla, luego combate espi­
ritual, Kempis , Sales, Santa Theresa. V. Madre Agre­
da, &c. y si tienen talento,. y proporcion aun otros li­
bros provechosos; no sea, que llena su imaginacion de 
vagatelas por poco instruídas, solo acierten :i hablar de 
visitas, ornatos, dixes, abanicos, y frioleras ; sobre to­
élo murmurando de todó·et genero humano. 

188. Enseñad á vuestras hijas no menos toda suer­
te de labores utiles, y correspondientes á su nacimien­
to, haciendo, que cojan amor al trabajo, y horror j 
la ociosidad , madre fecunda de todoi los vicios, y ma­
drastra de ·lái virtud~ todas, ~orno enseña el Esphiita 
Santo ( 1), y nos con ven.ce la experiencia. Proporcio· 

nad- · 

(1) Eccl. 33. w. 29. 

(187) 
nadlas algunas diversiones honestas entre sí, per? á 
solas no ezc1adas con niños; y que se paseen á vista 
de su; madres , y nunca á solas sobre sí mismas ? sino 
acompañadas, ó de sus madres, ó de una muger virtuo­
sa, grave, y prudente, que las zele. H_aced , que ~re­
quenten los Sacramentos, pero con particular devoc1on, 
y fruto, acordandoles !requentemente , que es en v_a no 
Jnedicinarse mucho, s1 no se saca algun adelantamien­
to. Y tomen las madres , y tomemos todos, cada uno 
para sí, este saludable desengaño. A vuestros hijo¡ 
dad les las instrucciones mismas, por lo que toca á la 
inocencia de las costumbres, y cuidad , como de un 
asunto el mas importante, que se instruyan, 6 en el 
estudio de las letras, ó en las artes conveniente¡ á su 
estado, y nacimient~, dándoles con tiempo su .de~tino 
proporcionado; y evitando de todo punto la oc10s1dad. 
¡Terrible dolor! que como si se ofuscára el brillante, T 
lustroso nacimiento se desdeñen muchos padres de de­
dicar á sus hijos á algun honesto exe1cicio, entregan­
do los á una perenne ociosidad, queriendo mas verlos 
inútiles , que bien ocupados ; de que resulta, que fal­
tando á las potencias un inocente cebo, se ceban en lo 
vedado, se hacen grandes, pero grandemente viciosos 
mas de uno, y son luego la afrenta de su linage , y 
azote de los padres , que ]05 quisieron demasiado, pero 
sin discrecion. Lo peor es, que siendo uno de los pre­
ceptos mas importantes, cuya observancia acarrearia 
jnfinito bien, la buena educaoion de los hijos , y siendo 
acaso el precepto en que se falta U)as, es rarisimo el 
padre, 6 madre, que se acusan haber faltadp en .él. ¡O 
qué felíz sería el mundo , si se cumpliese e\ quarto pre­
cepto! ¡Qué dichosos los padres, si se observase esta 
ley, y las leyes que proponemos! ¡ Qu~n facil la virtud~ 
i se acostumb1asen los jóvenes á el a desde su aiñezl 

~· v. 
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§. v. 

QUinta duda: se re.duce lo quinto, y i1ltimo, ~ pre· 
guntar: si las proposiciones ya de los PP. Mi­
sioneros, ya del segundo Predicador, son riguro­

slsimas, y mal sonantes las de éste , .Y dignas de en .. 
mienáa, y correccion ? 

RESPUESTA. 

t 89. Nº hablamos mas sobre haber llamado tos 
PP. Misioneros al sitio del baile Serrallo, 

y Campo de batalla; porque es asunto demasiado dé­
bil, y se teme haberse hablado en su lugar demasiado. 
Ni en esto se perjudicó á la ilustre Villa, segun que se 
previno ea su lugar, como si se quisiese dar á enten­
der, que su S. apoya los d~sórdenes. De ningun mo­
do. Se supone, que si una Vi la ta pi· dosa como la N. 
Balmaseda sufre el baile, es á mas no poder; y que 
hace lo posible para evitar los deslices, castigando á 
los que exceden. Por tanto Jo, PP. Misioneros, ni ha­
blaron una sola palabra contra su conduéta. Con que 
Jas amenazas recayeron sobre los dauzantes , no sobre 
Ja N. Villa, á que se miró con el mayor respeto. Tam· 
poco recayeron las palabras de S-trrallo, y Carnpo de 
hatalla sobre el sitio, en quanto éste sirvl! para u11 

honesto recreo de sus nobles vecinos; preci am nte 
cayó, en quanto es sitio de baile; por lo demás alaban 
los PP. Misioneros se •esmere la N. Villa en proporcio­
nar un sitio ventajoso· para el preciso d¿sJ hogo • y 
conveniente recreacion. Queda dicho, que las p·1l,lbras 
expresadas no deben entenderse en todo rigor. Y si se 
piensa h::iy un pequeño exceso, espi=ram·.>s co:iozca la 
N. Villa, es tole rable, atendido el graíl peligro del 
baile; y quando no hubiese excesos, ~ debe tener el 

(.-igor de los Padres á manera de medicina anticipada 
de 

(r89) 
de un mal, que prudencialmente se hace temer. Pa­
sando á la proposician: 

r 90. En quanto á ésta queda probado en su 1 ugar 
abundantemente, que la N. Villa por mas avisada, por 
mas veridica, y sincera, que sea ( que asi confesamos 
de todo corazon ), se equivocó esta vez, si es que la 
N. Villa fue la autora de la Consulta. Porque la pro­
posicion no fue dicha, segun se expresa, sí solo como 
queda dicho, conforme la pone el Señor Benediéto XLV. 
con una pequeña variacion de pocas voces , que acla­
ran la materia, y nada tocan en la substancia. Todo 
queda declarado arriba. Pensamos, se nos baga el ho· 
nor de .creernos. A la verdad estos Padres dicen una, y 
mil veces, es así, y conocen muy bien, que el fa ltar 
á la sinceridad en un hombre, ct1yo instituto es pre­
dicar la verdad del Evangelio, sería el borran mas 
feo, y que en ese caso se descartarian de su sagrado 
ministeriG>, y les estar fa mejor retirarse á llorar sus 
culpas, que dirigir conciencias ageaas. Es pues muy 
seguro, que lexos de faltar á la verdad, si hubiesen 
tenido alguo desliz, serian .capaces de presentarse en 
la N. Villa de Ba\maseda, de desdecirse publicamente 
desde e\ púlpito, y sugetarse á qualquiera penitencia. 
Estuvieramos muy lexos de defendernos entonces, á 
haberse deslizado. Su proposicioa pues fue, que se pe­
ca por lo comun en los bailes, que llamamos regulares, 
y vestidos de sus circunstancias. Si alguna vez en el 
discurso de la doéhina ie oyó, que t!l bailar, ó a istir 
t ver el baile, es pecado sin el a<lito por lo comrm, 
debia entenderse la proposicion ajustada siempre á la 
conctusion que se propuso , y de m do que fu se ca­
paz de recibir sus convenientt>s limitaciones; asi no 
dixeNn, que todos, ni que siempre se peca, sí por lo 
cum11n. Y si no anduvieron añadiendo cada vez las 
voces por lo regular, por lo comun, &c., fue, porque 
s·..: acordarori predicaban en la N. Balma eda. Villa, 
donde hay mucha gente culta, y capáz de discerni-

mien-
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miento; no pensaron, que sería alguno t~n. poco ad­
vertido, que entendiese tan mal la proposic10n; antes 
creyeron sería molesta la repeticion, y que á hac.erla, 
los hubieran condenado por molestos, y aun hubieran 
dicho ·las gentes advertidas; deben de pensar estos Pa­
dres, que somos algunos aldeanos toscos, &c. i Qué ne· 
ces id ad ha y de tanta advertencia? i No tenemos 1 ben• 
dito Dios , discernimiento~ 

191. Y aun hay que notar, que qu~ndo la pr?posi· 
cion hubiese sido, segun pone la N. Villa., podr~a ex .. 
ponerse benignamente. Hay una grande diferencia en· 
tre la proposicion univérsal , y otra indefinida: Aquella 
no admite excepcion, y se expresa con el adito todos, 
v. g. todos los que hacen esto,&~. la otra no tiene esa 
voz todos , y en materias morales , y fisicas n.o. tan ne· 
cesarias , admite ex;cepcion, v. g. esta propos1c1on; 101 
hombres son mas fuertes que las mugeres, ei muy verda­
dera , y con todo cabe, se halle tal , ó tal hombre flaco, 
á quien pueda vencer facilmente una robusta . muger. 
Asi en nuestro caso. De modo, que aun concebido hu­
biesen proferido los PP. Misioneros la proposicion se­
gun pone Ja N. Villa, ad mi tiria sus excepciones, y por 
tanto una inocente intcrpretacion. Digo mas, que aun 
las mismas proposiciones universales admicen tal vez 
alguna excepcion, v.g. dice David(I): Omni.r hamo 
mendax · todo hombre es faláz, expone Tirino ( 2), idest, 
fa/ax. i Pero quién d_uda, que alg?~os se han ex!mido 
con la gracia del. Senor de este v1c10 l ~sí p~diamos 
acordar otros vanos exemplares. Ahora bien; siendo la 
prop c;icion segun se ha prevenido, y diciendose en ella 
:sola m nte, se peca por lo comun, y por u~ regular, de 
modo, que claramente se manifieste tiece sus excepcio .. 
nes; ¿ quá.11 distante estará de ser rigurosisima en su­
perlativo grado~ Si es rigurosisima, se sigue, son rigu ... 

ro-... 
( 1) Psal. u5. t. 11, (2) Tir. ibi. 

( I 91) 
rosisimos todos los SS. PP. antiguos, y modernos ; son 
rigurosisimos . además un Bcnediél:o XIV. R. Y, Apostó­
lico Séñeri, Sylvestro, Angelo, &c. i P~ro 'luien l?ª~ara 
esta píldora l ¿Quién se atreverá á decir, o escrib1~ l 

192. La contraria opinion, esto es, que los bailes 
regulares no son peligrosos ~or lo ~om~n, . '/ que se 
pueden praéUcar, y aun frequentar sm m1ed? de peca­
do grave, ésta sí, que puede juzgarse laxis1ma , por­
que abre puerta franca á infinitos pecados , afloxa la. 
ley de Dios , y s~ opone á la sana moral .; mal s?nante, 
porque sería contra la comun ~e los SS. PP. seria ofen­
siva á los piadosos oidos, y digna de ~ucha corree• 
cion. i Mas qué, preguntará alguno, s1 hace~os .tale~ 
á todos los Moralistas, 6 los mas l Es dectr, s1 los 
achacamos como si ellos defendieran una doél:rina 
laxtsima , y~ capáz de pervertir las cos~umbres mas ino­
centes~ De ningun modo. No so~os Jueces, deseam~s 
aprender de todos; juzgar á nadie. Amamos la can­
dad, y por tanto procuramos discul~arlos, y nos em­
peñamos en hacerlo con el mas senc~llo cora:zon. 

193. Diciendo lo primero, que si los Autores de­
fienden los bailes por lícit?s, es regularmente _baxo de 
ciertas condiciones, que s1 se observasen, pudieran ha4' 
cer remoto el peligro; ma! no se. observan. 2. Que 
quaado Jos permiten , Jos !'1ª~ camrnan bayo la supo­
sicioa, de que se guard~n mviolablemente ; p~ro no es 
asi • y añadimos, que 01 se puede, y menos siendo fre~ 
qüe'ntes. Discrepamos. pues de los Autores ~ y Señores 
de los Diél:ámenes, diciendo, aunque sea repmendo una 
cosa muchas veces, que por mas hermosas, y cab~l~s, 
que sean las condiciones, que se ponen para .1~ licito 
del baile, se quedarán ellas ea el papel, y no tran á la 
plaza. Se puede d éir; que la buena fé de los Autores, 
y Señores de los Diétámenes, es la causa de nu st~a 
desavenencia, en quanto creen se observan las con~1-
ciones. Pero aun esta misma buena fé , por to que m1ra 
4 los RRmos. y Señores de los Di~ámenes, tu~o su 

prm-



(r92) 
principio en los términos de la Consulta , cuyos Auto­
res, sin mala intencion, seguramente se equivocaron al 
proponer á sus bailes tan inocentes. De que se sigue, 
que aunque confesamos de todo corazon la mucha sin­
ceridad de la N. Villa de Balmaseda, y otra qualquiera 
Republica, que consulte en los términos, que se hace 
la Consulta, que dió motivo á esta disputa; si piensa 
de la manera que se explica, sufra digamos con sen­
cillez se equivoca; pues en los bailes freqüentes, y en­
tre gentes sin distincion es moralmente imposible se 
observen las debidas condiciones. Así lo dicho, que el 
baile será hermoso en el ¡:.apel, y feo, y peligros en la 
práélica. 

194. Pasemos á las proposiciones de Don F. Que­
da notado, qne el sentido de su primer~ no es, que 
enviará sin absolucion, aun en el caso de detestar el 
baili:., y ofrecsr una absoluta separacion ; sí solo , y 
precisamente, que no viniendo con este animo, segun 
T gularmente sucede , que no traen proposito de apar­
tarse, ó porque no se persuaden, que haya malicia en 
una diversion, que publicarnente se permite; 6 porque 
bailan gran numero de abogados que los defienden; en 
este preciso caso, decía, Jes negaría la absolucion. Por 
lo d m~s ; i convida pública, y contimiamente á los 
mas ex~crables pecadores, adúlteros, si los hay, roba­
dores de cálices, sacrílegos, envegecidos en su pecado 
con innumerables Confesiones malas, y Comuniones; si 
~ t dos convída, ( c6mo, 6 por qué le habian de exci­
tar tanto odio los bailarines? i Cómo hacen un pecado 
irremediable el bailar~ Síguese pues, que hab16 en la 
supcsici n de que no viniesen con pr po ito. Ni de 
aqui se sigue, como se ha advertido en su lugar, se re­
trase del uso del Sacramento , segun se teme en un dic­
tamen, á los que llegan bien dispuestos; prcvienestlcs si 
1~ disposicion, con que deben venir; al modo que se 
d~ce no serán absueltos los que vienen con ocasion pro­
:uma, y voluntaria de pecar, y no la quieien d xar. 

Con 

( [ 9~) , 
Con todo, si la proposición fue así dicha á secas, es 
bien se advierta , no la profiera de ese mQqo otra vez. 
El amenazar coa Jo mismo á las que lleg· s n con in­
decencia ea el ve tir , aun en méd10 <le la gloria que 
tiene la N. Villa , de que apenas habrá Pueblo en el 
Reyno que co11 tanta honestidad se presenten en esta par­
te /µs mugeres ; con todo es , decimos , laudable la ame­
naza : primero, porque si hubiese alguna , llegando al 
confeson<lrio profan~mente , acudiría al sacramentó si~ 
dolor , ni propósito , y se hacía indigna de la absolu-, 
cion'. y á la . verdad ' por mas que sea can digna de 
alabanza la N. Villa de Balmaseda en el particular <;le 
la honestidad ; pero no sería estraño hubiése alguna que 
se desvíase de su obligacion , pues no hay jardín tan 
bien cultivado , donde ao naz-ca aJg na. hierva mala : 
acaso claudicara alguna , y quando no, servirá la cor­
reccion , para que l~ N. Villa l eve su gloria adelao.te, 
y no debe reprehenderse se precava el mal que pud1c­
¡ suceder. 

195: El decir que no ~s 1,1 ámmo ~bsolve~? _aun 
quando diga las palabras de fa absolucwn , dmg1en­
(;lose á. lp~ bailadores, cierra~eQtl'! que ¡ no a r barnos 
siendo ast ; pero pensamos stá muy ,le~.os , segun se 
ha prevenido largamente , esta N?Pº~i ion de tod.a si­
fI!l.\h\ciop de sacram_e~to , y aun e e mos fi mefllente, 

ue no po,nga con'11c10n a guna . en lances regulare, , 
.qt.Je ; ~~;ía l,ln ~buso': r:eprehens!ble ,¡ si~o que aJ~9t·: e~~ 
~bsoluta\nente á quien juzgáre d1gp~ , . y env1~r~ 1 SJ{l 
absolucjon á quien no , que es h;> que debe ,p1.:aéb ar .• 
~i spn 'de , teme¡: otros iqcoqv~n~eóp:~.s ¡ a.sf ,' ~He. (~fer 
.v¡~ri~n'.eD )o~ , dip\áJ~~n~si (:; ·Y á cJ1Ue?tfc9 :P~ , ~F~r ~ nn ..Sr 
temen, son, ~1.m10s te.more~. 1Se r~du~~ ~ !?UtfS 1J qtJ~ (~ 
di¡yl\a p 9 ps1cion se. pa~ ce ,_Pr}ma; l:lfir.qi~aa>de la pr~­
testa de a guoos SeñQre~ <¿n1sr.os .~l f empo , d~ admJ:­
nistrar órdLnes , ooform queda diéno dondl! se trata 
de propósito con el Señor B nediélo XIV. en su syoo­
do diocesana. Dicho SS. P. no aprueba la p o tes a .q e 

., Bb h'cie~ 
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hiciese algun Señor Obispo.,. , ni nosotros la expresada 
proposicion ; pero coa todo, si no la juzgamos digna, 
pero tampoco creernos merezca mucha censura ,. expli­
candose, como se hace. No vuelva pues á decir; mas 
podrá, en nuestro corto di~ámen, amenazar con to­
da resolucion , segun esperamos nosotros hacer hasta 
morir, que no absolverá á lo~ bailarines, deshechos, aque­
llos , decimos , que acuden freqü,entemeote , y segun 
se ha prevt!nido , á semejante diversion , si no hacen 
una alta resolucion de separarse para siempre de tales 
freqüentes bailes. En suma pensámosle digno á Don F .. 
ae. absolucion ' 'i sin mucha penitencia .. 

P 1 Vd ¡ES U S .. 

CAPITULO VIII, 

pos DUD.AS QUE LEVANTAMOS Naso ... 
' tros mismos .. 

196 LA ilustre Villá al proponer 1as dudas men-
cionadas, pone la cabeza' , ó exordio así: 

» A vista pues de la valentía de e tas proposiciones 
(habla de la tle los. Misioneras • y de las. de Don F. ) 
'' con cuyo contenido se hallan muchos tímidos , 1 
," atribulados , se desea saber para el sosiego del go­
,,. biHno secular~ y personas particulares de dicha Vi­
" lla. tt Es la cabeza de las dudas. impresas coa sus 
diétámenes, al pié impresos tambicn. Se duda pues de 
~uestra parte ; primero , " si debió la N- Villa expli­
" carse en estos términos ~ ~ Segundo , y prindpal; 
M si cebi6 i~primir, y echar á volar por .todo el o.r ... 
7tt be su consulta , y dié\ámenes t 

·. 
·: RES-
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RESPUESTA. 

197 A Lo primer? decimos , q~e si en la vor. 'Vtt· 
Jentia entiende la N. V 11la , como pare­

te de todo el contexto de la consulta. , algun exceso, 
falta de moderacion , animosidad inconsiderada , 6 co· 
sa tal no es laudable 'SU modo de explicarse , Y me­
nos co~ tanta solemnidad, y publicidad: primero, por­
que de parte de los PP. Misioneros , se~un está proba­
do , no hubo tal valen tia, sino un religioso , modera· 
do , y apostólico zelo : segund?.,. que en la ve~emen­
cia no hicieron 'Sino procurar imitar , aunque i~per­
fottarnente á los Santos, que se explicaron toda v1a c~n 
mas ardor : tercero , porque la materia seg~n es pell: 
grosa , y está arra ygada en Jos coraz?nes , p1~e- as1 , s~ 
se ha de conseguir al.go ; y no P.erm1te l.a caridad. ,. m 
su ministerio apostóllco vé,r con 10d~lénc1a _la per_d1~1oa 
de tantas almas con semejante motivo. N1 la llmtdéz 
alegada , y tribulacion de muchas personas es~usa bas­
tantemente de su modo de portarse á la N. Villa; por­
que lo primero estrañ,a~os , y no sere~o~ solos , tanta 
timidéz , y -escrupulosidad en los b~tlanoe~ perenes. 
Lo segundo , que para serenarse teot~n . sá~1os Maes­
tros ea Ja misma ViJJa • y á poca d1stanc1a hombres 
consumados. Lo tercero , que por desgracia ~e hallan 
con facilidad demasiados proteélores de \os batles , por 
mas que suden los Misioneros eo persuadir lo contra­
'rio. En suma ~ podían salir de sus. dudas, y serenar-

. se sio imprimir de molde la valen~1a ?e los PP. pero 
yendo á esto ultimo , qu~ es lo prrnc1pal. 

1 9!3 Dc!cimos lo segll 1do , que el for~ a r consulta, 
acudir con ella á tantas partes , y tan distantes • de 
mas á mas imprimir todo, y echar á volar por todo 
el mundo , mancha.ldo con un borron tan feo ~ los 
PP .. Misioneros, y á Don F. merece m nos me tra 
aprobacion y 110 si bemos .si merecerá lJ. d al~uno .. 
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No Jo pr!mero de acudir á tantas partes ; porque con 
re~~nvemr, segun se ha prevenido antes, á los PP. 
MlSloneros para que explicasen mas claramente su dic. 
~ámen ' estaba quitada la turbacion y se "veían sere­
nas las con.óenciks ,; 's! .~s que no Jaqi<in 1 1~. falsa sereni­
dad , que oac.e- d~ uqa hb rtad demasiada.' Lo ci'erto 
es, .qlle los Padres hubieran e:kplicado gu'stosainenté el 
sentido en que procedian. Así se venian á observar las 
con~iciones de la correccion fraterna que señala Jesu­
Chnsto en el E vangé!io , si babia que corregir. Se ahor­
raban trabajo , g astbs, disgustos, y deshonras. 'Vé aquí 
c?m.? se explica Jesu-Christo ( 1) : .$i 'autem peccave­
~Tt m tt frater tuus , vade , & corripe' eum ínter te, & 
tpsum solum ; si te audierit , Jucratus eris fratrem tuunr 
es ·d ecir : si te ofendiere alguo hermano , vé , y re~ 
prehendele, pero sea entre tí, y él solo ; si' te ' oyé­
re , habrás log ado un hermano , haciendo1e cono'cer su 
culpa. Prosigue Jesu .::Christo: Si autem te non audie­
r ít , adhzbe tettJm adhur:: unum , vel duos , ut in ore 
duorum , vel trfom testium stet omne verbum • pero si 
no te oyére , dice Je.rus , corrigiendole á sola , to­
ma á ~no , 6 dos sugetos párá que quede la cosa entre 
dos, o tres personas solas , y no se difame. M.ts: Quod 
si n~n. audieri! eos, die Ecclesi'a!; perd si 'ni ~ua así e 
corr1~pcse ' . d1 á.- la !gl~sia, .uhe al Superior. Vé ahí 
qué rigor pide el Senor : primero á solas · si no has a 
delante de .. un.o, ó dos testigos solos ; sf ni 'aun así , di~ 
ga s~ ~ I ~11p;' .rriºr ~ _publíqucs~ si es menesret. ; que ent~n­
ces suya t!s l~ culpa , pues no quisó 'sujecarse á 'la secre­
ta a.inonest'acion. Acaso se dfrá , q1ue ' era publico el 

, deshz_ que se supo~e. Pero pregunto , ¿era público en 
Madnd, Valladol1d, Burgos , Zaragoza, Bilbao &c. ? 
<Para qué delatarlos á tantos Tribunales 1 Si no se allá-
11aban á la explifacion, que no es creíble , pod ria éJ . 
tonces coasulta.~se ' pero examinando mejor la mdteria; 

mas 

(1) M at. 18. 15. 

( 197) . 
mas ex~minada bien , hubieran conocido luego que!ª 
consu1 a era supérflua , por hallarse ser sana la doétn-
na de estos PP. . 

199 Gracias :i Dios que ll~g6 la oc~s1on dese~da de 
referir ún hecho el mas honorifico hác1a la N ~ V 1lla de 
Bilbao : un · rasgo el mas hérmoso de su piedad., Y 
•prudé.ncia. Hará como 25 ó 2_6 años ~que P:~d1qué 
·Mision ·en la 'ilustre Villa de Bllbao en compa~ia del 
P. Fr. Juan' Francisco de Háza , aélual Guard1an del 
Convento del Soto. E ra por aquello de las Pascuas del 
Espiritu-Santo-, y ' vé aquí que algunas per~ona~ de 
at¡ueHas , que én nada piensan tnás , que en divertirse, 
de las que no dexa de haber algunas aun en . los Pue­
blos ·mas bien ordenados ; estas pues , ~ac1end?seles 
du·ro el privarse de la diversion que aquellas m1s:nas 
Pascuas lograban otros años en un Pueblo muy vecrno, 
em¡;ezaron á echar la voz, de que d bla cesar' por esos 
vias la 'Miston ó concluirse para entonces ; pues era 

· m\iy jjastante l~ que habian oído , si teoian. volunta~ 
de ser buenos. Y o diria , que para los que piensan as1 
aun era demasiado. Diéronme parte y dtsde lu ~o c~-
11pcimos que no· solo sería el m~yor dolor para rnfim-

. dád de alrnf!,s bcl\isimas , que escu~naban la palabra de 
Dios con indecible gusco , sino que para muchos ven­
,úia á ser Jo mismo que si á una pequ ña centella de 
fuego se echase un gran jarro ~e agua •. Que a~uel poco 
sagrado fü~go que se .iba á. eacende~ en .vanas alf!l as 

i se apagada· con la as1stencra á l~s d1vers1ones . ar 1 -

· gadas , á que era tegul,ar se!lded1casen en la fiesta.; pu­
díeadose· temer , que en lugar del fuego del E~p1ntu­
Santo , que descendió sobre los Ap6stoles ese ~ ta , ( r) 
subiese á varios corazone chrisdanos el fu ego 10fernal . 

• Hallabamorlos biep satisfechos, de que una N. ViH3: tan 
séria, grave, y, _circuns¡1eéta. , y sol;?re- todo ran religio-

• isa, desp.reci¡iriá' tan intempestiva dl!manda . 
1 • 1 1 ' '• Con-

(1) .AlJ. 2. ')f. 2. 
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200 Coa todo subiendp al Pµlpito qno ·de los dia.s, 

mas. por acallar las impertinentes quexas , dando á ver 
su srnrazon , que por . alentará la N: Villa que no ne­
cesita de semejantes fomentos ; en fin care;ndome con 
nuestra Señora de Beg?ña, á quien habiamos elegido 
P?r Patrona nuestra , ~1ce una Pt;queña peroracion , ma­
mfestandola quan arnesgada sena la suspension, y pues 
era nuestra Patrona ., Madre de pecadores é intere­
saba tanto en la salvacion de las almas , y' babia tan­
t~s que deseaban con ansia la continuacion , abriese Jos 
OJOs_á los mal con entos, y diese valor .al ilustre Ayun­
ta~1ento ,eº? su~ .ruegos á Jesus., para desatender se­
me3ante suplica de la cesacion de Mision , si se hacía. 
Encargué u?a Ave Ma:ia á .ese fin: es de advertir., que 
por desgracia -ese preciso dta falt6 á la Mision el ilus­
tre ~yuntamien_to, por tener que ir al recon.ocim~ento 
de ciertos termrnos ~uyos , que .ocurrió por ese tiem­
po. Y vé aquí que ~e :aprove-charon de este accidente 
a_lgunos mal ~ont!!n~os; y al punto que se acab6 Ja Mi­
s1~n, y volvieron yá .Jo~ Señores d el ilustre Ayunta­
mreoto de su. forzosa saltda , me delataron é informa­
ron á dichos _Séñores ; i pero cómo ? Muy siniestra~ 
mente, como s1 yo bu~1ese proferido algunas expre_,io-

- ?es tan agenas del sagrado puesto del pulpito , como 
lndecoro~as á t~n T_espetable , ·é ilustre- -cu~;rpo. En efec­
to la mana na 'Siguiente, desde el confesonario donde 
me 'hallaba ocupado , fui llamado á la -celda guardia-

- nal , y á la presencia del R. ·Prelado ·que á la sazon 
era, y me ví.c?n dos Señores Diputados., miembrQs ele 
la misma N. Villa. Despues -de las -generales uno de 
aquellos Señores me di6 sus amoros1s quexas , ., sigoifi­
candome se hallaba la N. Villa con notable sent imien­
to , á causa de mis expresiones ; pues eo meJio de no 
haber asistido á la Mision ., habia ·sido fofi rm· da de 
que_ yo habia profer~do ciertas prop9siciones nada cpn­
venienres á un cuerpo tan benemérito. Confll:!SO qu no 
me acuerdo en especie de las. expresiones de q e e me 

hi-
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hizo cargo ; y habiendo l.legado mi vez para habla r, 
dixe , se conocía muy bien no se había hallado presen­
te la N. Villa ,, que á haber asistido estaba muy seguro 
de padecer la pena de ver incomodada por causa mia 
á una Villa tan digoa de todo nuestro aprecio ; pues 
hubieran visto quan distaate estuve de dar el mas le­
ve morivo de quexa. 

201 Que sabia muy bien el respeto que merece la 
cátedra del E~piritu-Santo .. Tenia muy presente el 
amor particular de que se babia hecho acreedora la 
N. Vilra con tanta. obséquio como nos dispensaba des.­
de el momeci to que s.e peos6 en Mision , lo que no da­
ba lugar á St!mejante atentado : que sabíamos estimar 
19s beneficios por mas que fué emos incapaces de cor· 
responder~ Y finalmente , hallandonos á 1a sazon de 
pretendientes con sus SS. s'obre la cootinuacion' de nues­
tra Mision , seria mal médio ofender á aquellos mis­
mos de quienes esperábamos. el beneficio. Así , que mis 
proposiciones habian ~ido las referidas; y e\ fin el ex­
presado! no tanto el manteoer 'constaate á la N. Vi­
lla en 'su sa1nta resolucfon de no' hacer novedad en quan­
to á la Mi ion , lo que suponiámos , como el dar á en­
tender á loe; mal contentos su modo. de pensar nada 

/ razonable. Que el R. P. Guardian que se halló presen­
te , y si fue~e menest r toda Ja Comunidad acredita­
ria de verdadera mi sencilla relacion. i Y quaL fue fi­
nalmente la re olucion de aquellos Señores ?' Plenamen­
te satisfechos coocluyeron con las expresiones que se 
siguen : que pues se veían persuadidos de mi i ocen­
·Cia ,. de parte de la N. Villa se nos decia ,, que dejan­
o'o á sálva las festividades de Corpus Cbristi ,. pues eran 
liias suma'meote ocupados, por lo demás podiamos con~ 
tfouar con Ja Mision si nos pareciese-,. hasta el año 
nuc:vo. Este fue el glo1 ioso fin de la sesion .. 

~oz En este lance • siendo uno. e vén muchas co7" 
as .á una , y por tanto se puede a~omodar á varios 

pasages' de'mt escrito. ·Se vé ·10 prjmero quan solícitas 
an-
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and:rn algunas personas para ver si pudieran incomo­
dar á lo Misioueros con las mas piadosas Villas, y, 
eso i iterpretand_o. mal sus pr_oposic~ones. Se vé Jo se_., 
gnndo quan relJg1osamente observo la , sicmpr~ N. 1> 
piadosa Villa de Bilbao las leyes de la correccion fra­
ternal , intimadas por Jesus , y apuntadas poco ha~ 
pues ahorrandose de todo médío ruidoso, acude 4 ¡~ 
fueote, haciendo cargo al sugeto que suena reo , pa.' 
ra que dé su descargo ; Y. si se halla culpaqo , ~e ar­
hícre sobre el médio de la conveniente sati ·faccíon . . Lo 
tercero se hace cargo en secreto , pues si ,se hizo en 
presencia del Prelado la reconvencion , fue porque ha­
biendose hallado en )a Mision se le supqnia sab dor 
de. deslíz , si le hubo , y sino, para que sirviese de tes­
tigcr abonado en favor;. Lo quarto se npta no 01enos la 
·suma religion de la ilust,re Villa en darse tan luego 
por satisfecha, haciendo mas aprecio del dicho· del Mi­
sionero, y confirmacion de su Prelado , que de todos 
los informes ·qufi? pr~c$!dieron , ; los quales segurarpen.te 
serian. nada despreciables , pues dieron o,ca~ion iá re .. 
sol11cion tan iSéria. Q~'linto , se vé finalm~n~e la piedad 
nunca bastantemente ponderada , ni de nosotros capaz 
de ser dignamente correspondida , concediendoqos su 
permiso para estender la Mision por tantos meses , si 
peqsásemos oportuna la con inuaciqn. No se dilatJ:? tag­
to, mas sf lo convenjeQte , Yr ei,i ambos ~dipm~s . , p~~~ 
concluida lá Mision en. castellano, p,a¡f:l q4e aun la. gen· 
te vascongada tuviese el con uelo de ser instruida ea 
su nativo idioma ; prediqué algunos Sermones en vas,. 
cuence. A la verdad, si la N. Villa de, Balmaseda hu: 

• hiera imitado rproc;ed~ )i.ar;i ~ pryd);~.t~ \ y, pÍQ ~4e ~~ 
N. Villa de BilbaQ no huqi~i:ª ,queqqd~ Jll~pqs g ~ ·ip 
sa de Jlo que se vé- Cí>llrJa .-r.~olu¡y-iov . tqm~p3:10 , "' i. 

203 Pero. sobre ' todo la -Oeterminacion ele ·mprJruir 
consulta , y diétám aes ,. y .e~pardrlos por :tado el Pa­
ís l para qué~ t Qué puede ~conducir eso al _ sosi11gr fl~l 
gobierno seculár, y personas particulares de la. dicha 

N. 
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N. Villa de Balmascda? Pues con exhibirlos, ya que 
se habían escrito lo~ di8:ámenes, á esas mismas per­
sonas turbadas, lograba el gobierno todo su piadoso 
fin. Y verdaderamente, que contemplada la piedad de 
tan N. Villa no podemos penetrar la idea, que pudo 
tener en imprimir, y divulgar por el mundo lo im­
preso. No pensamos, que de modo alguno fuese el fin 
desacreditar á los Ministros de Dios, á qt1ieoes reve­
rencia tan cordialmentt!; no el propagar los bailes de 
los Pueblos con el salvo condu8:o que esparcia; no se­
renar las conciencias de los lugares, donde pu~itse los 
pies los PP. Misioneros, por si hablaban en ellos con 
tanta valent{a contra bailes. No esto ultimo; porque 
i cómo se hará creíble, que quiera tomar sobre 1í un 
cuidado tan demasiado 1 Sabe muy bien la N. Villa 
de Balma~eda, que lo que la impoua es el prudente, 
sabio, pacífico> y religioso gobierno de su República, 
y no es tan poco avisada, que se exponga, á que Ja 
quieran decir ( 1): Mcdice, cura te ipsurn; Médico, cú­
rare á tí mismo. Quid t4d te~ ( '2) ¿Qué te importa~ Es 
cierto, que la caridad puede mucho , mas no obliga á 
t anto; y en tndo caso d~bia ser sin deuimer to de ter­
cero, y m ~am de sugetos público5. 

~ 4. El ro a <ir los bailes de ot1 os Puebloc; con el 
Mlvo cmrdtr o e , r.rmp-oco pensanws 
que fuese su fin. Pl rque, ¿qué la importa á Ja N. Vt!la~ 
que se baile en otros Pueblos, 6 no? Si la misma N. V 1-
)Ja dt'. Balmaseda Jos mantiene ' 'pe~ar suyo~ y solo 
por coi tener t 'IU juventud, Cúmo se explica, tao mal 
a ondicionada, s1:a por lú montuo o de su situacion , 6 
p~.r c.tra causa. qu~ igno amo: ; 7, de d6nde sabe, ~i h 
juventuJ ce O' ro P1..tc:blos es a•í? Y si no es, y oo se 
h:dlao los motivos particulares , que en Balma~eda; 
¿como es de creer, que quiera propa ar lln entrcreni-

Cc mi en-
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miento , que no dexa de conocer es muy arriesgado, y 
solo capáz de permitirse en unas circunstancias, que 
n\::arrean una im:vit~bl~ necesidad 1 ¿Querrá Ja ilustre 
Villa de Balmaseda se propague , y se conserve en to· 
dos los Pueblos el baile tan justamente reprehendido 
unanimemeote de los Santos, y del que dicen abierta­
mente es raíz, es seminario de todos los vicios 1 ¡Va­
liente carga se echaba ¡¡obre sí con la propagacLon de 
una semilla tan infeliz, fomentandola con el ~alvo con• 
duél:o de su Consulta, y Diétámenes! 

205. Pero mucho menos se hace creíble tirase coa 
estender sus papeles á desacreditar á unos Mini reos 
de Dios, que aman sin rebozo i la N. Villa, y .. oo cor­
respondidos de su parte con el mac; sincero amor. iSe 
podrá creer hubiese semejante designio~ M iy lexos 
estamos aun de im:iginar. Porque demos, que nuestr<> 
credito, como nuestro, monte nada; ( p\"!ro quánto de!­
merece la palabra de Dios sembrada por indignos Mi· 
nistros ~ En la semilla, que se siembra en el campo im­
porta muy poco, que la mano que la esparce,_ sea 
sarnosa, ó no; pero en esta siembra espiritual, se sa· 
be bien, quan necesaria es la buena reputacion. Au11 
el mismo Jesu-Christo nos enseñó, ya quando di:x.0(1): 
Q1,em dicunt homines esse filium hommis? Como quien 
dice; i qué opinion hay acerca de mí~ i Quién dicen 
los hombres, que soy yo~ No necesitaba el Señor de 
la opinion falible de los hombres ; pero nos enseñó á 
cuidar .de nuestra buena opinioo. Otro tanto se v6, 
quando se sinceró de toda culpa (-2); Q,·üs ex vobis ar­
guet me de peccato? i Quién de vosotros me argüirá de 
p ecado 1 Se defendió para enseñarnos , que nuestras 
culpas, y la opinion de pecadores impid~n el fruto de 
la predicacion. San Pedro (3), y San Pabio (4), i quin-

to 

(1) Mat. 16. 13. (2) Joan. B. 46. (3) i. Petr. 2. 12, 
(4) Ad Rom. 2. 19. ad Tit. 2. 8. &~. 
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to encargaron el buen nombr:, y r~putación de, los 
que siembran la palabra del Senor? Leanse sus Ep1sto­
Jas, y se verá.. Sí: en una fuente, aunque el cooduc­
to tenga figura de serpiente, la agua puede ser muy 
sana; pero la agua de la doél:rina celestial pide , que 
el conduéto sea bueno, de buena figura, y fama .• Por 
eso: Jos Fariséos no ccnian potestad de predicar, como 
el S ñor ~ de quien dice el Evangelio ( r ) .. que enseñaba 
quasi potest atem habens , non s i&ut S ,·rihce eorum, & 
l?haristei · predicaba, como quien tenia potestad , no 
como lo; Escribas, y Fariseos , á quienes faltaban 
obras, y buen. nombre. En.,eñaba, y se enseño.reaba 
Jesus de los co razones, por quien era, y por su virtud, 
y buena fama; no así los Fariséos. 

~06. En efeéto no podemos atinar ~on el ~n de la 
ilustre Villa en haber estendido los papeles, s1 es que 
ha sido la misma quien los ha cspar ido ; pe1.e sea lo 
que se fuese de esto, nos vemos pieecis'ldo. á ~ecir, q~e 
sin querer se han conseguido todos l(ls tres fines :;trrt­
ba apuntados. Con esta providencia se serenarán las 
conciencias de otros Pueblos, y armados de la Consul­
ta, y Diél:ámenes podráa oir sin turb~cion l~s amena­
zas. de los PP. Misioneros. Es verdad ~ qu~ s penet .á­
ran bien lo que dicen, especialmente algunos d~ los dic­
úmenes., hallarían su d'esengafio; pero es fat.,, a con­
dicion del hombre, que solo fixa la consi era ion en lo 
que halla de su gusto. Para un sordo verd< kiu s. h1-
llan cien voluntarios ; Jo mismo sucede con los ciego : 
Videntes non vident, audiente.r non audiunt { . ) ; v iendo 
no rveen-,. oycndr, no oyen ; porque veen, y oyen solo 
la que quieren, y no mas. Véase el núm _o 15 9· Po.i; 
es dec ·mus d bian haber inculcado lo. nrjres de lo~ 
Diél:J.menes mas, y mas s<'br,e-la nece i.tad de obs_erw.r­
se las '.condiciones, y manifestar con mas ex:pre~10. , é 

- . . C~2· - . mu-
e .. ' e j . .... • \ ,__. -· e· "' • -~ 
(1) Mat. 7 .. "9· (2) Mat·. J3 "}/. 13· 
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ntirnidad el sentido en que proceden , haciendosc car .. 

go, de que las pasiones -Ocultan la verdad, y obligan ' 
entender mar la cosa. Ultimam..:;nte hubiera venido muy 
al caso decir con el B. Angelo, ·y otros, que como no 
se observan, ni es posible observarse en los bailes re .. 
guiares las debidas condiciones, y señaladamente la 
condicion forzosa, de que sean raros, y no freqüentes, 
nada hay de lo dicho, ni hay forma de escusados de 
pecado. 

':207. Lo 2. podr~a no menoc; bailar tas gentes con 
toda soltura, viendose ya sin escrí1pulo de p..:car; y asi 
bailar toties quotfrs, y en toJ.1s p rtes. Finalmente se 
ha conseguido el humillar á lo<> P?. Mi~ioneros; pürque 
así es, que algunos de los Diélámenes nos ponen tan 
negros, como la tinta con que escribieron. No se l~s 
impute á mal, decimos con San Pablo ( 1), Non illi~ 
iflZputetur. Estarian m1l humorados, y acab6ie; que 
esto de bueno, 6 mal humor no está siempre en manos 
de Ja criatura. Las almas mas bellas padecen tal vez 
sus altos, y baxos, y sin mala intl!ncion dan aca,o que 
sentir. Es hermosa providencia p 0 rmhiva de Dios. Asi 
uno se humilla con la falta, y 4. otro corooa la pacien­
cia. Y finalmente corona 4 ambos. Aun es bien , que 
Su Magestad conceda ! su! flacos servidores alguna 
rniajita de aquellos grandes gages, que prometia , y 
-anunciaba' suc; famosos guerreros(2). Teni=mos por be­
neficio de el Señor, y aun estimamos á quien nos exer­
t!ta un poco, acordandonos de las palabras dt: San­
tiago (3): Omne ga.udium existimate, fratres mei, cmn 
in teruatioMs 'Variar incideritis; herm1noi mhs muy 
amados, p l!nsad habeis hallado todo gno siem re, que 
os vie~eis en alguna tribu1acion. Así nos aní.nan Jos 
Ap~stoles con su doél:rina, y exemplo (4). 

' -(1} 2 Ad Thim. cap. 4. 16. (~) Mat. 11. 17. Luc. 21. 16. 
Joan. i6. ~. (3) Ja&ob. 1. ~. (4) dc1. S• 41. 
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~08. Solo un fin , que seguramente ha pretendido 

(no podemos persuadirnos sea la N. Villa, sino quien 
indebidamente se intitula tal ) á saber, hacernos de su 
opinion en la conve!liencia de los bailes, é~te , protes­
tamos, que no se conseguid de aosotros jamás~ Es el caso, 
quealguaotuvo la acencion de remitir por elCorreo,con 
harta carga di! portes para unos pobres, y sit1 carra, 
el cartapacio de Consu'ta, y D étámenes impresos; to­
do lo qua! lo ha tenido .nuestro Padre Guardian muy 
guafdado hasta q11e esta Quaresma lo sacó á luz. Se 
leyó, y sorprehendi6 á los que vieron. Fue la ocasion 
para animarnos ~ la respuesta. Pero no es Jo mas ha­
ber enviado el impreso; sin.o que se pone en él la si­
guiente nota: Para la librería del Convento de Zarau%. 
Como e'I sugt!to notó, que en algunos de los diélámenes 
se nos trataba de preocupados, al!,restes , tascos, s-in 
conseqüencia, malos fildsofos , ,.;goristas, inconstqüen­
le..r, y qué se yo~ compadecido de nuestro atrasos., é 
ignorancias; para que eo adelante sacudiesemos la tos­
quedad • y se criasen Mhioneros mas devotos de los 
bailes, quiso sin duda tuviesemos esta grand· iostruc­
cion, como 1una pieza muy importante de nuestra Li­
brería. Pero no: los Misioneros presentes, y futuros 
esperamos en J s sigan h1s huellas de Jos $_. PP. di­
ciendo de' todo z<> • e grosISfmos Jo bail s 
regulares vestidos de todas sus circunstancias, y se pe­
ca mucho, y muchas veces en ellos por lo comun. Y Jo 
peor es, que no se conoce, porque hay vendas en los 
ojr•s. Y si hay alguno, que no sienta us malús efedos, 
tem;J tres COSilS. 1. No sea Ul}a falsa retirada de Sata­
nás~ para acometerle• quando esté mas dt:scuidado. 2. 
No sea, que le dt!xe en paz, porque ya es suyo; como 
los soldados ' que dexan de pelear contra ua ca~tmo, 
quando ya se halla rendido. 3. No le te-nga por c"'bo, 
para que persuadido ., á que no le dañan los baHe , 
acarree '- otros con su mal exemplo; y a i al fiu pueda 
llevar á todoa .. el enemigo, ' UQ.0$ por. uno, y á otros 

por 
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por otro. A unos por los pecados, que cometen en el 
baile , á otros por el escándalo , que. dán incitando i 
lo¡ demás .. 

PIV.A JESUS. 

C A P 1 T U LO 1 X .. 

'l'RES. PAL.ABRAS SOBRE LOS 
lJiCf ámenes .. 

109. Nº ponemos por título, ni impugnacion., ni 
respuesta á los diél:ámenes. No lo primero, 

porque somos enemiguisimos de impugnar al mas. pe­
queño del mundo. No lo s~gundo't porque lo uno sería­
mos demasiadamente difusos ; lo otro, podria suceder, 
flUe por mas modcracion que usásemos (somos hombres) 
s~ nos soltase alguna, 6 algunas proposiciones, que sus· 
.citasen nuevas disputas¡ y vé ahí n vez. de acabar 

· con una, nos enza1zábamos en cien. Fuera de que, eva· 
c:uado lo principal, á saber , manifestada ·nuestra ino• 
c:encia., y la razon, que tenemos de declamar contra 
Jos halles, cosa tan destruétiva ·de ·tas buenas costum­
b1 es , y declarado esto aqui. tenemM ngrado nuesfrct 
iot<:nto. Pónese pu~s por título: Tres palab.r1ts Johre 
los DiCiámenes ; porque ·no se reducirá' á mas e.ste ca-­
pitulo, y . se dividirá pafa: mas comodidad· en tres pe. 
queños S§. , . 

tl• t f, , ~l 1 { • 

· .. 1 1. 

~210. Rimera palabra: Que -como lo~ Didámenes 
ván cimentado·s en" lá "falnr. dt!· p!!ligro en 

estos h · 11es, y si .la cosa fuera a~í ~ nosotrc~ mismos 
co1vendrfa1no fr~ncamente; 'tnaS' habiendo demo:ltra-:­
do con .. autoridad: de SS. PP.u in ' qué valgan e:cusas• 
con el parecer de hombres ,muy .entmentes, con abun• 

dan-
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dancia de razones invencibles, con la experiencia de 
todos Jos siglos. que es io~eparable de Jos bailes en 
qüestion el peligro mas grave, inminente, y próximo 
de muchos males, así como nosotros convendri&mos 
gustosos, caso que no hubiese peligro, asi esperamos 
de sus RRmas, y nuestros muy Señores nos dén lama­
no , y nos unamos en un modo de pensar, dándonos fa­
vor con su autoridad , para que podamos combatir l1as­
ta morir -contra los bailes, previniendo, que al hablar 
de este asunto no basta se diga, 'Como de paso; si son 
así, si baxo de estas -condiciones, &c. serán lícitos; y 
no observandose, no. Pues diciendo sin mucha intima­
cion .se les pasa por alto, 'Segun <JUeda advertido. Se 
acuerdan de Ja palabra ./icito, y se les escapan las con­
diciones, para que se evite el pecado. Es menester pues 
deci~ p, a, pa't p, e , pe, claríto, y repetir por mas 
que rncurra uno en la notarle molesto, que son fücitos, 
no observandose las condiciones. Ni basta eso, es for­
zoso inculcar sobre la suma dificultad de observarlas en 
.prá~ica, y que regularmente las condiciones se que­
dan en el papel, y no van .á la plaza; y de ahí por lo 
comun son detestables , y raíz de muchos pecados ; y 
apretar la pluma, porque algunos parece le.en amodor­
rados, menos lo que les agrada; y así es forzoso de per-
larlos. -

!!I I. Si nos preguntan: 2es lícito bailar con chris­
tiana moderacion ~ i Qué cosa ma facil que rec;por1der 
un sP ~ero es. arrie'>gada _1e~puesta. Sería _bien pregun­
tar: ¿donde vive esa chnstiaoa mcdtra 100 ~ ¿En las 
p1<1z¡¡s ~ ¿Entre gente como quiera ~ D1.masiado deli­
cada es la dama, para and r en tal s pnrage. , en se­
mejante exercido, entre tal gePte. La esposa busc6 al 
amad0, que anda ,11kmpre junto con la modestia per vi­
cos, & plateas ( 1 ), por calles, y plazas, y no le hall6, 

& 
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& no~ inveni. Así experimentarémos , que como las 
condiciones, q ueda la christiana moderacion, ó modes.­
tia en casa, ó en el papel, y no asistirá á la fiesta. Va­
mos pues ~ una conociendo el peligro, y condenando 
los bailes por él. De otro modo nos sacarán los ojos:, 
diciendo sentimos contra el parecer de muy grandes 
hombres. A la verdad esto indica , y que le parece ha­
ber ga ado el pleito al sugeto,. que nos ha regalado 
con el e-scrito, como- quien dice, allá van, y desenga­
iíaos con e~os Oiétámeoes, acabando de salir de vuestra 
rusticidad. Peleemos a í ju:ntos, que sería lástim;i gas­
tar el tiempo, y el talento unos con otros, y dexar 
d scaosar á los vicios. Si no pudiesemos desterrarlos. 
dd mundo, morirémos con el consuelo de haber pelea­
do hasta el fin. No seda malo se sincerasen particular­
mente algunos con la N. Villa .. si es la autora de la 
Consulta, para que no piense ganó la viétoria; si bien 
atendida la suposicion, en que se procede,, y viendo 
que se equivoca en la falta de peligro de sus bailes, 
con solo advertir , que éste es inevitable , debe que­
dar convencida,, de que no la importa mantee erlos. 
con tan.to teson. Digo, .sincerarse con la N .. Villa,. 
porque en quanto á nosotros ;:. 

l'tZ. s'Egunda pat. bra :·Muy lexos estamos de pre. 
tender. la menor sati .,fa1.;cioo .. Sabemos,que 

.si algunos de los Señores nos bar dicho cien claridades, 
estampando las contra nue, tros hermanos., y de reb te 
contra este pobre cuerpo, y pequeña grey, eso ha si· 
do llevados de la mas sana intencion, y de el santo 
enoj >, o hách las personas, ~í conlu una dote iria 
supue ta ,. que quasi quasi ya la miraban p 1 co m ·nos 
qi e delatabl . Sabem,1 , que sus corazor ~s estáo m 11y 

e nuest ra parte. Nosotro por- ot ro 1 do nos aco! da­
mos. de lo que decia nu~stro gran Pad.i.c, y trae el V. 

Kem-
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.l\.Cmprs. s ec1r, que ni por la alabanza somos me-
jores, ni peores por los didédos, sino q ue cada uno 
es aquello q~e es delante de Dios. Ni porque nos ten­
gan por sábros , seremos sábios; ni insipientes, agres­
tes, y toscos , porque nos digan lo somos. Finalmente, 
sea l? que fuere de nuestra opinion, hará el Seiior, si 
conviene , que c0rra su doél:rina por nuestros corazo­
nes ., y lá'bi<>s, y aun hará , si le agrada., sea eficaz. Al 
hombre le toca sembrar, y de Dios es el que frud.ifi­
que. Nosotros hablamos al oído , Dios a·l cora.zon ~ di­
ce el Venerable Kempis. 

213 ¡ Qué persecticiones coAtra la dottrfoa ~ contra 
l~ <:ondutta .de San Pablo ! ( 1) Pero siemflre humilde, 
Siempre constante con la gracia de Jesus ., triunfó siem­
pre. Es preciso haya alguna persecucion , y es fr lici­
dad. El grano en la arca se vé esento h asta del me­
nor poi vo , esparcido sobre la tierra es azotado de 
vientos , de granizos , ni('V'es , y de hielos. M11ere el 
pobre grano , sí ; pero ni si granum frumenti cadens in 
t~rram m~rtuum faerit , ipsum solurn manet ; (2) es de­
cir, que s1 el grano derramado sobre la tierra nu mue­
re , ni produce ; J'i autem mortuum fuerit , multum jruc­
tum afert ; mas Gi muere , trae fruto abundante. Su fe­
licidad está en ser perseguido hasta morir · si muere 
fruétifica , y 'florece. Ast &c. i Pero quien' sabe -final~ 
mente , si esto mismo ha permitido el Señor para que 
.nos unamos estrechamente en caridad , nos amemos 
nos encomendemos mutuamente ? A la verdad , sin es: 
te accidente apean hubieramo~· sabido jamás había ta­
les sugetos en el mundo, ahora sabemos que sí y que 
desean ~uestro bie~ , y que los debemos am0r'; y aun 
es mas cierto, que si no es p0r esta ocasion mucho me­
nos los Señores de los di&ámenes hubieran llegado á en­
tender babia tal Colégio , y taies Misioneros en el mun-

Dd do: 
------·~~--~----~~--~~------._... ____ __ 

2. aá Corint, cap • .u. a ")f. 23. 
joan. I2, 24. 
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do: ahora saben que tienen aqui catorce ~apeltane!!',, 
que les aman de corazon , y les desean servir.¡ O quaa 
adm.irable es nl!\!stro, Dios l Pues hasta de nuestros pe­
qut:ños males sabe sacar· grandes. bienes,! Des?: luego. 
nosotros ofrecemos de todo corazon nuestras nb1as ora· 
c;iones , y esperamos que por las. ma1 fervorosas. de 
nuestr<l amados RRmos, y, Señores. eche su Magestad 
m.uchas beodic.io.oes. sobre nuestras almas , Y' nuestra. 
Ja.bor._ Y poi:que pensam_os quieren contribuir d sde lue­
g.o ~ y creemos. cuidan meJor que nosotros. de este ast~a .. 
to de la. conversi.oa de las almas, vaya. una .Ave Marta,, 
y· no en- penitencia, que no. hay culpa , para que su. 
Magestad nos comunique: su. espiritu , y sea. abuodant~ 
d frnto, de nuestras MisiQnes .. 

§~ lll .. 

214 TErcera palabra:: Se reduce á. que si nos- ñu-
biesemos desfü.ado, algun tanto en tal ,. o 

tal expresion:,. nos. disimulen por amor de Jesr1sª ~o­
rno queda dicho estub0i muy¡ guardado, , y· ocult_? ~l 1m­
presa antes ;, apenas salió, á luz,. y se determmo res-a 
ponder, se ha reducido á resolver,. y execu:tar- todo al 
momento y en el tiempo mas ocupado, de la santa Qua­
resma co~ sermones,. exercitantes , confesiones, &c. No. 
hay que decir se podía haber- ~scogido otro. tiempo, y 
escribir mas. limado,. que pod1 ta hacerse despuesª No,, 
Señures mios .. si hubiese despues tiempo,. habrá eri 
q,ué emplearle: Son aquí las ocupaciones. como las agua~ 
de los rios que no· cesan ; unas. se succeden á otras~ 
y á veces. viene una grande avenida al menos. peo5ar~ A 
este modo acatce en esta santa Casa con las. ocupa­
ciones ; obre que siempre esta~os amenazados. con las. 
salidas. á Misionesª Hemos: querido pues. desembarazar­
DOS quanto antes para continuar con nuestr~s. ocupa­
<:iones, confiattdo en la bondad de_ los. Senore · , y 
RRmos. que por la ~inceridad de nuestr<l corazon , 1 

Dlll· 
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mucho mas por la benignidad de los suyos , disimula­
rán nuestros descuidos involuntarios. Podemos decir con 
lada verdad., . que amamos , rtverenciamos, y venera­
mos con todas lai fuerzas de nuestro corazon á los Re~ 
verendisimos , y Señores ·que han -decidido el punto. 

2 15 Es verdad que nos hemos defendido ., ó mejor 
11os ha parecido., que defendemos la causa de Dios; 
pero sin olvidar , que debemos conoc.ernos por humil­
-des discipulos de .\os Señores., á quienes veneramos :co­
mo á Maestros ; pero con 'todo cciecimos , -aunque no 
'con el purísimo espíritu ·de San Pablo '( 1) :: Charital 
Christi urget nos:; que nos ha precisado .á tomar la 
pluma fa 'Caridad de Christo Jesus ·; porque como -pro· 

igue el mismo Santo Ap6stol ., habiendo muerr:o :por 
todos Christo Jesus, ya no -es bien viva alguno para 
'SÍ solo., sí para -gloria de aquel Señor que murió por 
todos.., y resucitó para bien de sus berma nos. Al fin no­
'sotros sin merecer, por 'nuestro instiEuto podemos de­
cir-, aunque con mucha humildad , y conocimiento -de 
nuestra miseria'! Pro Chrisfo· legatione fun~ifhur; so­
mos, aunque miserables., embax-adores de Christo. No 
·era bien ·dejásemos á salvo -con indoféncia una raíz tan 
perniciosa ·como e\ bai\e ., que acarrea la perdicion de 
tantas :almas. Muy 1exos 'hubier1tn9s estado de tomat la 
pluma , "Si no · e atravesjra la -cau!a d Días , y de JaJ 
almas. Hemos visto han sido sorprehendidas , aunque 
sin malicia ,creemos, las personas mas visibles , mas 
sábias, prudente~ , y ·santas, que "Coa su escrito , (sí 
bien inocente por otra pai:te) por no compr ·hender mu­
chos el estado de la qü:stion en quw se habla , podia n 
tomar patrocinio para fo1nenta r los baile , f1.cunda raíz 
de la r 1 xacion -: es lo que nos ha preci ado. ¡ Ay! no 
se piense jamás que á mdie se d : sea dar la menor pe­
na! (2) ¡ Ojalá no hubiese habido esta circu .stancia ! 
- Dd ~ Que-

(1) 2. ad Corint. cap. S· á ~. r4. 
(2) 1. ad Corint. e p. 4. I • 

. ' 
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Quedáramo~ contentisimos con nuenra humillacion. 

216 No pretendemos de modo alguno enseñar ' 
quienes veneramos como á Maestros nuestros. Hemos 
tomado la pluma sí , para interpretar su mente , y avi­
sar al público, que sí leen con reflexton hallarán allí 
no Jo que buscan , y desean , sí lo que les conv·iene. 
Sobre . todo, si fuésemos dignos de alguna penitencia 
la esperamos , no solo con humildad , y sumision , sí 
tambien con la mayor complacencia. Sabemos muy 
bien , que de tan benigna mano no nos podrá venir co" 
s.a fuerte; y sea lo que fuese , la mas sensible nos será 
dlllce~ ~o dicho, que eternamente espe-ramos vivir uni­
dos con los lazos de la mas e~trecha caridad 'livos, y 
muertos , y nos gloriarémos de ser humildisimos , y 
atentos sec vidores de los Señores ,_y RRmos. 

2.I7 Despedímonos con San Pablo ( r): Testis enim 
mihi est Deus, qt1omodo cupiam omnes vos in visceri­
bus Jesu -Christi; testigo me es el Señor de como os 
amamos todos á todos en las entrañas de Cbristo Je-­
sus : Et hoc oro , ut cbaritas vestra magis , ac magis 
a.bundet ; y esto ruego ' Dios encarecidamente , que 
vuestra caridad abunde mas • y mai , 6 Señores mios, 
hácia nosotros. Y media palabra al fin : que aunque se 
nos diga yá , somos Judios, no chistearémos palabra, 
ni escribirémos letra. Mucha autoridad , y fuerza será 
precisa para obligarnos. Antes nos consolarémos si nos 
llamasen Judíos , pensando que tambien Jesus, y Maria 
fueron la honra de todas las Tribus antiguas : son Ja 
gloria de todas las gentes : son el ornamento de todos 
los Cielos. Jesus , Redemptor del linage humano , el 
Mesías prometido , remedio de todo el mundo ; Salva­
dor , y Glorificador de Angelei, y homhres; Dios , y 
Hombre verdadero. Maria SS. purísima, graciosí~ima 
sobre toda la gracia , y todas las gracias de las ctia­
turas todas ; único asilo , amparo , y consuelo ; media-

ne-

(1) dd J?/Jilip. "ªP· I. á w. 8. 
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nera Ja mas eficaz de nosotros pecadores miserables. 
Si somos J udios , somos de buena casta , que confesa·­
mos á Jesus , y Maria ; á. Jesus por nuestro Dios ; á 
Maria Santísima Virgen, y Madre de Dios. Dixe quan· 
to pude , mucho ml;!jor que aquel antiguo orador , que 
por elogiar á Philipo ,_ dixo, y concluyó con decir : i r 
qui mas diré ? Fue padre de .A. exandro. Dixe toda. 

J7 l V A J E S U S. 

~ . 
CAPITULO X Y ULTIMO. 

UNA PALABRA .d LA N. VILLA. 
. 

!21 B y Es , que conocemos iatimamente su noble 
. corazon , su piedad , su zelo , y p ruden· 
cia ; y aun no estamos olvidados del amor con que nos 
ha mirado siempre , y el que no tememos se m nusca­
be por este accidente. Si ha habido algun ex:::eso en 
baber~e impre~o nuestra afrenta , sabemos muy bien, 
f}Ue j) defeélo no ha estado de parte de la voluntad. En 
ocasiones como la presente ra1a vt-z faltan émulos que 
indisponen los corazones mas sencillos, y nobles. Véa­
se numero 199. El mismo aúI rro h btera sido tan 
fuerte contra David, si este graode hombre no h11biera 
tenido grandfs émulos. Estos mist:rablts .e1 ardecian el 
corazon de Saúl , para que ofusc,ido pensa .. e encm · go 
al que era el mas fiel, y obediente vasallo suyo. La 
envidia que reinaba en su corazones contrahacia las 
mas gloriosas hazañas de David. Los rasgos mas p re­
ciosos de su lealtad , de su va lor , de su amor se re­
putaban horrendos crímenes. Pintábanle todo al reve'>, 
y hé aquí lleno de furor el corazon de Saúl. Re~pira­
ba centellas contra David Saúl , mas t.l fuego ariz .1 han 
otros. No tanto ; i pero quien duda que tn la N. Villa 
de Balmaseda ha habido algo ue esto, si ha sido au-

tora 
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t?ra d7 la_ ce>nfülta ~- i De corazones tan benignos ptt• 
tl1a salir srnó reso!uc1on tan ~uerte ~ No ; si alguna ma­
no oculta no arnmára .el t1zon, y no hubiera quien 
s?plase. ¡~atal -oficio ! Se evitarian muchos desaciertos 
st. no hubiera dolosos t;onsejero•. No culpamos á Ja N. 
Vt 1a : seguramente viene el golpe de otra mano. Ella 
se descubrirá al fin, porque al fin todo se descubre. Co· 
~o quiera , ni .á este le tenemos la mas pequeña aver­
s1on, antes pedimos al Señor por él. 

219 Todo, todo? y para siempre jamas, quede sea 
pultado en eterno olvido ; y lexos de disminuirse nues­
tro amor , esperamos se refine con esta ocasion : A qua! 
multte non potuerunt extinuuere charitatem ; ( 1) las mu­
chas a~uas de la contradicion no podráa apagar nues­
tra c~rtdad. 2 Qué ~ Apagar~ En los grandes incéndios 
1e aviva ta llama con agua. Demasiado grande es nues­
tro amor para apagarse con tanto. D~ otro modo: es 
tan grande , que se hace mayor con fa contrariedad. 
Nos hemo dt:foadido, ·es verdad ; mas ha sido preci­
so. Mediaban las razones dich s; no nos ha conduci­
do a}guna siniestra iotencion. No conseguir~n pues los 
malsines romper lazo tan apretado. No conseguirá sa­
tanás la exencion , y libertad dd pi:ligroso baile , y 
mucho menos el condenar á siléncio perpétu en Ja N 
Villa de Balmaseda unos operário~, que mas de un~ 
yez han hecho manifiesto que la estiman con todas las 
fuerzas de su corazon ; de modo que puedan decir con 
San Pablo les han querido du toda su alm1 al intimar­
l-es la palabra divina ( 2) : Ira desi.derantes vos , cupi­
.de volebamus lradere vobis , mm JDlum evangelium Dei 
sed etiam animas r1ostras ; os amamos de suerte , qu~ 
á una con el Evaogélio de Dios os quisim s dar nues­
tras almas : Quoniam cbarissimi nobis faCli estis • de 
tal modo os hicisteis amables. Os tratamos á la m~ne-

ra ___________ ............ _________ _ 
(1) 1. Cant. 3. 7. 
(2) ad Tesaion. cap. 2. Jt'. 8. 

(us) 
ra que una tierna madrt á sus pequeoes infantes : T.pn ­
quam si nutrix foveat ftlios suos. A í es ~ que lal ve.z 
nos explicábámos con santo er,ojo ,, pero mczcl<;Jdo .con 
amor ; y á la manera que dice el mismo Apóstol , ins.­
.truyendo á su Timoteo { 1} ,, os habl~mos á los an.cia­
nos, c. mo á nuestros pad1 es , á los jó~oes , con;o á 
hermJJmos , á las aucia11as, co.mo á madres , y á la$ 
<.ioncefü:JS como á hermanas en Ctvi tiO ~ In c.m11i caJti· 
tate;. con toda pureza, Así os itra.tar 'mos mientra vi­
~.ámo .con la g.racia del Señor , y d~ los que nos suc. 
cediesen na espt!ramo-s. menos.~ Cómo podrá dudarse del 
gran deseo nuestro para contribuir á la santifkacioo 
de tan amable Pueblo ? . 

220 De parte de la N. Villa t.ene.m s la misma con­
fiaoza ,, y pues sabe que basta morir 'de eámos fatig~r­
nos gustosamente,, empleauda ouestHl sudor ., y¡ ójala 
nuestra sangre ! en el cultivo de 1tan berQJosp suelo , ea 
el aprovechamiento de tan bella. alma ; vé tambiea 
la N .. Villa, y vé todo el mundo,, que será muy biea 
se dé alguna satisfaccion al público. Pcdimo. humH .. 
demrnte dos gracias • una ,, que se nos ei,comieude á 
Dios • sacando u11a Misa , para que el Señ-0r nos dé 
acierto en nuestro mi isterio ; y oc a , que quanto an­
te~ nos llamen ·á _ prtdicar ; y será bien á los. sugetos 
IDJ mos CJ.lie' prcdrc~a la ultima .... - · ~p~en.­

.tarán quan apartados. vivimos de impt'rtinentes. s uti· 
mientos, No se tema llamarnos á Misi n con et re elo 
demasiado freqüente,, de q\,¡e aca.so se turbarán algun 
.tanto varias. conciencias .. Pero qué i quantas veces con­
siste en eso mismo su sa iclad ~ Justamer.t.e nuestros. 
corazones se pueden asemtjar á. los. pozos :. si sus aguas. 
están quittas siempre,. por· la -0-rdin.ario .se corromp.e.n .. 
Convi~ne azotarlas, es bien e comucvan; las sirve pa· 
ra purificarse.. Tal es una santa Mision ; si inquieta,. 
sana. 

Fi-
------~--~----------~------·------------(1) I. dd Thim. cap .. 5. 2. 



(2 16) 
'221 Finalmente , si hubiese alguna expresion que 

sea viva , ·atribúyase á mi ignorancia , y á la prisa. 
Punto aquí. Acuérdome, que habiendo tenido el ho­
nor de entregará un Señor llustrisimo un librito com­
puesco por mí, con el título de propósitos. del P. Pa­
lacios, en el que digo , puede ya llamárseme en lugar 
de P. Palácios; P. Caminos, por el contínuo andar 
de una parte á otra , yá á Misioa, yá á ex.ercicios &c. 
al entregarle le hablé de este modo : 1' Illmo. Señor, 
,., en este librito me apellido P. Caminos ; si cayese en 
" tentacion de escribir algun otro me pondré P. Pri­
" sa. (t Asi vá mi vida de prisa siempre. Llegó la ho­
ra ; es bien sea hombre de mi palabra , y mas habien­
-dola dado á tal Señor. Llámeseme pues de este modo. 
En fin no es mucho haya pad~cido multitud de deslí­
ces ; pero tengo el consuelo de juzgar , que tratando 
con una N. Villa , ~oda piedad , hallaré vénia ; pero si 
me considerasen digno de penitencia , déseme la que 
se pensáse que me compete ; y al mismo tiempo á to­
-dos nosotros las órdeAes muy estimables que fuesen de 
su agrado. Concluimos con San Carlos Borro meo : ( 1) 
H rc jam modum ponamur nostrte de choreis dirputatio­
ni , Veum optimum maximum orantes , ut populorum 
ReCloribus id constituere crmcedat , quod ad honorem 
suum, fidcliumquc .ralutcm , ipsr: 6Cit es:r.e magis acl:om­
modatum : Pongamos yá fin á nuestra disputa sobre bai­
ies, · rogando á Dios óptimo, y máximo, que aquello 
c0nceda establecer á los que gobiernan los pueblos, que 
sabe su Magestad es mas convenieate á su honor , y á 
la salud de los fieles. Vale, 

(.1) Op. deChor. cap. x8. 
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